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Lady Roulotte




Prólogo
Es difícil encontrar una nueva imagen de un lugar que ha sido fotografiado miles de veces, puede que millones. Pero era lo que tenía que hacer; encontrar algo diferente que me hiciese destacar sobre el resto. Aunque a veces, como decía la abuela Margaret, todo depende del punto de vista de uno.  La pregunta era ¿cuál?
Solté un pesado suspiro mientras sopesaba si dejarlo por hoy, o dar un paseo hasta encontrar algo que me llamase la atención. Estaba por darme por vencida, cuando un pequeño gruñido lastimero llegó desde mi derecha. Muffin también se estaba cansando de esperar.
—No te quejes. —Pero ella no estaba por la labor de dejarlo pasar, así que soltó un bufido canino antes de estirar las patas y apoyar la cabeza sobre ellas. Sus ojos me observaron con hastío. —Siempre puedes ir a perseguir alguna ardilla. —le sugerí. Pero estaba claro que esa idea no le apetecía.
Un pájaro carpintero se puso a golpear un tronco en ese momento, obligándome a alzar la vista para encontrarlo. Soy curiosa, qué le voy a hacer. Seguí el ruido, aunque entre tantos árboles, era complicado encontrar a nuestro percusionista.
—Allí está. —dije en un susurro mientras lo buscaba con la cámara. Ajusté el objetivo y disparé un par de fotos.
Fue cuando retiré la cámara que encontré lo que estaba buscando.
—¡Vaya! —dije maravillada—Desde aquí se ve precioso. —Sacar una foto de la copa de los árboles, con el cielo como fondo, era esa parte diferente que estaba buscando.
Localicé varios ángulos, saqué varias instantáneas, y las revisé en el visor de mi cámara digital. Me gustaba lo que había conseguido.
—Muy bien, creo que es hora de regresar. —Muffin se levantó con rapidez, como si estuviese esperando esa noticia todo el día. Era un perro, se suponía que tenía que disfrutar del campo y los espacios abiertos, la naturaleza… Ese tipo de cosas.
Pero estaba claro que ella también tenía un límite de aire fresco que podía disfrutar en el mismo día. ¿Qué le iba a hacer?, me había tocado una perra medio urbanita, de esas que disfrutan viendo la tele tirada en el sofá.
—Ven aquí. —Le mostré la correa que acababa de sacar de mi bolsillo. A lo que soltó un bufido quejumbroso. —Lo sé, pero son las normas del parque: los perros tienen que ir atados. —Muffin se acercó para que anclase el clip en su collar.
Regresamos lentamente por el sendero hasta el aparcamiento donde habíamos dejado estacionada nuestra autocaravana. No necesitaba guiarme por el mapa o las señalizaciones, Muffin siempre sabía cómo regresar a casa. Con ella nunca se perdería.
Estábamos llegando al aparcamiento, cuando mi teléfono pitó; había recibido un mensaje. Estupendo, habíamos recuperado la cobertura. Lo saqué para mirar de quién se trataba. No podían ser muchos, salvo mis padres, mi hermana, mi editora y Zack, nadie más tenía mi número. Bueno, también estaban las personas con las que me había cruzado en mi largo viaje por los Estados Unidos, pero con ellos mantenía una comunicación más prosaica, es decir, nos enviábamos emails. Soy una mujer de emails, me gusta escribir.
—¿Adivina quién llega a Columbia mañana? —Muffin me miró de esa manera conocedora que ella solía poner.
No tengo idea de si entendía lo que le decía, pero actuaba como si lo hiciera. Además, necesito hablar con un ser vivo, ¿y qué mejor que hacerlo con alguien que no te lleva la contraria? Bueno, salvo cuando trato de darle de comer algo que se parece a su Dog Chow, pero no es Dog Chow. En mi defensa diré que a veces es difícil encontrar todas las marcas de comida para perros en las tiendas rurales. Pero eso a ella le da igual. Solo acerca el morro a su cuenco, lo huele y suelta un bufido antes de mirarme de esa manera que parece decir «¿En serio?, esto te lo comes tú», luego se da media vuelta y se sube al sofá para hacerse la víctima.
—Zack. —Al escuchar su nombre Muffin pareció recuperar la vitalidad, y lo entendía, Zack es de ese tipo de personas que se hace querer.
Como si creyese que él estaba dentro, Muffin empezó a girar sobre sí misma, impaciente por que abriese la puerta y poder entrar a la autocaravana.
—No, no, señorita. Lo primero es lo primero. —Abrí la puerta un poquito, interponiéndome en su camino. Lo justo para poder sacar la palangana, la pequeña garrafa de agua y el paño. —Hay que lavar esas patas.
Muffin esperó diligentemente a que vertiese el agua en el pequeño barreño. Luego se metió dentro, y se puso a caminar tal y como le había enseñado. Las patitas de adelante, y las patitas de atrás. Poco a poco el agua se enturbió a medida que caía el barro. Extendí el paño sobre el asfalto y ella saltó desde el agua para secarse. Otro baile canino, y ya estaba casi lista. Solo un pequeño repaso por mi parte, y podría entrar a la autocaravana. Como no, cuando lo hizo me bufó.
—Eres tú la que se quiere subir al sofá, señorita. Si yo me descalzo para subir los pies, tú tienes que limpiártelos. —le repetí por millonésima vez.
Muffin arrastró su manta para estirarla mejor y así poder subirse al sofá, como dije, una perra urbanita y muy comodona. Cuando tiré el agua al césped, y recogí los utensilios de limpieza de patas, entré en la autocaravana y cerré la puerta. Era el momento de prepararse un té caliente y responder los correos y los mensajes. El primero de todos, el de Zack. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que le vimos, y no me refiero a una videoconferencia, sino a verle, verle, a tenerlo tan cerca que pudiésemos oler el jabón que usaba para bañarse, ese que le hace parecer una persona normal.
Cuando terminé de responder a toda la correspondencia, calenté algo de sopa en el microondas, y me acurruqué en el sofá junto a Muffin para ver la televisión. ¿No lo he dicho?, por supuesto que sabe apretar el botón de encendido en el mando a distancia. La muy pilluela, incluso sabe cambiar de canal. Cuando encuentra el que quiere, recuesta su cabeza en el reposabrazos y se queda enganchada como un jubilado viendo la ruleta de la fortuna.
—Hoy tenemos que acostarnos pronto, Muffin, mañana tenemos un largo viaje hasta la ciudad. Hay que recoger a Zack en el aeropuerto. —Muffin alzó sus párpados, moviendo solo los ojos para mirarme. Parecía decir; «sí, pesada».
No es que sea de ese tipo de personas que necesitan la soledad, pero he de reconocer que me gusta ser yo la que marca el ritmo. Yo decido cuándo salimos, cuánto tiempo trabajo, y cuándo nos quedamos un par de días más en algún lugar. Pero echaba de menos el tener a alguien con el que tener una tranquila conversación, una en la que no tenga que imaginarme la respuesta del otro.




Capítulo 1
Para una trotamundos como yo, que viaja de aquí para allá sobre ruedas, el GPS es un gran invento. Solo tengo que meter la dirección, y esa chica tan simpática de voz algo mecánica me llevará hasta donde tengo que ir. Eso sí, si no hay dos sitios que se llaman parecidos o iguales y acabo en el otro extremo del país. Y lo digo porque encontrar el Ninety Six Park me costó lo suyo. Menos mal que internet salió a mi rescate y me dio la referencia correcta. Si tienes dudas, nada como entrar en la página web oficial de tu destino.
Y allí estábamos las dos, esperando en la zona de llegadas del aeropuerto, sin bajarnos de la autocaravana porque era complicado meterla en un aparcamiento cubierto. No todos están acondicionados para vehículos de nuestra altura. Además, los aparcamientos de los aeropuertos son trampas mortales. Puedes meterte en esa ratonera y dar vueltas durante horas hasta salir, y probablemente lo hagas por la salida que no deberías.
Es como las ciudades grandes, el GPS puede decirte por donde ir, pero el tráfico se empeñará en llevarte por donde le dé la gana, porque la gente conduce como loca. Parece que todos llegan tarde donde tengan que ir. Nada que ver con mi relajado estilo de vida. Por fortuna, si me confundo de salida, tengo todo el tiempo del mundo para encontrar el camino correcto.
Menos ese día, porque estacionar en la zona de llegadas de un aeropuerto es algo que no se puede hacer por mucho tiempo. Básicamente paras, recoges a la persona que llega y te vas.
Muffin gimió de esa manera suya, mientras vigilaba por la ventanilla del acompañante.
—Tú estate atenta, tiene que salir enseguida. —Al menos eso era lo que decía su mensaje «Estoy saliendo».
Muffin ladró y se puso a menear el trasero. Estaba claro que lo había visto. Busqué entre la gente, para encontrar la sonrisa de Zack acercándose. Vestido de paisano era difícil que destacase entre la multitud, salvo claro, ese flequillo pelirrojo que asomaba por encima de la cabeza del resto. ¿Alto? Zack era como el palo de la bandera; un larguirucho de piel blanca con algo que llamea en lo más alto. No sé cómo le aceptaron en el ejército, porque era difícil de esconder en cualquier parte. Aunque claro, está el hecho de que prefieres a un tipo grande a tu lado y no encontrártelo en el otro bando.
—Aquí están mis chicas. —dijo nada más abrir la puerta.
Muffin saltó sobre él como una loca. Normal, es su papi. Él fue quien la trajo a mi vida. El petate con su ropa fue lanzado al interior de la autocaravana sin mucho miramiento, y eso era porque no había nada dentro que pudiese romperse. O eso esperaba.
—¿Cómo está mi Muffin? ¿Has sido buena? ¿Has cuidado de Rose como te pedí? —decía Zack mientras sacudía con cariño las pieles del cuello de nuestra perrita.
—A su manera. —le expliqué.
—Café, café. —Sam cerró la puerta a su espalda, para después pasar a mi lado y besar mi mejilla con delicadeza. Adoro a los chicos del sur, ellos sí que saben cómo tratar a una dama.
—El bote está en la estantería de siempre. —señalé, mientras arrancaba el motor y maniobraba para irnos de allí. Sabía que ninguno de los tres se caería por poner el vehículo en marcha. Son militares, saben cómo permanecer en pie en todo momento. Bueno, Muffin ya no lo era, pero ya saben lo que dicen; pueden salir del ejército, pero el ejército no saldrá de ellos.
—¿No puedes esperar a que compremos algo dulce con que acompañarlo? —preguntó Zack desde el suelo, donde dejaba que Muffin lo acosara con sus atenciones caninas.
—Ya sabes que no soy persona hasta que me tomo un buen café. —se justificó Sam.
—¿Alguien puede decirme a dónde vamos? —pregunté.
Se suponía que esta visita tenía un destino al final del viaje. Nada de las otras veces en que uno o ambos decidían pasar sus permisos con nosotras. En esta ocasión tenían un compromiso que no podían eludir, al menos uno de ellos.
—Vas a tener que darle la dirección, Sam. —Quizás noté algo de seriedad en la voz de Zack. No sé, yo estaba centrada en no chocar con alguien en aquel caos de coches.
—Perdona. —Sam se sentó a mi lado y empezó a teclear en el GPS. —Vamos a Charleston, a casa de mis padres. —Casi giré la cabeza para mirarle, casi. ¡¿Sus padres?! Se suponía que no tenía una buena relación con ellos. ¡Si se pasaba sus vacaciones conmigo!, solos nosotros tres, sin Zack, por no ir a ver a los suyos.
—¿Se ha muerto alguien? —pregunté con algo de miedo a la respuesta. A ver, que no había muchas razones por las que Sam regresase voluntariamente a casa de sus padres.
—Mucho peor, tengo una boda. —No conocía mucho de la familia de Sam, él no hablaba mucho de ellos, así que no sabía si preguntar. Lo que sí era claro es que no iba a contarme mucho más en ese momento, no solo porque el tema ‘familia’ fuese delicado, sino porque no iba a dejar que se abriese el pecho para contármelo, y yo estuviese más centrada en no tener un accidente que en escucharle. Seguramente escucharle sería el motivo del accidente.
—Se casa su hermana. —respondió Zack mientras rebuscaba entre los armarios. No es que lo viese, pero escuché el portazo que dio después de sacar algo de dentro. Si tenía que apostar, diría que estaba sacando el bote de café instantáneo para prepararle una taza a Sam. Zack era así; desgarbado y un poco bruto, pero tenía esos detalles con las personas que le importaban.
—Entonces no te puedes escapar. —dije, mientras maniobraba para meterme en la carretera principal, como dijo el GPS.
—Preferiría tener un accidente de coche antes que ir a una reunión familiar como esa. —confesó.
—No hables de eso mientras estoy conduciendo. —dije mientras tocaba la figurita de San Cristóbal pegada al salpicadero, muy cerquita de la radio.
Una cosa es que no haya tenido ningún accidente desde que llegué al país, solo un pinchazo, y otra muy distinta que alguien invocase a los duendes del desastre para que metiesen la mano. Lo sé, soy un poco rarita, pero qué le voy a hacer, esas cosas de los deseos me dan muy mal rollo, y es culpa de Santa Claus, o de mis padres, que para el caso es lo mismo.
—Perdona. —se disculpó Sam.
—Este café está duro como una piedra. —protestó Zack mientras golpeaba con la cuchara dentro del bote.
—Ya sabes que no tengo muchas visitas que vengan a tomar café. Es normal que se seque. —A ver, que los únicos que tomaban café en esta autocaravana eran ellos, y entre visita y visita esa cosa se quedaba seca por falta de uso.
—Tendremos que apañarnos.
Poco después escuché el microondas funcionando, por lo que maldije. Como dije, Zack era buena persona, pero un poco bruto. ¿No se daba cuenta de que estábamos en movimiento? Estabilidad allí dentro había poca, sobre todo para meter algo líquido dentro del microondas y creer que se mantendrá dentro de la taza hasta que lo saques.
—Recuerda, californiano, si lo manchas, lo limpias. —Pues no había tenido yo regañinas por este tipo de cosas con este hombre.
—Tranquila, he echado el agua dentro del bote y le he puesto la tapa antes de meterlo. —¿Y se pensaba que eso me iba a tranquilizar?
—Si el microondas explota, me compras uno nuevo. —le amenacé. El pitido final sonó, afortunadamente sin sobresaltos de chisporroteos u olor a quemado.
—Qué exagerada eres. El bote es de cristal y la tapa de plástico, no he metido nada metálico. —De no estar conduciendo habría puesto los ojos en blanco. El precinto que mantenía el bote hermético era de cartón y una capa de aluminio. Si no le había quitado bien la primera vez, habrían quedado restos en el borde del bote. Hombres, no puedo con ellos, con ninguno. Por suerte me desharía de estos dos en cuanto empezasen a ser inaguantables. Es broma, a Zack no podría rechazarlo en la vida, le debía demasiado.




Capítulo 2
—¿Mejor? —Deposité el platillo con galletas frente a Sam.
—Mucho, ¿dónde va a aparar? —Su mirada se deslizó de forma amenazadora hacia Zack.
—O rápido o bien hecho, no puedo hacer ambas cosas a la vez. —se defendió.
—Bueno, en su defensa, diré que él lo hizo con buena intención.
¿Qué ocurre cuando abres un bote cerrado que contiene líquido y ha estado en el microondas? Aparte de que cuesta más abrirlo, prepárate para cuando lo hagas. Además, no se juegan con esas bombas cuando estás en un vehículo en movimiento. El resultado de ello, fue que Zack vertió parte del contenido no solo encima de él mismo, sino encima de Sam. Por fortuna tengo una ducha en mi autocaravana. Busqué un área de descanso, y estacioné para que ambos pudieran lavarse y cambiarse de ropa. Sobre todo Sam, que acababa de probar una mascarilla de café caliente en su cabellera.
—Eso le salva. —dijo Sam.
—¿Te duele? —preguntó un preocupado Zack.
—No, la crema de Rose está funcionando. —Regla de toda cocina con ruedas; tener un botiquín bien abastecido con crema anti quemaduras, y cicatrizante para cortes, entre otras cosas.
—Tendrás que llevarlo encima unos días. —No pude evitar imaginarme al pobre Sam con ese pringue en la cabeza, el día de la boda de su hermana.
—Mira el lado positivo, siempre puedes decirles a tus padres que no puedes ir porque has sufrido un accidente. Ahora no estarías mintiendo. —Zack ladeó la cabeza al decirlo, como si temiese que no fuese un buen momento para empezar con las bromas, pero que no podía evitar hacerlas.
—Mi madre me obligará a ir, aunque vaya envuelto en vendas como una momia.
—Sé que me estoy metiendo donde no debería, pero… ¿De verdad es tan malo ir a esa boda? Piénsalo bien, podrías ir solo a la ceremonia y luego desaparecer con cualquier excusa. —Yo al menos hice algo parecido un par de veces. Así quedas bien y no te agobias demasiado.
—No lo entiendes. Para mi familia las apariencias lo son todo. No solo hemos pertenecido a la alta sociedad sureña durante generaciones, sino que mi padre es Senador. A mis hermanos y a mí nos han enseñado desde pequeños que debemos ser perfectos, y si no lo somos, al menos que lo parezca. Y te juro que no somos perfectos, ninguno lo somos, bueno, salvo Max. —Sam hizo un gesto con la cabeza que no supe interpretar. ¿Le caía mal su hermano o era otra cosa?
—¿Y Max es…? —Esperé a que respondiese a mi pregunta. Ya lo dije, soy una mujer curiosa. No iba a desaprovechar la oportunidad de saber más de Sam.
—Mi hermano pequeño. Bueno, la pequeña es Adelle, pero ya sabes lo que quiero decir. —Sí, que él era el mayor de todos.
—Con la política hemos topado. —dijo Zack. Su mirada se deslizó hacia mí, para tratar de decirme que sabía lo que había en mi cabeza en ese momento. Sí, nadie mejor que yo para saber lo que eran los secretos de familia y las mentiras que había detrás de la política. Todos eran unos falsos. Lo que dijo Sam tenía un sentido diferente en mi cabeza, o quizás no tanto; ‘Ser perfectos, o que lo parezca’. Cuanta hipocresía hay en este mundo, y cuanto daño hace.
—¿Quieres un poco de leche con el café? —ofrecí a Sam.
—Nos cuidas como una madre. —dijo Sam con una extraña sonrisa. ¿Su madre nunca le trató así? ¿Era eso? ¡Qué idiota!, era el hijo de una familia de gente rica, seguro que de todo esto se encargaba el servicio, no su madre. Eso me dio pena, porque la relación que yo tuve siempre con mi familia fue totalmente diferente. Para ellos siempre fui importante, una prioridad. Para mis padres, lo fundamental siempre fue la felicidad y las necesidades de sus hijas.
—No soy tan vieja. —Miré a Zack, para decirle sin palabras eso de «ahora sí que se puede meter una broma para aligerar el ambiente».
—No sé qué te diga. Cuando te pones ese poncho deshilachado te pareces a una abuelita. —Miré a Zack, sí, este era el momento de las bromas, y no me importaba que se metiera conmigo, en ese momento no, porque sabía que no lo decía en serio.
—¡Eso es! —dijo Sam emocionado. —Tú me ayudarías, ¿verdad? —No sabía hacia dónde quería ir, pero Sam necesitaba mi apoyo en esos momentos de dolor emocional.
—Eh, claro. Lo que necesites. —dije no muy convencida de mis palabras.
—Que seas mi novia. —Si llego a tener algo en la boca lo habría escupido. Justo como hizo Zack con su galleta. En otra circunstancia le habría dicho eso de «Ahora lo recoges, guarro», pero aquella petición me había dejado trastocada.
—Eh… No sabes lo que estás diciendo. Tú y Zack sois pareja. Yo no puedo… No podemos…
—No es buena idea, Sam. —me apoyó Zack.
—Es la única manera, Zack. Mis padres nunca aceptarán que su hijo es gay. Seguirán presionándome hasta que cambie de opinión sobre las mujeres, o desaparezca de sus vidas para siempre. —Sam miró a Zack con tristeza.
—Pues mándalos a la mierda. Solo tres meses y podrás hacerlo. Nos iremos a vivir a Los Ángeles, como hemos planeado. No volverás a ver a tu familia si no quieres. —Zack se puso firme al decirlo.
Eran sus planes, lo que habían estado organizando desde hacía dos años. Apenas les quedaban tres meses para licenciarse del ejército, y después serían libres de irse donde quisieran, de construirse una vida juntos. Y sabía que podían hacerlo, porque yo misma me creé un futuro partiendo de cero, dejando atrás lo que se esperaba de mí, reinventándome para encontrar la manera de ser feliz.
—Sam, no creo que sea una buena idea. —repetí las palabras de Zack.
—Son solo tres meses, Zack, luego seré libre, los dos seremos libres, podremos ir donde quieras, sin tener que dar explicaciones a nadie de lo que hacemos o lo que somos—dejó de mirar a su novio, para volver su rostro suplicante hacia mí —. Por favor, Rose. Dame eso. Solo quiero alejar a los lobos de mí, será solo un par de días. —Lobos, ¿por qué no utilizó otra palabra? Lobos. Solté lentamente el aire, sabía que me arrepentiría, pero no podía negarme.
—Lo haré, pero sigue sin ser buena idea. —cedí.
—Rose. —se quejó Zack
—Quedamos en eso, ¿verdad? Si alguno de nosotros le pedía ayuda a otro, este lo haría sin dudar. —Era nuestro pacto. Uno para todos, y todos para uno. Éramos los tres Mosqueteros, y Muffin nuestra D´Artagnan. Zack bajó la cabeza mientras negaba.
—Estas cosas no salen bien. —dijo Zack.
—Solo serán dos días. Podemos hacerlo, hemos realizado misiones más largas y complicadas y hemos salido victoriosos. —justificó Sam.
—Ya, pero teníamos un arma en la mano, y se supone que no podrás matar a nadie. —Escucharle bromear de aquella manera, me dijo que Zack finalmente cedía. Es lo que haces por amor, cedes a los deseos de tu pareja, cuando sabes que eso le hará feliz. En este caso, Sam lo que conseguía era no ser infeliz.
—No me tientes. —dijo Sam con una ligera sonrisa en la cara.
—Quieto ahí. —Le detuve de esos pensamientos. —Ellos son vampiros y yo tu crucifijo, mientras los mantenga alejados no hay que matar a nadie. —Soy pacifista, lo de matar a gente ni de broma.
Sam se puso en pie y me envolvió con fuerza entre sus brazos. No era la primera vez que uno de los dos me abrazaba, pero sí que era la primera en que sabía que no era porque lo necesitase, sino que era en agradecimiento por mis futuras acciones. ¡Señor!, ¿dónde me estaba metiendo? Cerré los ojos, como si de esa manera alejase las malas vibraciones de todo esto.
—Gracias. —dijo Sam sobre mi coronilla.
—Esto me libera de ser la madre de vuestro hijo. —Fue una propuesta hecha seriamente  por su parte en un momento de acaloramiento, que no me había tomado en serio, pero que no estaba muy convencida de que ellos pensasen igual.
—Con respecto a eso… —empezó a decir Sam.
—No. Novia fingida. Esto me libera. —dije mientras lo empujaba para librarme de su abrazo.
—Pero… —insistió Sam. Creo que ahora era él el que estaba lo suficientemente feliz para seguir con la broma. Y solo por eso, merecía la pena meterse en este tremendo lío.
—Ni hablar. —No pude mantener el rostro serio, así que empecé a reír como una loca, a lo que ambos me siguieron. Solo esperaba que este plan no acabase en lágrimas, ni en sangre.




Capítulo 3
A medida que avanzábamos podía notar el contraste entre vecindarios. Definitivamente, mi autocaravana no encajaba aquí. Esta era una zona demasiado elitista, demasiado…
—Pija. —dijo Sam. —Dilo, esta zona es demasiado Snob. —Lo miré, para encontrar en su rostro la tensión de quien va a pasar por algo desagradable. Pero era valiente, lo haría, aunque por su forma de conducir, lo retrasaría todo lo posible. ¿Por qué lo decía? Pues porque si había un límite de velocidad para esta zona, Sam estaba condiciendo unos 10 km/h por debajo de ese límite. Como él mismo me había dicho alguna vez; «conducía como una abuelita».
—Sabía que tu familia era rica, pero esto…—Zack estaba agachado detrás de Sam, observando las casas que pasabamos a ambos lados. Él también parecía incómodo, y lo entendía, era un sencillo chico de California, para el que el lujo era ver un coche deportivo parado delante de una cafetería que sirve café ecológico. Pero esto… Los coches que se veían estacionados en las parcelas eran todos de importación; Mercedes, Rolls Royce, Bently… Lujo para la élite snob. Para aquellos que se creían muy por encima del resto. Ya se sabe, gente con clase y dinero.
—Pues todavía no has visto nada.
Sam giró a la derecha al final de la urbanización, para enfilar entre una cuidada avenida de árboles enormes, en cuyo final había que detenerse junto a una de esas garitas de vigilancia, ya saben, como los controles que hay que pasar cuando entras a un sitio con medidas de seguridad muy altas, o en este caso, urbanizaciones privadas de super lujo.
La autocaravana se detuvo junto a la barrera. Sam bajó la ventanilla y empezó a rebuscas su identificación. El vigilante nos miró de una manera arrogante y estirada, de esas que parecía estar oliendo mierda. Odio que hagan eso.
—Soy Samuel Carmichael, me están esperando. —Le tendió su carné de conducir, el cual tomó el vigilante para revisarlo. Después se giró para ir a la garita y hacer una llamada.
Sam soltó el aire pesadamente, como si se estuviese preparando para meterse en una pelea.
—Aún estás a tiempo de echarte atrás. —le dijo Zack.
—No, haremos esto y me iré. —dijo con la mandíbula apretada.
El vigilante regresó hasta la ventanilla, devolvió la identificación a Sam y empezó a gesticular con el brazo.
—Siga la carretera hasta la verja de hierro labrada con un león en el escudo, es… —Pero Sam no tuvo paciencia para esperar toda la explicación.
—Sé dónde viven mis padres, gracias. —Y así es como actuaba la gente como ellos, frío, cortante e intransigente. Y ni hablemos de la paciencia.
Sam pisó el acelerador para que la autocaravana avanzase, obligando al vigilante a correr para levantar la barrera. Si antes tenía dudas, ese hombre ahora sabía que Sam era igual que los de allí dentro. Otro pijo más.
Avanzamos lentamente, como tomándonos nuestro tiempo.
—¿Recuerdas todo lo que hemos repasado? —dijo Sam sin perder de vista la carretera.
—Las mentiras, cuanto más se ajusten a la verdad, son más fácil de hacerlas creíbles, Sam. Solo necesito recordar los hechos que han pasado entre nosotros. Cómo te conocí, quién nos presentó, cuándo… Lo único que tenemos que hacer es subirle el rango a nuestra amistad y convertirla en algo más. —Miré a Zack, porque esas últimas palabras definían lo que había ocurrido con ellos. Empezaron siendo amigos, y poco después se dieron cuenta de que había algo más, algo que les hizo confesarse a ambos que eran gais. Tuvieron suerte.
—Entonces…—Puse mi mano sobre su hombro para tranquilizarlo.
—Todo irá bien, solo seamos naturales, eso es todo. Y tampoco hace falta ponernos etiquetas, novia es una palabra que puede incomodar a tus padres, así que dejémoslo en amiga especial. Eso tampoco es mentir, ¿verdad?
—No, no es mentir. —Entre los tres existía un vínculo muy fuerte, porque nos unía más que la amistad, nos unía el dolor, aunque cada uno a su manera, todos sabíamos lo que era. Y no hablo de un dolor físico, sino del sufrimiento que se aferra a tu alma, de esas heridas que cuesta cicatrizar.
—Entonces irá bien. —Le sonreí. ¿Por qué lo hacía si no me gustaba todo este asunto? Pues porque realmente quería ayudar a Sam, él necesitaba pasar por esto lo antes posible.
No estaba preparado para enfrentar a su familia. Cuando lo haría, sería contra un grupo más pequeño, primero sus padres, sus hermanos… Como decía mi madre, «es posible comerse un bocadillo gigante, solo había que hacerlo mordisco a mordisco». En otras palabras, los problemas grandes, era más fácil enfrentarlos si los convertías en muchos problemas pequeños. Superarlos es más sencillo, tan solo te llevará tiempo.
La mansión era tal y como me la esperaba: enorme y clásica del sur. Casi esperaba que la mismísima Escarlett O’Hara saliera por la puerta principal en cualquier momento.
Sam estacionó la autocaravana en uno de los costados de la entrada.
—Hora de la función. —dijo Sam antes de bajar del vehículo.
—Bien, Lady Roulotte, es tu turno. —Zack me tendió la mano para ayudarme a levantarme, como si yo fuese una anciana aristócrata que necesita ayuda de su lacayo para ponerse en pie.
—Esto es una autocaravana, no una roulotte. Habla con propiedad. —le recordé.
—Incluso para corregirme tienes que ser tan británica. —Puse los ojos en blanco ante su comentario.
—No tienes idea de lo que es una institutriz británica. Creo que tengo una regla de madera en algún sitio. Déjame cogerla y te vas a enterar. —Zack soltó una carcajada, pero me impidió adentrarme en la autocaravana.
—No vas a escaparte, milady. —dijo mientras me encaraba hacia la puerta.
Tomé aire de la misma manera que hizo Sam. Como él dijo, era hora del espectáculo. Lástima que a mí nunca me gustó el teatro.
Como no, nadie de la familia salió a recibirnos. Snob. Pero Sam no se alteró por ello. Tan solo me tomó de la mano, dio un vistazo a Zack, que estaba a mi espalda, y empezó a tirar de mí hacia la vivienda.
—Buenos días, señor Samuel. —saludó con corrección el que parecía ser el mayordomo.
—¿Dónde están mis padres, Wilson?
—El señor Carmichael está en su despacho, y la señora está en el jardín con su abuela, la señora Du Bois.
—Bien, iré a saludarla. Sírvale algo fresco a mi amigo, el sargento Robinson. Y esta es la señorita Dambury. —Tiró de mí hacia la parte de atrás de la casa. No pude evitar mirar por última vez a Zack. Podía ver que le dolía el que le presentase como un amigo, pero lo soportaría.
Atravesamos unas puertas francesas, que nos llevaron a un porche cubierto donde se encontraban dos mujeres sentadas frente a una mesa refinadamente abastecida; cafetera de porcelana, tazas y platillos a juego, y una bandeja con pastas y otros dulces.
—¡Samuel, cariño! Qué sorpresa que hayas llegado tan pronto. —¿Sorpresa? Ya, y yo me lo creía. Seguro que la informaron de nuestra llegada en el mismo momento que el vigilante nos dejó pasar la barrera, si es que no fue antes. Nada ocurre en estos sitios sin el conocimiento de los señores. Cada vez me estaba costando menos esto de representar una farsa para esta gente. Si ellos se empeñaban en ser falsos, yo no tenía ningún remordimiento en mentirles. Total, no pensaba formar parte de esta familia.
—Madre. —saludó con corrección. —Abuela. —Las dio un par de besos a cada una, dejándome de lado hasta que llegó el momento de las presentaciones. Ni que decir tiene que ambas estaban muy interesadas en mi persona. —Os presento a mi amiga Rose. Estas son mi madre Vivienne y mi abuela Margaret.
—Un placer conocerlas. —Sonreí con moderación al decirlo.
—Lo mismo… digo. —dijo su madre. A nadie le pasó desapercibida aquella pausa. Seguramente estaba valorando el cómo llevar la situación. Que su hijo de tendencias ‘desviadas’ llegase con una chica de la mano los había sorprendido. Pero ¿era bueno? Supongo que sí, porque ella finalmente me sonrió.
—Sentaros a tomar un café, seguro que venís cansados del viaje. —Café. Ni de broma iba a fingir que me gustaba ese veneno.




Capítulo 4
—¿Podría ser un té? —dije mientras tomaba asiento frente a Vivienne. Su boca permaneció un par de segundos abierta, como si mi pregunta no la esperase.
—Por supuesto. María, tráele un té a la señorita. —ordenó a una doncella que esperaba a un lado de la terraza.
—Sí, señora. —Hizo una reverencia y se adentró en la casa para cumplir la solicitud.
—Espera. —la detuvo—¿Tú también quieres un té, Samuel? —le preguntó a su hijo.
—Café está bien para mí, madre.
—Ve. —le ratificó Vivienne a la doncella. Después empezó a servir café en una taza que estaba vacía.
¡Ja!, sorpresa. La gente normal no tiene preparados sobre la mesa servicios si no van a ser usados. Para el que no lo sabe, un servicio es el juego de taza, platillo y cuchara, y normalmente se colocan en una mesa auxiliar, donde no estorben. ¿Cómo sé eso? Digamos que mi educación británica me preparó para detalles como ese.
—¿Y de dónde dices que eres, Rose? No acabo de ubicar tu acento. —Primera pregunta de sondeo. Antes de que Sam se atreviese a responder por mí, lo hice yo misma.
—Del Este —hice un rápido cálculo mental—, o más concretamente del noreste. —Después de dos años recorriendo Estados unidos, había perdido gran parte de mi acento británico. ¿Por qué no le dije de dónde venía? Digamos que hay cosas que prefiero que la gente no sepa sobre mí. Soy una persona que protege su vida privada con excesivo celo, por eso no tengo redes sociales, ninguna.
—Entiendo. —Vivienne dio un elegante sorbo a su taza.
Lo que decían sus ojos, es que comprendía que mi respuesta evasiva estaba motivada por la ocultación de mi origen, y era así, pero no por los motivos que ella sospechaba. Mi familia no podía catalogarse de humilde o cualquier otro aspecto que pudiese ser reprobable, simplemente no quería meterlos en esto.
—Le diré al servicio que prepare una habitación para ti, ya que espero nos acompañes a la boda de la hermana de Samuel, Adelle. —Estaba ocultando su sonrisa de victoria tras la fina porcelana de su taza.
—Agradezco su consideración, pero he de decirle que no he venido sola. —No puedo decir que le sorprendiera.
—Mi amigo Zackary está en la cocina, iré a decirle que venga para presentártelo. —explicó Sam. Antes de que se levantase, su madre le detuvo.
—María, avisa al caballero que aguarda en la cocina que le esperamos para tomar en café aquí fuera. —La doncella, que acababa de regresar con mi té, depositó mi servicio y se dispuso a regresar de nuevo a la cocina.
—Sí, señora.
—Así que Zackary… —Vivienne dejó la frase en el aire para que la terminase su hijo.
—Es de mi familia. —me anticipé a responder. Zack se había ganado hace tiempo ser parte de mi familia, y así lo entendimos todos; mis padres los primeros. Si le preguntabas a cualquiera de ellos dirían lo mismo; Zack era de la familia.
—Ah. —Vivienne aceptó esa información con agrado. —Por supuesto que será bien recibido en esta casa. Ordenaré que le preparen una habitación también. —Pero en sus ojos pude leer lo que no dijo, «él no irá a la boda, tú sí».
—No me refería solo a Zack. —Las cejas de Vivienne se alzaron sorprendidas. Pero hice como que no me daba cuenta, solo aderecé mi té y le di un sorbo para tantear cómo estaba. No era una maravilla, pero se podía beber. Quizás con un poco más de azúcar…
—¿Has venido con alguien más… de la familia? —Otra vez esa pausa que dejaba claras sus dudas sobre la veracidad de mis palabras. Estaba por decirle que se parecía mucho a mi tía abuela Mildred, pero era demasiado pronto para que Vivienne aceptase mi retorcido sentido del humor.
—Es mi compañera canina. Dejarla sola en la autocaravana no sería una buena idea, porque el mobiliario saldría perjudicado. —Dejarla a solas con la nevera llena no era una buena idea. ¿Cuánto tardaría en aprender a quitar el seguro de cierre?
—¿Un perro? —preguntó sorprendida y diría que alarmada. ¿Qué otro tipo de canes conocía ella?
—Sí. —respondí escuetamente, después de saborear mi té con ese extra de azúcar que había añadido. Mejor, pero no del todo. Pero tendría que aguantar, al menos, hasta que pudiese hacer una escapada a mi autocaravana y hacerme un té en condiciones. Y no diría nada, porque María no tenía la culpa de que sus ‘señores’ no tuviesen un té decente en su despensa.
Vale, confieso que el mío me lo traigo desde Inglaterra. Cada mes espero impaciente la llegada de mi paquete. Podría decir, que es el único motivo por el que me puedo poner nerviosa, el no llegar a tiempo a recoger mi tesoro. ¿Saben lo que es pasar dos días sin poder tomar un té con pastas para merendar? Vale, los que tomen café, que se imaginen dos días sin probarlo. ¿A que no estarán precisamente de buen humor?
—Y ha venido contigo… con vosotros en una autocaravana. —Parece ser que no le habían contado esa parte. La palabra autocaravana parecía provocarle cierta urticaria, además de un ligero estrangulamiento de la voz al pronunciarla.
—Prefiero llamarla muestro hogar con ruedas. —Sam me miró de forma asesina. Lo sé, no podía provocar a su madre de esa manera, pero era tan divertido. Dudo que mucha gente lo hiciera, y se sentía estupendamente el poder hacerlo. ¿Y qué si me odiaba? Estaba segura de que tragaría con cualquier cosa, con tal de que fuese la acompañante de su hijo en la boda de Adelle.
Verla ponerse roja, conteniendo toda esa bilis que se moría por soltar, estaba a punto de provocarme una carcajada. Lo siento por Sam, pero es que su madre estaba tan sofocada que… ¿Han visto a algún británico de vacaciones en el sur de España? Pues la piel de Vivienne tenía ese color que adquieren mis compatriotas después de estar toda la tarde bajo el sol de Benidorm. Rojo langosta hervida.
Autocaravana, perro, Zack y té. Si pretendía hacerle pasar un mal rato a esa mujer, lo había conseguido. Pero precisamente el que ella transigiera con todo ello, me dijo lo desesperada que estaba por normalizar la situación de su hijo mayor.
—La boda es este sábado. Seguro que Adelle puede acompañarte a comprar un vestido apropiado. —La mirada que desvió a Sam me dijo que él tenía que encargarse de que así fuera, es decir, que pagase ese vestido.
—Oh, no se preocupe, seguro que tengo algo en mi armario que puedo utilizar. —Le sonreí con toda la dulzura que le sobraba a mi té.
Una de sus cejas se alzó inquisidora. Sabía lo que pensaba. Una mujer que vive en una autocaravana y que viste… Noté la mirada inquisitiva que le dio a mi atuendo. No, definitivamente no tendría algo apropiado que ponerme para ese día, en mi diminuto armario. Mi presupuesto, y sobre todo mi gusto, no me permitirían poseer algo que ella considerase adecuado.
—¡Ah!, hola. Zackary. —Saludó Vivienne a la persona que acababa de cruzar las puertas acristaladas. —Soy la madre de Samuel y esta es su abuela Margaret, mi madre. —No quise perderme la cara de sorpresa de Zack. Era evidente lo que había en su mente confundida ¿Qué demonios está pasando?
—Un placer conocerlas. —dijo Zack con un correcto movimiento de cabeza. Algunos modales había aprendido mi californiano. Estaba claro que mi influencia había sido útil después de todo.
—¿Café? —ofreció Vivienne.
—Eh, sí, gracias. —Zack nos miró a Sam y a mí buscando una respuesta, ¿qué demonios estaba pasando? Le sonreí de esa manera que decía «ya te contaré».
Y justo, en ese instante, llegaron dos personas más, haciendo que la balanza se inclinase nuevamente a favor de Vivienne.
—Ah, Rose, Zackary, estos son mi marido y mi hijo: Eduard, Maximilien. —Zack se puso en pie como un resorte, imprimiéndole a su cuerpo esa tensión militar de cuando pasan revista a las tropas.
—Señor. —Saludó Zack mientras estiraba la mano hacia el hombre mayor. Este miró a su esposa antes de estrecharle la mano. Estaba claro que le había dejado a ella la labor de tantear el terreno, para comprobar si estaba sembrado de minas. Ella asintió casi de manera imperceptible.
—Zackary. —Le saludó de vuelta mientras aceptaba el saludo.
Esperé el turno de Maximilien, pero este parecía más centrado en estudiarme que en saludar a Zack. ¿Por qué me miraba de una manera tan extraña? Seguro que sabía que su hermano nunca estaría con una chica.




Capítulo 5
—Tengo curiosidad, ¿cómo os conociste? —preguntó Maximilien. No es que esperasen mucho para saltar sobre mí.
—Creo que fue en Yosemite, ¿no fue así? —pregunté a Sam.
—Sí, fue la primera vez que pasamos las vacaciones juntos. —recordó él.
—¿Vacaciones juntos? —preguntó Vivienne con fingida inocencia.
—Zack y yo solemos pasar juntos el período de sus permisos. Un día apareció con Sam, y desde entonces solemos hacerlo también los tres juntos o por separado. —puntualicé. Eso les haría pensar que Sam pasaba sus vacaciones a solas conmigo, no por algún motivo que no fuese alejarse de su familia, como era el caso, sino porque le gustaba.
—Así que no venías a casa porque estabas en un lugar con mejor compañía. —dijo su abuela.
—Viajar con Rose es una aventura en sí mismo. Además, me relaja. —Yo le entendía, pero puede que sus familiares no. ¿Aventura y relax? No es que combinasen muy bien.
—¿Lo de aventura es porque viajáis en esa furgoneta de ahí afuera? —preguntó Eduard.
—Mi trabajo me tiene en constante movimiento, y es mucho más cómodo llevar la casa conmigo, que tener que hacer maletas o pagar un alquiler de una casa que no uso. —expliqué.
—¿Y en qué trabajas? —preguntó Maximilien con su mirada afilada sobre mí.
—Escribo artículos en una revista de viajes. —Mi respuesta lo impresionó.
—¿En qué revista? —preguntó rápidamente Vivienne. El interrogatorio se centró demasiado en mí, así que decidí que ya era suficiente por ese día. No me gusta hablar de mí, como habrán notado, así que decidí escapar.
—Creo que tengo un ejemplar en la autocaravana. Si me disculpan, iré a buscarlo. —Me puse en pie antes de que alguien me detuviese. Miré a Sam y a Zack, tratando de pedirles disculpas, pero yo había tenido suficiente, además, esta era su guerra. Sam tendría que apañárselas sin mí.
—Te acompaño. —Maximilien imitó mi gesto. Demasiado tarde para decirle que no hacía falta sin parecer una grosera.
—Muy bien, vamos. —Sonreí afablemente y me encaminé hacia la parte delantera, donde estaban mi autocaravana.
Caminamos en silencio hasta que quedó a la vista mi hogar con ruedas.
—¿Llevas mucho tiempo viajando con eso? —Mala manera de tratar de reanudar la conversación.
—ESO ha sido mi casa los últimos dos años y medio. —Hice hincapié en la palabra ‘Eso’, para que supiese que me ofendía la manera en que se había referido a mi casa.
Caminé hasta la puerta, con él a mi derecha. Al menos había tenido el acierto de callarse, porque estaba segura de que si volvía a abrir la boca sería para ofenderme de nuevo.
—Será mejor que te apartes. —dije con la mano en la cerradura. —Él alzó una ceja curiosa, sin abandonar ese semblante estirado que tienes los pijos de por aquí. Lo siento, no me cae bien. Al menos obedeció sin protestar.
Abrí la puerta, tratando de contener a Muffin, que a estas alturas estaría preparada para salir como una bala. Habían sido dos horas de viaje, y no había dejado que saliera a reconocer el terreno y a hacer sus ‘cosas’. Es curiosa y es un perro, salir a investigar y marcar territorio es lo que mejor sabe hacer.
—¡Wow! —Muffin salió como una exhalación del interior, casi arrollando a Maximilien. Sonreí interiormente, porque me habría gustado que dejara marcado de babas ese traje tan impecable que llevaba puesto. Habría disfrutado de la cara que seguro pondría Maximilien.
—Lo siento. Lleva mucho tiempo ahí dentro. ¿Te importaría que la saque a hacer sus necesidades? Prometo no dejar ‘regalos’ desperdigados por ahí. —Le sonreí con dulzura, me faltó el parpadear un par de veces como toda una inocente niña buena.
Muffin empezó a olisquear alrededor de Maximilien, incomodándolo visiblemente. ¡Vamos, Muffin!, échale una buena meada en los zapatos como a aquel policía de Oregón. Me costó una multa, pero mereció la pena. Por desgracia, ni ella podía escuchar mis pensamientos, y dudo que de hacerlo me hubiese hecho caso. Enseguida pasó de él y se fue a investigar al parterre que había en la rotonda central. ¡Mierda! Me estiré con agilidad dentro de la autocaravana para coger el kit de paseo. En cuanto soltase su ‘bomba’ más valía estar preparados.
—Lo siento, ella manda. —me disculpé.
Muffin echó una larga meada sobre unas azaleas preciosas. Podría parecer asqueroso para un pijo, pero los nutrientes le vendrían estupendamente a la planta. Vale, seguramente esos nutrientes los tenía cubiertos gracias al esmerado trabajo del jardinero.
—No van a robarte. —Giré la cabeza hacia Maximilien. Lo había hecho por costumbre, el cerrar la puerta de la autocaravana, no porque temiese que alguien me saqueara dentro de una propiedad privada.
—Hay poco que llevarse. Me preocupa más lo que pueda entrar. —Maximilien alzó de nuevo esa maldita ceja izquierda suya. ¿Se sentía ofendido?
—¿Crees que alguien entraría a registrar tu autocaravana? —¿Desconfiar de esta familia? Totalmente. Pero soy una persona muy diplomática.
—Bichos. En cuanto encuentran algo calentito se meten y luego no hay quien los saque. Una vez tuve que pelear con una ardilla muy gorda. —La ceja derecha acompañó esta vez a la otra. Definitivamente, ese gesto sí que me gustaba, porque significaba que lo había descolocado. Sí, yo soy así, la de las respuestas que no esperas que te den.
—Sí, los bichos son de lo peor. —¿Me la había devuelto? ¡Vaya!, el hombre no solo era rápido, sino que me había devuelto la pelota con un buen revés. Con elegancia había dejado caer la sugerencia de que yo podía ser un ‘bicho’. ¿Creía que estaba con su hermano porque su familia era rica? Bueno, mejor eso que pensase que todo esto era un plan de Sam por deshacerse del agobio de su familia. —Así que mi hermano pasa su tiempo libre contigo. —Maximilien parecía estar más relajado mientras caminábamos detrás de Muffin. Lo digo porque se había metido las manos en los bolsillos, eso para un rico era un gesto distendido, nada de formalidad.
—Parece que sí. —No conmigo, sino con mi compañía, que es distinto. Con quién estaba realmente era con Zakc. Pero todo eso me lo callé.
—Me alegra que haya encontrado a alguien con quien se sienta bien. —Aquel comentario me hizo alzar la vista hacia él, abandonando el sendero que iba trazando Muffin. ¿Maximilien se preocupaba por el bienestar de Sam? Eso no me lo esperaba.
—Mi compañía le relaja. —¿Por qué dije eso? Más le valía pensar que era porque teníamos sexo.
—No tienes aspecto de ser de ese tipo de personas que presionan. —Estaba claro que Maximilien era muy consciente del marcaje que sus padres le hacían a Sam. Y por la expresión de su rostro, diría que incluso eso lo apenaba. ¡Vaya!, un ricachón con sentimientos no egoístas, eso es raro.
—No, soy más bien un poco hippy. —reconocí. Vive y deja vivir, ese es mi lema.
Un bufido me hizo regresar a Muffin, como suponía, me miraba de esa manera que decía «no vas a recoger lo que he dejado para ti».
—Perdona. —me disculpé con Maximilien, no con Muffin. ¿Quién se disculparía con un perro que acaba de dejarte como regalo una gran plasta de caca perruna? Ella era la que tenía que disculparse conmigo por hacerme estas cosas.
—¿Algo más, señorita? —le pregunté. Conseguí un bufido como respuesta. —Creo que quiere regresar a casa. —informé a Maximilien. Para mí estaba claro, ya había vaciado el depósito, y era la hora de su programa favorito. Mi sofá la llamaba a gritos, y ella no desoiría una llamada como esa, salvo que Zack o Sam entrasen a variar esa ecuación. Con ellos Muffin era diferente. Supongo que era porque los tres venían del mismo mundo, hablan la misma lengua.
Ya de vuelta de la autocaravana, Muffin fue directa al sofá, y yo me puse a buscar la revista. Sabía más o menos dónde estaba. Es lo que tienen los espacios pequeños y apretados, que no hay muchos sitios donde guardar cosas.
—Aquí está. —Le tendí la revista a Maximilien. Y como no, aquella ceja izquierda se volvió a levantar. ¿Dónde estaba el hombre sensible de antes?
—No me suena. —dijo.
—¿Lees muchas revistas de viajes? —Lo sé, tiré a degüello, pero él se lo había buscado.
—La verdad es que no. —reconoció. Le miré de esa manera que decía «pues eso». Criticar sin conocer es fácil para esta gente.
—Tercer artículo. —le indiqué. Él pasó las páginas hasta encontrar la foto que me enamoró cuando la saqué.
—Yosemite. —dijo en voz alta.
—Ese artículo fue especial. —Puede que él pensase que lo decía por conocer a Sam, pero la verdad es que fue porque de ese lugar saqué suficiente material para dos artículos más, con lo que pude relajarme una temporada. Sin presión, con el trabajo hecho, y el dinero asegurado, es como mejor me siento. Además de que los lectores comentaron que de todos mis trabajos había sido el que más les había gustado hasta el momento. Superarlo era un hándicap que me había impuesto desde entonces.
—¿Me lo dejas? Me gustaría leerlo.
—Eh, claro. —Me extrañó que se interesara, pero no iba a decirle que no. —Pero devuélvemela.
—Lo haré. —me aseguró. Ojalá fuese de esos ricos que cumplían con su palabra.




Capítulo 6
Puedo adorar el viajar a mi aire, el no estar coaccionada por la hora que marcan los relojes, pero dormir en una cama de verdad podía conmigo. Un colchón firme, al que pudiese cambiar las sábanas sin hacer contorsiones como un saltimbanqui del Cirque du Soleil. Mi espalda gritó emocionada, a coro con mis riñones, cuando vieron aquella enorme cama. Puede parecer muy adolescente, o puede que teatral, pero me lancé sobre ella en cuanto me dejaron a solas en la habitación. Mmmm. Me estiré tanto como pude, y aun así, sobraba colchón. Era el paraíso, bueno, lo sería si… Me puse en pie y curioseé detrás de una de las puertas que comunicaba con lo que debía ser el baño privado. Definitivamente, tenía que probar aquella bañera. Mis piernas ya se habían hecho gelatina nada más verla. Un baño largo con agua muy caliente… Sí, eso sí era el paraíso.
Reconozcámoslo, la vida en una autocaravana es muy espartana. Vivir con poco te ayuda a valorar el resto de las cosas, apreciar las que son realmente importantes, pero también te recuerda que hay algunos lujos con los que el hombre, en este caso una mujer, es más feliz. ¿Y no se trata de eso? ¿De ser feliz?
Unos golpes en la puerta me hicieron levantar la cabeza como si acabase de ser sorprendida haciendo algo malo.
—¿Sí? —pregunté.
—Soy Adelle, ¿puedo pasar? —Como un rayo me puse en pie y empecé a estirar la colcha sobre la que me había tirado sin ningún miramiento. Que no quedase ninguna prueba de lo que había hecho.
—Sí, claro. —dije cuando estiré la última arruga.
La puerta se abrió revelándome a una joven de cabellos rubios perfectamente ondulados, sonrisa acogedora y atuendo exquisitamente conjuntado. Odio a estas mujeres de aspecto ideal, porque nos recuerdan al resto de féminas que no llegamos a alcanzar ese nivel. La perfección visual quiero decir.
—Mami me ha dicho que eres la acompañante de Sam a mi boda.
—Eso parece. —Ella se detuvo lo suficientemente cerca de mí para tener aquella conversación de forma correcta, pero sin invadir mi espacio personal.
—Sé que es un poco precipitado, apenas nos conocemos y la boda es mañana, pero me gustaría que fueses una de mis damas de honor. —Remató su petición con una encantadora sonrisa. Era falsa, estaba segura, pero la quedó perfecta. Seguramente la habría ensayado millones de veces frente al espejo. ¿Qué cómo lo sé? Digamos que ella no es la única que ha tenido que fingir estar feliz frente a otra persona.
—¡Vaya!, no me lo esperaba. —Adelle se sentó sobre la cama, tomando mis manos suavemente para arrastrarme junto a ella. —¿Estás segura? —pregunté. —A estas alturas ya tiene que estar todo perfectamente organizado. Un ajuste como ese rompería toda la estructura.
Soy chica, sé lo que es una boda, y la imagen perfecta que se quiere transmitir ese día. Cada mínimo detalle es tenido en cuenta, y tiene que encajar para crear una armonía que parezca natural, cuando todos sabemos que lleva un montón de trabajo conseguirlo. No sé, encajar una dama de honor más, significaría añadir un padrino extra en el lado del novio, al menos en lo que respecta a las bodas americanas.
—No te preocupes. Añadiremos a un amigo más del novio y solucionado. —Movió su mano al aire como apartando ese problema.
—De verdad que no quiero ser una molestia. Además, no hay tiempo para conseguirme un vestido como el de las otras damas. —No es que haya ido a muchas bodas, realmente no he ido a ninguna, y mucho menos he sido dama de honor. Pero he visto las suficientes películas como para saber cómo va esto.
—Si nos vamos ahora, te conseguiremos ese vestido. —Miró su reloj para hacer énfasis en lo ajustado que debía ser ese tiempo para hacerlo.
—Yo… —¿He dicho que no me gusta ser el centro de las miradas? Soy una persona que cuida mucho el que su imagen circule por ahí.
—Hazlo por mí. La foto de familia no estará completa si no está la novia de mi hermano mayor. —Una foto para la familia, con la novia de su hermano, eso lo entendía, querían algo que poder mostrar a la gente con preguntas incómodas. Sam tenía novia, y era una mujer, mujer.
—Está bien. —cedí. Me puse en pie y la seguí. Esto no era por mí, sino por Sam. Solo esperaba que, si salía una foto en el periódico en las reseñas de sociedad, mi cara no se viese muy bien. De hecho, iba a encargarme de que así fuera.
—Estupendo. Ya verás, será divertido. Una tarde de chicas. —Mis tardes de ‘chicas’ seguramente no tendrían nada que ver con las suyas. Para ella seguramente sería divertido, pero si había zapatos de tacón implicados, que me olía que iba a ser así, para mí no sería nada, nada, divertido.
Ya en el coche, rumbo a donde Adelle quisiera llevarme, mandé un mensaje a Zack: ‘Me han secuestrado para una tarde de chicas, cuida de Muffin’. Seguramente él sería el único que no estaría tratando de escapar de la familia Carmichael.
Así que allí estaba yo esa tarde, parada frente a un enorme espejo, dejando que una mujer pinchara unos cuantos alfileres en el vestido que llevaba puesto.
—Te ves increíble. —dijo Adelle desde el coqueto sofá a mi izquierda.
No se lo creía nadie, pero como dije, ella no es la única que sabía esbozar esa sonrisa feliz y perfecta. ¿De verdad? ¿Azul bebé? ¿Y escote barco? ¿Con ese pedazo floripondio debajo de mi barbilla? No, definitivamente nadie iba a encontrar una foto mía con mi cara encima de esto.
Dicen que las novias tienen que estar radiantes el día de su boda, y que ninguna dama de honor ni invitada puede eclipsarla. Pero esto era ir demasiado lejos, era tortura a la vista. Si quería una boda divertida, no necesitaba que la gente se riera de las damas de honor, era mejor contratar a un payaso. Este tipo de cosas mejor dejarlas en manos de profesionales.
—¡Wow!, vaya. —Giré la cabeza hacia atrás, buscando a Sam, porque aquella voz que había escuchado era la suya. Y ahí estaba, con unos ojos de besugo en mitad de la cara. Ni parpadeaba.
—¿A que está preciosa? —le preguntó su hermana. Sam tragó saliva. Sabía que estaba en una encrucijada. No podía decirle la verdad a su emocionada hermana, pero tampoco era fácil mentir tan descaradamente. Por fortuna me miró a los ojos, y pudo ver en ellos lo cerca que estaba de romper a reír como una posesa. Este tipo de cosas hay que tomárselas así, o acaban destrozándote la autoestima.
—¿Qué te parece? —Alcé la falda para mostrarle el conjunto. —Voy a ser el centro de todas las miradas. —Mi comentario no le gustó demasiado a su hermana, pero a Sam sí, porque sabía lo que quería decirle. Esta no había sido más que una manera de mostrarme al público, una puesta en escena, y ambos lo sabíamos.
—¿Tú con tacones? —Señaló los zapatos que asomaban bajo el vestido. Mala idea el mirar hacia abajo, porque tropecé con el rostro contrariado de la modista, o lo que fuera la mujer que estaba haciendo los arreglos.
—Perdón —me disculpé con ella al tiempo que soltaba la tela—. Quién lo iba a decir, ¿verdad? —Y esa era la peor parte de todo, como vaticiné. Odio los tacones, no porque no sepa caminar con ellos, sino porque no son cómodos, son instrumentos de tortura, y me siento mucho más cómoda con unas zapatillas deportivas en los pies. También tengo botas de senderismo, porque el terreno por el que me muevo suele requerirlo. Pero lo que se dice zapatos de tacón, en mi autocaravana, estaban prohibidos.
—Voy a recoger mi esmoquin. —Sí, como no, los chicos y sus trajes de pingüino. Ellos siempre lo tenían más fácil.
—No olvides la flor a juego. —Le señalé el enorme repollo de tela que llevaba en mitad de mi pecho, dejándole claro que esto me lo pensaba cobrar. Oh, sí. Muffin pronto iba a recibir su baño, y mi querido ‘novio’, palabras de su hermana, iba a encargarse de bañarla, de secarla y de impedir que dejase pringada la autocaravana en el proceso.
Bueno, al final no iba a estar tan mal todo esto, iba a librarme de algunas tareas engorrosas, porque esperaba exprimir esta ‘dramática experiencia’ al máximo. Pues iba a ser que sí que quería una copia de una foto mía y de Sam con esta pinta. ¿Sería mucho abusar si le hago limpiar la autocaravana por fuera?




Capítulo 7
¿Han oído alguna vez eso de ‘No te quejes porque puede ser peor’? Pues se cumple. Juro que lo dije muy bajito y tan solo estaba yo en el probador, pero el karma o lo que sea que rige las reglas del universo, me escuchó. Maldije cuando saqué mis pobres pies de aquellos utensilios de tortura, comúnmente llamados zapatos de tacón. Y no habían pasado apenas unos segundos, cuando golpearon la puerta.
—¿Rose? —preguntó la voz de Sam.
—Sí, estoy aquí. ¿Ocurre algo? —¿Por qué tuve que preguntar?
—Eh, tenemos que ir a… la cena de despedida. —¿La qué?
—¿Cena de despedida? —dije mientras asomaba mi cabeza por la puerta. No es que desconfiase de Sam y de su reacción por verme en ropa interior, pero no sabía quién más podía estar al otro lado, y no quería mostrarme así en público.
—Eh, sí. Los novios y sus amigos. Ya sabes, solo gente joven. —No, no sabía. ¿No he dicho que no he asistido a ninguna boda antes?
—Pero yo no soy su amiga, no los conozco. —susurré para que solamente él me oyese.
—Lo sé, pero… Es mi hermana, se supone que debo ir.
No podía tener nuestra primera discusión en público, así que metí de nuevo los brazos dentro del vestido, aferré a Sam por el cuello de la camisa, y lo introduje en el probador conmigo.
—¿Y esto desde cuándo lo sabías? —Si las miradas matasen, mis ojos desprenderían rayos láser como los de Superman, directos a por mí ‘novio’.
—Perdóname. Se suponía que yo no iba a acudir. Bastaba con que me presentase en la boda mañana. Pero al parecer las circunstancias han cambiado. —Sí, y mucho, reconocí. Pero eso no quería decir que la situación me gustase.
—Ya sabes lo que opino de ese tipo de reuniones. —Las evitaba como si fuesen aquelarres de brujas y yo una buena niña católica. Había todo lo que evitaba en mi vida; alcohol, teléfonos con cámaras, y lo peor, gente con alcohol en sangre y uno de esos teléfonos en su mano. Sin que lo quieras, uno acaba retratado y su imagen subida a una o docenas de redes sociales, donde todo el mundo puede verte, criticarte… Y reconocerte. No quería que alguien que me conocía supiera lo que hacía y dónde estaba, no quería airear mi vida a los cuatro vientos. Y Sam lo sabía, se lo dejé muy claro en cuanto tuve ocasión.
—No es muy probable que alguien que te conozca vea esas fotos. Estos son Los Estados Unidos, no Reino Unido.
—No tienes ni idea de quién puede ver esas fotos una vez que están en la red. Y una vez que están ahí, esa imagen no desaparecerá, seguirá ahí para siempre.
—No van a etiquetarte, Rose. Nadie conoce tu apellido. —No quería recordarle que se lo había dicho al mayordomo de sus padres, y si el hombre tenía buena memoria, podría informar a sus señores.
Si fuera otra circunstancia, probablemente estarían investigando todo sobre mí, tratando de encontrar todas las sombras oscuras de mi pasado. Eso si fuese una cazafortunas, pero daba la casualidad de que era todo lo contrario, era la salvadora de su reputación. Incluso me perdonarían si hubiese llegado embarazada a su casa. ¡Porras!, creo que incluso entonces me habrían besado los pies. Su hijo, el no declarado oficialmente ‘gay’, había dejado embarazada a una chica.
—Rose. —Sam puso esa cara de súplica que seguramente enternecería a más de una abuela. Pero yo no podía permitirme caer, yo no…
—Está bien, buscaré la manera, pero vas a pagar tú. —Sus cejas se alzaron sorprendidas.
—¿A qué te refieres? —preguntó con algo de temor en la mirada.
—A que vas a usar tu billetera para pagar la transformación con la que nadie pueda reconocerme.
—¿Qué te vas a hacer? —preguntó esta vez algo más asustado.
—Peluquería, maquillaje… Lo que sea necesario. —Sam soltó el aire, aliviado.
—Me habías asustado. —reconoció.
—¿Pensabas que me iba a hacer una operación de cirugía o algo así? —pregunté al borde de la risa.
—A saber, las mujeres estáis muy locas. —Puso los ojos en blanco al decirlo.
—La boda es mañana, no habría tenido tiempo de nada de eso. Aunque la idea de aparecer con la cara envuelta en vendas, no es mala. —sopesé en broma.
—Anda, vístete. Tenemos que ir a esa peluquería, y el tiempo se agota. —Miré el reloj. ¿Cuánto tiempo se creía que iba a pasar en la peluquería?
—¿Cuándo es la cena? —pregunté para hacer el cálculo.
—A las 8 en un restaurante del centro. —¡Menos de dos horas!
—Ya estás buscando una peluquería a la que llevarme. Pregunta a tu hermana, a sus amigas, me da igual los favores que tengas que pedir. Que me atiendan enseguida, o iré a esa cena con una bolsa de plástico en la cabeza.
—Voy. —Salió del probador como un rayo.
Giré hacia el espejo, sabedora de que no solo me había metido en un agujero aún más profundo, sino que iba a terminar odiando a mi amigo. ¿Y si Zack se buscaba otro novio? Al único que le debía auténtica lealtad era a él. A Sam… Suspiré derrotada. Sam me caía bien, y sabía que estaban hechos el uno para el otro. No podía desearles el mal solo porque iba a sentirme muy incómoda, tampoco es como si fueran a matarme.
De nuevo alguien golpeó en mi puerta, haciéndome dar un salto por el susto. Por favor, pedí, ninguna mala noticia más.
—Señorita, ¿ya ha terminado? Necesito el vestido para empezar con los arreglos. —Ella solo estaba haciendo su trabajo, y por mi culpa fuera de sus atribuciones normales. Los vestidos de dama de honor se preparaban durante meses, se probaban y revisaban una y otra vez antes del día del evento. Y llegaba yo, y la obligaba a hacer su trabajo en apenas unas horas. El suyo sí que era estrés.
—Sí, ahora mismo se lo doy. —Salí de mi vaporoso vestido azul bebé, y abrí la puerta lo suficiente para entregárselo. —Aquí tiene, perdón por la tardanza. —Sus ojos me miraron con extrañeza apenas medio segundo, para después desaparecer de mi vista. Me apostaría lo que fuese a que no había escuchado a ninguna de aquellas chicas pijas disculpándose.
Sam me sacó de la tienda como si estuviese en llamas, y nos montó en un coche para llevarnos allí donde le había pedido. Lo que no esperaba, es que detrás del volante estuviese su hermano Maximilien.
—Gracias por ayudarme. No sabía a quién recurrir. —dijo Sam.
—Para eso están los hermanos, para ayudarse.
—¿Sabes dónde es esa peluquería que dijo Adelle?
—Sí, no queda lejos.
—Mi hermana dijo que te atenderían en 15 minutos. —Eso quería decir que mi futura y falsa cuñada había llamado a petición de su hermano.
—Perfecto. —le agradecí a Sam.—Y gracias por llevarnos, Maximilien.
—Max, llámame Max. Al fin y al cabo, eres casi parte de la familia. —Le echó una rápida mirada a Sam, dejando claro que nuestro vínculo me convertía en eso, familia, o casi. Si él supiera…
Mi paso por la peluquería fue… digamos que interesante. Normalmente, a la peluquera le pides que te deje guapa, yo no hice eso. Le di unas instrucciones que ella siguió al pie de la letra, pero algo desconcertada. Trató de hacerme cambiar de opinión varias veces, pero no lo consiguió. El resultado no es que fuese muy a la moda, pero cumplía su misión, que era no llamar la atención por tratarse de una monstruosidad o ser del siglo pasado, y cubrirme los laterales del rostro difuminando mi óvalo facial. ¿Cómo se consigue eso? Pues haciendo que el pelo tapase todo lo que pudiera. Normalmente se despeja la cara, yo pedí que ocurriese lo contrario.
El maquillaje no fue excesivo, solo un ahumado intenso en la mirada y labios de color fuerte, perfilados muy afuera de la marca natural. Ya saben, ese truco que usamos las mujeres para hacerlos parecer más gruesos y carnosos.
De mi armario saqué un vestido de tirantes negro, uno de esos que toda mujer debe tener en su guardarropa para salir airosa de situaciones complicadas, lo que se llama un vestido adaptable o comodín, todo depende de los complementos que se utilicen. Un pañuelo anudado al cuello, unas gafas de pasta negra, y un bolso minúsculo donde llevar las cosas que necesita toda chica. Y listo, ya tenía mi atuendo para una cena de ‘despedida’.




Capítulo 8
—No ha cambiado mucho. —comentó Sam, mientras atravesábamos la puerta principal del restaurante.
Observé detenidamente la decoración; sobria, elegante y cara. No es que me desagradase, pero yo prefería los lugares más funcionales. Que tuviese un aspecto refinado no significaba que la comida fuese la mejor. He comido en locales modestos cuya comida era exquisita. Lo que sí tenía que agradecer es que olía bien, ni a fritos, ni a baño, y eso siempre será para mí un punto a favor, el que huela bien, quiero decir.
—Creo que es por allí. —Sam señaló una especie de cartel que indicaba la reserva de un espacio para “Adelle y Benjamin”.
—Me parece que no somos los primeros en llegar. —comenté al ver algunas personas moviéndose por el reservado.
—No te alejes de mí. —Noté como Sam me pegaba a su cuerpo, aunque dudaba mucho que fuese para protegerme.
¿Por qué decía eso? Pues porque las personas que parecían habernos visto eran todas mujeres, para ser concretos, dos mujeres, y por su forma de mirarnos se activaron todas las alarmas. Eran unas depredadoras, justo lo que una chica quería en su ‘cena de despedida’. ¿Serían sus amigas? Yo apostaría más porque fuese algo así como ‘si no las invito, a la que destriparán será a mí’. Mejor que se dedicaran a destripar a otros.
—Hola Sam. —saludó demasiado risueña una de ellas. —He oído que has traído a tu novia, así que debes ser tú. —Me miró fijamente al decirlo. —Soy Anette. —Estiró su mano hacia mí, mostrándome su perfecta manicura. Bueno, perfecta, si te gustan las mujeres con uñas largas como esas. No sé al resto de gente, pero a mí me parecen que van a destriparme con eso, como si fueran osos.
—Hola. —Estiré la mano para corresponder al saludo. Su apretón fue demasiado blando y corto, como si no quisiera realmente tocarme. Bueno, la intención por mi parte era la misma.
—Yo soy Christine. —se presentó la otra, imitando el mismo tipo de saludo.
—¿Has venido solo? —preguntó la primera mientras echaba un vistazo detrás de nosotros. Estaba por decirle «Eh, no está solo, acabas de saludarme», pero no tardé en averiguar a qué, o más bien a quién, se refería. —Oh, ahí está. ¡Max! —Anette alzó la mano con demasiado entusiasmo, y después se alejó dejándonos plantados. Christine no perdió el tiempo tampoco.
Sam y yo echamos un vistazo detrás, para ver como su hermano era avasallado por las dos mujeres, y no eran las únicas, enseguida se les unió otra más. Pero esta última enseguida marcó su territorio.
—No me sorprende. —dijo Sam girándonos de nuevo hacia el reservado. —Ahora mi hermano es el único que está libre.
Casi me dio pena por él, casi. Max era un pijo como ellas, estas eran sus aguas, sabría cómo nadar en ellas y sobrevivir.
—Parece que no hay sitios asignados, será mejor que busquemos un lugar para sentarnos. —sugirió Sam. Eché una rápida mirada y encontré el sitio perfecto.
—Allí. —señalé. Sam no puso objeción.
Nos acercamos a la esquina más alejada de los novios, donde menos luz había, y donde el resto de comensales ni miraría, porque la acción estaría más cerca de los contrayentes. Además, al estar toda la iluminación centrada en ellos, solo tenía que sentarme de espaldas para conseguir que cualquier foto que me hicieran consiguiera ese terrible efecto silueta, con el que el rostro de la persona frente a ti queda opacado por la luz de detrás.
Como supuse, las sillas junto a nosotros fueron las últimas en ocuparse, y lo hicieron personas que no parecían tan desesperadas por conseguir protagonismo. Siempre, en todas las reuniones, están aquellos que acuden porque no pueden librarse del compromiso, al igual que nosotros.
—Necesito ir al servicio. —susurré a Sam, más o menos después de que nos retirasen el segundo plato.
—Creo que está por allí. —Me señaló.
Con cuidado pasé entre las sillas para dirigirme al baño. Una vez dentro, revisé los cubículos de los retretes para entrar en uno. Escogí el más alejado de la puerta, que me pareció el menos usado, aunque todos estaban igual de limpios.
Me senté encima de la tapa para quitarme los zapatos con deleite. Para unos pies poco acostumbrados a los tacones, llevar aquellas monstruosidades tenían su tiempo contado. Los metí en la bolsa plegable que siempre hay que llevar en el bolso, y me puse las bailarinas que llevaba en él para cambiarme. Los deditos de mis pies gritaron de alegría al encontrar tanto espacio por el que moverse. ¿Había suspirado? No me cabía duda.
—¿La has visto? No ha perdido el tiempo para saltar sobre él como una loba hambrienta. —¿Aquella voz no era la de …? ¿Anette? Creo que sí.
—Esta vez ella ha sido más rápida, Anny, solo eso. —dijo… Christine, sí, era su amiga Christine.
—Esa zorra lleva persiguiéndolo desde hace un año. En cuanto Adelle anunció su compromiso, la faltó tiempo convertirse en su mejor amiga y así estar más cerca de Max.
—Pero no ha llegado muy lejos. Me ha dicho la prima de Cecil que no ha conseguido llevárselo a…—No vi el gesto, pero pude imaginármelo.
—Pues no habrá sido por falta de ganas. Max está para comérselo. Lo que quiere decir, que es él el que no quiere dar el paso.
—Ya te dije que no está todo perdido.
—Cuando escuché que uno de los hermanos Carmichael venía con su novia, casi me da un infarto. Menos mal que era Sam, porque si llega a ser Max…
—Max es más selectivo que Sam, y sabe que es el soltero de oro de Charleston. Se tomará su tiempo en escoger a la indicada.
La puerta del aseo de señoras se abrió en ese momento, haciéndolas callar a ambas.
—Hola. —saludó otra mujer.
—Hola, Camila. Ya hemos visto que has venido con Max. —le lanzó directa Anette.
—Así es. —respondió la otra voz desde un cubículo, cuya puerta se cerró en ese instante.
—Estábamos hablando sobre la novia de Sam. ¿No te parece algo rarita? —¿Sentirme ofendida?, para nada.
—Es una de esas hippies que viven en una autocaravana. —dijo Camila. Estaba claro que se había informado sobre mí.
—Al final todos pensando que Sam era gay, y resulta que lo que ocurría es que le iban las mujeres raras. —Al menos esa parte del plan había salido bien.
—Y tan rara. —escuché la cisterna, y después la puerta del cubículo se abrió. —Se ha traído a su hermano para conocer a la familia de su novio. —¿Mi hermano? ¿Zack? Nadie dijo que lo era, yo no lo dije, y dudo que él lo hiciese tampoco. Está claro que la información había ido deteriorándose a medida que se extendía, igual que ocurre con el juego del ‘teléfono roto’; una cosa es lo que dice el primero, y otra muy distinta lo que llega al último de la fila.
—No me extrañaría que quisiera atarlo. Sam es un chico guapo y rico, cualquier pobretona estaría encantada de atraparle. —¿Pobretona? ¿Estas idiotas no se habían escuchado así mismas? Pero si estaban igual o más desesperadas de lo que me acusaban a mí. Vale, era otro hermano, pero iban a por Max como locas.
—Si yo fuese Vivienne tendría cuidado con esa zorra, seguro que ya está tratando de quedarse embarazada si es que no lo está ya. ¿Si no porque vendría a visitar a los Carmichael con su hermano? Esa quiere un anillo en su dedo. —Instintivamente miré mis manos, no había ningún anillo en ellas, no era materialista. Pero por un momento, deseé tener ese anillo de Sam en mi mano, para salir ahí y mostrarles que lo que ellas deseaban, un anillo de uno de los Carmichael, yo ya lo tenía. Pobretona, ¡agh!, odio a esta gente.
Escuchamos algo de ruido proveniente del exterior, como jaleo de risas y vítores, lo que pareció ponerlas nerviosas.
—Oh, han empezado con los brindis. —dijo Camila.
—Yo tampoco quiero perdérmelo. —secundó Anette.
En un suspiro las tres salieron del baño, dejándome allí sola. Nunca he sido una persona cotilla, pero he de reconocer que esto de escuchar a escondidas tenía sus ventajas. ¿Sentirme mal por haberlo hecho? No, si ellas no querían descubrir sus secretos, lo primero que tenían que haber hecho es callarse, y si lo van a compartir con alguien, lo primero es asegurarse de que lo haces en un sitio seguro. ¡Es de primer curso de cotilleos!, hay que revisar todos los cubículos del baño para asegurarse de que no hay nadie escuchando. Pijas, prepotentes, divas, engreídas y además tontas. Lo tenían todo esas niñas pijas.




Capítulo 9
Otra vez delante de un espejo, mientras la modista se aseguraba de que todos los cambios eran los correctos. Solo un par de puntadas, y mi vestido estaría perfecto. Casi me sentía como Marilyn Monroe el día que fue a cantarle el Cumpleaños Feliz al presidente Kennedy. A ella le cosieron el vestido una vez puesto para que le sentase como un guante.
Lo único diferente es que yo no era Marilyn Monroe, no iba a cantarle a nadie, y no estaba entusiasmada con lo que llevaba encima. El repollo seguía allí, debajo de mi barbilla. Menos mal que tenía tanto sueño, que estaba pasando todo esto medio dormida. La boda era a las cuatro de la tarde, ¡por favor!, un poco de piedad.
Mis tripas decidieron que ese era un buen momento para recordarme que no había almorzado, y que apenas había desayunado un té con dos galletas antes de ser arrastrada a la habitación de los arreglos.
—¿Quiere que le pida algo para comer? —se ofreció la costurera. Sus ojos me decían que no estaba de acuerdo con ello, porque si llenaba mi estómago, el vestido no quedaría tan bien. ¿Quién dijo que las damas de honor tenían que ser modelos de pasarela? Amo mi ‘tripita de buda’, y la pobre ya estaba siendo aprisionada bajo esa cosa que nos ponen a las mujeres para parecer perfectas.
—Se lo agradecería. —Un sándwich no iba a convertirme en una embarazada. Pensar en eso me hizo sonreír, seguro que más de uno extendería ese rumor.
La costurera se puso en pie con un suspiro y se encaminó hacia la puerta para después desaparecer. Dejó la puerta un poco entreabierta, por lo que pude escuchar el jaleo que había al otro lado. Risas, carreras, gritos… Vamos, lo que se espera de un grupo de chicas que se preparan para una gran fiesta.
—Solo es apretar un botón. —Me giré para encontrar a Max entrando en la habitación junto a la costurera.
—Déjeme la chaqueta y se lo coso en un momento. —Otra que se volvía de azúcar cuando lo tenía cerca.
—Oh, perdona. —se disculpó hacia mí.
—No te preocupes. —le sonreí de esa manera que decía «Aprovecha tú que puedes salir de aquí, corre. Para mí es demasiado tarde».
—Estás… —empezó a decir, pero se lo pensó mejor.
—Lo sé. —Soplé a mi repollo para que no se me metiese en la boca cuando volví a mirarme en el espejo. En el reflejo pude ver la risa mal disimulada de Max.
—Yo… Tengo que irme. —Y el idiota se largó de allí tan rápido como pudo. ¿Por qué me sentaba mal que hiciese justo lo que le había dicho mentalmente que hiciera? Porque te ha abandonado a tu destino, me respondí a mí misma.
La modista cosió el botón de la chaqueta de Max, y se pensó mejor si ir en su busca o terminar el trabajo que estaba haciendo antes. La miré a través del reflejo, dejándola claro que si se iba sin terminar lo mío, iría por ella para arrancarle el pelo, pestañas incluidas. Soy una persona paciente, pero no tanto cuando tengo un repollo de tela azul bebé debajo de la barbilla.
Escuché una risilla llegar desde la puerta, lo que me hizo mirar hacia ella. La persona que estaba allí parada era la única a la que podía permitírselo, porque me había visto en mis peores momentos.
—Te he traído algo de comer. —dijo Zack mientras se acercaba a mí con un sándwich en un platillo.
—¿Te he dicho que te quiero? —Fui a levantar los brazos para coger mi comida, pero la mirada asesina de a costurera, que estaba tratando de terminar el bajo del vestido, me dijo que ni se me ocurriese.
—Yo te lo doy. —se ofreció Zack, con una sonrisa.
Diré que la faja aguantó como una campeona, o fue el vestido. El caso es que no se descosió ninguna costura. Tampoco arrugué el vestido mientras me maquillaban y peinaban. Y esa es otra, porque estuve a punto de mandarlo todo de paseo, pero ya saben, el día de la boda de una mujer todo tiene que estar a su gusto. Así que cuando la novia entró en la habitación donde estaba siendo atendida por el peluquero, a ninguno se le ocurrió contradecirla cuando dijo eso de…
—A Rose quiero que le hagáis un recogido alto. Nada de llevar el pelo suelto como anoche, apenas se veía tu cara. Quiero que todo el mundo aprecie la belleza de la novia de mi hermano. —Lo que yo entendí es «No quiero ningún adefesio que estropee las fotos del día de mi boda».
En defensa del peluquero diré que hizo un trabajo estupendo, el recogido era elegante, salvo por el hecho de que el pobre tuvo que compensar el repollo bajo mi barbilla, así que me hizo un tupé al estilo Elvis Presley. En fin, si sus hijos miraban alguna vez las fotos del día de la boda de su madre, cuando preguntasen quién era esa mujer rara, solo tendría que responder eso de «una novia de tu tío Sam», y todo acabaría ahí. Total, no es que pensase estrechar muchos lazos con la familia Carmichael, tan solo con Sam, y si él decidía vivir lejos de ellos, pues eso.
—¿Lista para salir ahí afuera? —La voz de Sam llegó desde la entrada de la habitación, justo cuando vinieron a avisarnos de que era el momento.
—No, pero hay que hacerlo. —Me aferré a su brazo, para caminar juntos hacia el lugar de la ceremonia.
Lo bueno de vivir en una mansión con una parcela enorme, es que puedes celebrar fiestas grandiosas en el exterior. Solo necesitas alguien que se encargue de la decoración, el cáterin y esas cosas de bodas, y conseguir que alguien oficie la ceremonia en tu jardín. Probablemente de todo ello se encargó la organizadora de la boda, los novios solamente tuvieron que elegir la fecha. Es fácil cuando tienes el sitio del banquete.
Al menos alguien tuvo el tino de poner un camino de losetas de piedra para las chicas, porque aquellos monstruosos tacones se hundían en el césped como si fueran topos. Ah, pero cuando vi que en el pasillo central no los había… Aferré el brazo de Sam con fuerza.
—Si me quedo atascada, prométeme que me traerás agua y comida. —le pedí. Escuchamos una risilla detrás de nosotros, y al girarnos encontré la mal disimulada mueca de la chica que acompañaba a Max.
—Si tú no puedes pasar, nosotros tampoco. Así que ve tranquila, te desatascaremos. —Max miró a Sam para recibir un asentimiento de su parte.
—Si me agarras fuerte, yo no me atascaré. —Aquella voz… ¡Camila! Así que era su acompañante. Al fin le puse cara.
—Todo irá bien. Estoy aquí. —Sam me sonrió, y después besó mi frente con delicadeza. ¿No era tierno?
Cuando llegó nuestro turno, respiré profundamente, apreté el brazo de Sam y empecé a caminar de puntillas, o lo intenté. Al hacerlo tan rápido como pudimos, y con pasitos cortos, apenas me quedé trabada.
No estaba de las primeras damas de honor, era la tercera, así que no saldría en la foto a no ser que tomasen una panorámica. Ya se sabe que es la primera dama de honor la que puede aparecer en la mayoría de las fotos.
Por suerte, no tenía que volver a caminar una vez llegó la hora de la cena. Es lo que tienen las bodas a media tarde, que la cena es pronto, y aunque se empiece a comer a las cinco, no terminas hasta dos horas después. Luego se corta la tarta, el baile… Mis pies descansarían durante toda la comida, y a la hora del baile, solo tenía que disculparme y desaparecer. O al menos ese era el plan.
El teléfono de Sam no dejó de recibir mensajes desde que terminó la ceremonia, pero no fue hasta que estuve sentada a su lado que pude ver de quién se trataba; Zack.
—¿Va todo bien? —No sé ni por qué pregunté, su expresión agobiada ya me decía que no era así.
—Supongo que es una tontería ocultártelo. —Se acercó un poco más a mí, para que sus palabras solo pudiese oírlas yo. Algo muy normal entre dos novios, compartir confidencias íntimas delante de todos.
—Porque sabes que me acabaría enterando. —le dije. Viajar en una autocaravana hacía que los secretos durasen poco.




Capítulo 10
Quiero a Zack. No como una mujer quiere a un hombre, sino como una hermanan quiere a su hermano mayor, al que admira. Por eso escuchar todo lo que había estado ocurriendo a mis espaldas me dolió, y mucho.
Zack no había querido preocuparme, ninguno de los dos lo quería. Se suponía que tendría bastante con llevar adelante todo lo que estaba haciendo. Pero si hubiese sabido el dolor que esto le estaba provocando a Zack, ni siquiera habría pasado por ello. Habría cogido el volante de la autocaravana y habría dado media vuelta, alejándonos a todos de todo el asunto.
Zack y Sam habían mantenido en secreto su homosexualidad, porque en el ejército no estaba bien vista. Es más, habrían hecho de su vida un infierno, todavía podían hacerlo durante esos tres meses que les quedaban para graduarse.
Pero ocultárselo a la familia de Sam era una extensión que le estaba doliendo a Zack. No solo porque estaba mintiendo a todo el mundo, sino que estaba negando la presencia de Zack, renegando de él, de su relación. Nunca creí que vivir esa mentira fuese tan doloroso, aunque entiendo de dolor, y sé que lo que se ve, lo que muestras a los demás, no es más que una pequeña parte de lo que sientes en realidad.
Zack habían discutido sobre todo ello desde que Sam decidió llevarme a su casa como su pareja. Y cada paso que dábamos con aquella mentira, su dolor aumentaba. Zack no era el ‘amigo’ de Sam, no era de mi familia. Zack estaba al lado de Sam porque era su pareja, la persona con la que compartía los buenos y malos momentos. Ellos tenían planes juntos, planes de futuro, y eso no lo haces con alguien con el que te estás divirtiendo de forma temporal, sino con la persona con la que te ves a largo plazo.
¿Qué ocurriría si su familia visita a Sam cuando estén licenciados? ¿Cuándo estuviesen viviendo juntos en California? ¿Zack tendría que irse de la que también era su casa? Por amor sacrificas muchas cosas, pero nunca se debe humillar a tu pareja, porque estás demostrando que él o ella no es lo suficientemente importante.
Para Zack todo esto no era más que otra manera de eludir el problema, o aún peor, hacerlo más grande. Al final las mentiras acabarían destruyéndolos a ambos. ¿Qué puedes esperar de alguien que engaña a su propia familia? La confianza empieza a romperse por cosas como esas. Si miente a sus propios padres, ¿Qué le impedirá mentirte a ti?
Zack siempre ha defendido la verdad, la integridad, la justicia, aunque tuviese todo en su contra. Vivir una mentira era como atentar contra todos sus principios. Lo estaba pasando mal, pero su fortaleza se estaba rompiendo minuto a minuto.
Y la gota que colmó el vaso fueron los comentarios de su padre, de lo mal que les venían a sus pretensiones de reelección el sacar a la luz un secreto como la homosexualidad de su hijo. Su padre no era tonto, no se había tragado el engaño, y había ido directo a por Zack para decirle que se apartase de su hijo.
—No puedo más. Me voy. —Esas fueron las últimas palabras que recibió Sam en su teléfono, las que lo hicieron ponerse en pie y salir corriendo hacia la casa.
Intenté ir con él, pero me dijo que era algo que tenía que solucionar solo. Sabía que era mejor que lo solucionasen entre los dos. Mis pies me recordaron que no era buena idea ponerse en pie con aquellos zapatos que me torturaban, y mucho menos correr detrás de él con aquellos traicioneros tacones.
Sopesé durante un minuto si meterme en aquella discusión, pero mi corazón pudo más que mi cabeza. Si Zack se iba a ir de aquí, yo me iría con él. Para mí esta farsa tampoco tenía sentido. Así que me agaché, me quité los zapatos, y con ellos en la mano salí detrás de Sam.
—¡Rose! —Escuché que me llamaba Max.
Su expresión me preguntaba si todo con su hermano iba bien. ¿Qué podía decirle? No, no iba bien, pero no por lo que él pudiese llegar a pensar. Si él supiera, si supieran todos.
—Todo está bien. —Pero no lo estaba.
Me tomó mi tiempo y un gran esfuerzo llegar hasta la casa. ¿Han tratado de correr llevando puesto un vestido de dama de honor? Pues es complicado. No solo se enreda entre las piernas y se aferra a cada esquina para frenarte, sino que tienes que evitar pisarte la falda, porque si no, te das de bruces contra el suelo. Y eso que no he hablado del repollo bajo mi barbilla, ese trasto me quitaba el aire, lo juro.
Por fin entré en la casa por la puerta que habían dejado abierta para que los miembros de la familia pudiesen ir al baño. El resto de invitados tendrían que conformarse con esos baños portátiles para bodas. Aunque me da a mí que más de uno se pasaría por la casa a hacer sus cosas, sobre todo las chicas con vestidos voluminosos.
Con la primera persona que tropecé fue con Wilson.
—¿Ha visto a Sam?  —Su expresión seca me recordó a los mayordomos británicos.
—Ha ido a la planta de arriba.
—Gracias. —dije mientras volvía a poner mis pies a correr.
Estaba alcanzando las escaleras, cuando advertí que la bolsa de viaje de Zack estaba a un lado de las escaleras. Frené en seco, porque aquello no era normal, donde iba esa bolsa, iba Zack, a menos que estuviese vacía, y por lo abultada que estaba ese no era el caso. Zack no estaba en las habitaciones de arriba, estaba en la planta baja, pero ¿dónde?
Traté de mitigar el ruido de mi agitada respiración, para intentar escuchar algo, lo que fuera. ¿Y si Sam lo había encontrado? Seguro que vio la bolsa igual que yo. ¿Estarían discutiendo? Pero no escuchaba nada.
—¿Zack? —dije en voz alta, para que me oyese allí donde estuviera.
Él no respondió, pero sí que escuché algo caerse, o un golpe. Y ese ruido provenía de… ¿Debajo de las escaleras? Avancé con sigilo, como si temiese encontrarme una escena macabra. Pero no, solo fue una puerta, de esas que se ponen en los huecos como ese para convertirlos en trasteros o pequeños armarios.
Me acerqué con sigilo, pues podía escuchar algunos ruidos desde ahí dentro. ¿Alguien jadeaba? ¡Ay, Dios! ¿Le estaba matando? Con determinación tomé el pomo y lo giré para abrir con rapidez. Y sí, los dos estaban allí, pero no haciendo lo que me temía. No había sangre, no estaban peleando, pero sí que me llevé un susto tremendo, que hizo que los zapatos cayesen de mi mano.
—Rose. —dijo Sam con sorpresa.
Me quedé muda. ¿Qué les iba a decir? Creí que os estabais peleando. Lo sé, soy un poco dramática, pero la culpa es de esas series de televisión que vemos Muffin y yo por las noches. Además, todo el mundo dice que los gais son temperamentalmente exagerados con sus reacciones emocionales, y esta tenía pinta de que lo era.
—¿Sam? —dijo alguien a mi espalda, lo que me hizo girar hacia allí. No, no estábamos solos, Max nos había seguido, y por su expresión de confusión no se esperaba encontrar esta escena. Pues ya éramos dos.
—Deja que te explique. —empezó a decir Sam mientras se recolocaba la camisa dentro de los pantalones.
—¡Oh, Dios mío! —Y ahora tres, porque acababa de unirse Camila.
Sabía lo que parecía. Sam arreglándose la camisa, Zack con el pelo alborotado y atándose el pantalón. Esto gritaba ‘revolcón en el armario’ a pleno pulmón.
—Quiero que salgas de esta casa. —El que faltaba, el padre de Sam. Su mirada asesina dejaba claro que la orden iba dirigida a Zack.
—Ven cariño, salgamos de aquí. —Cómo no, Vivienne haciendo control de daños, llevándose a Camila de aquella escena. Seguro que la convencería de mantener el pico cerrado.
Zack pasó a mi lado para recoger su bolsa e irse, obedeciendo no solo la orden de Eduard, sino siguiendo su propio deseo de salir de allí.
—Si él se va, yo también. —dijo Sam con voz acerada. No necesitaba explicar más, él estaba con Zack, y si no le aceptaban a él ni su relación, no se quedaría allí. Por fin había cruzado esa imaginaria línea, y había afrontado la situación con todas las consecuencias. Me sentí orgullosa de él en ese momento.
—Voy contigo. Espérame. —Recogí la falda de mi vestido para subir aquellas malditas escaleras.
—Rose. —la voz de Max trató de detenerme. Pero no dijo nada más, estaba claro que no sabía qué decir. Sam no esperó, y yo tampoco.
Ya en la planta de arriba, Sam y yo caminamos deprisa hacia nuestros cuartos, como si estuviese sonando la alarma de evacuación del lugar.
—¡Sam!, la cremallera. —Le pedí antes de que entrase en su habitación.
—Rose, lo siento. —empezó a decir a mi espalda.
—No tienes que disculparte por nada, estás haciendo lo correcto. —Le sonreí para darle ánimos.
—¿Necesitas que te ayude con eso? —Señaló mi vestido.
—No, desde aquí puedo yo sola.
Entré en mi cuarto, que saqué el vestido, la faja, las medias y todo lo que me habían prestado o comprado para la ocasión, y me vestí con rapidez con la ropa que tenía a mano. Recogí las pocas cosas que tenía en el baño y salí disparada hacia la salida. Tardé demasiado, porque encontré a Eduard discutiendo con Sam en el hall de entrada.
—… este espectáculo el día de la boda de tu hermana. —gritaba Eduard.
—Lo siento por ella, pero no pienso perder a la única persona que ha estado a mi lado cuando he necesitado apoyo, la única que me acepta tal y como soy, la única que no ha tratado de cambiarme. —se defendió Sam.
—No te atrevas a culparnos. Todo lo hemos hecho por tu bien. —dijo Eduard.
—Vergüenza, por eso lo hacíais. Crees que esto es un capricho, y no lo es. Es parte de lo que soy. Estamos en pleno siglo XXI, padre. Hoy en día aceptar que tu hijo es gay debería ser lo normal. Pero tú vives en el pasado. —Sam no me perdió de vista mientras lo decía, y en cuanto llegué a su lado, tomó mi mano y empezó a arrastrarme hacia la puerta. —Me pedías que cambie, pero el que tiene que cambiar eres tú.
Zack tomó algunas cosas que amenazaban caerse de mis brazos, y los tres salimos con rapidez de la casa, hacia mi autocaravana, hacia la libertad. Y por primera vez desde que llegamos a esa casa, vi sonreír a Sam como debía hacerlo.




Capítulo 11
—Conduces tú. —empujé a Zack al asiento del conductor.
—Pero…—empezó a protestar.
—Sam y yo hemos bebido vino con la comida, así que el único apto eres tú.
Zack arrancó el motor y nos puso en marcha. Muffin parecía notar la excitación del momento, porque estaba dando saltos entre Sam y yo, como si nos pidiera participar en el juego. ¿Podría estar pidiendo que la sacáramos a hacer sus necesidades? Si era así, más le valía aguantar un poco más. Me habría encantado…
—¡Para! —ordené a Zack un poco antes de llegar a la verja de salida de la finca. —Más vale que sea rápido. —abrí la puerta y acompañé a Muffin a hacer sus cosas.
Como si ella entendiese, echó una buena meada y una buena plasta de caca perruna en mitad de la carretera de acceso. Sonreí malévolamente, porque esta vez no pensaba recogerlo. Por cretinos, los Carmichael iban a conseguir un regalo.
—¡Arriba! —grité, haciendo que Muffin me siguiese como una bala dentro de la autocaravana.
—Eres mala. —dijo Zack mientras sonreía.
—Nunca te metas con una chica con un perro, sobre todo si está cargado y sabe cómo usarlo. —Hice ese gesto de soplar el cañón de la pistola humeante.
—¿No serías de esas que usan fusta allá en el Reino Unido? —sugirió Sam con un sugestivo alzamiento de cejas. El muy canalla estaba insinuando que yo era una de esas dominatrix.
—No, yo soy más de cianuro. —Mi respuesta provocó una carcajada de Zack.
—Ten cuidado con Lady Roulotte, Sam. Yo que tú vigilaría lo que te da de comer.
—No es una Roulotte, es una autocaravana. —Repetimos Sam y yo al mismo tiempo, provocándonos la risa.
—Y ahora, ¿a dónde vamos? —preguntó Zack.
—Lo primero es buscar un área de descanso. Necesito darme una ducha y quitarme toda esta laca de la cabeza. —Aplasté ligeramente mi flequillo haciéndolo crujir.
—Creo que la primera parada va a ser una gasolinera. —observó Sam mientras miraba el salpicadero, donde la aguja de la gasolina estaba apenas dos barritas por encima del depósito vacío.
—Sí, llenar el depósito y directos hacia Florida. —dije emocionada.
—¿Por qué Florida? —preguntó curiosos Zack.
—Hay granjas de cocodrilos. —justifiqué.
—Muy bien, a Florida entonces. Me apetece comer una hamburguesa de cocodrilo. —Miré a Zack, imaginando el porqué de su comentario. Tenía su lógica, acabábamos de salir de las fauces de un cocodrilo, comernos a uno tenía su je ne sais quoi poético, por así decirlo.
Max
No podía apartar la imagen de Rose de mi cabeza. ¿A qué estaban jugando ellos dos con ella? ¿Tenían una relación de esas a tres bandas? Estaba claro que Zack y ella no eran familia, ¡por favor!, si eran como el sol y la luna. Pero ella y Sam parecían tan compenetrados, que era evidente que sentía algo por él, al menos un profundo afecto, quizás algo más. Ver como la besaba con aquella ternura antes de salir al jardín, me hizo creer que realmente mi hermano había cambiado. Sabía que sus orientaciones iban dirigidas hacia los de nuestro mismo género, lo he sabido desde siempre. Pero quizás en este tiempo había adquirido otro tipo de gustos que yo desconocía. ¿Cómo encajaba en todo esto Rose?
Ya no tenía tan claro lo que estaba ocurriendo. ¿Era todo un teatro para apaciguar a mis padres? ¿Realmente eran pareja?, ¿y si eran un trío? La relación que mantenían estos tres me tenía desconcertado.
Pero lo único que tenía realmente claro es que no quería perder a mi hermano. Mi padre podría haberlo expulsado de casa, pero yo no estaba dispuesto a echarlo de mi vida. Mi hermano siempre ha sido mi ídolo, alguien a quien imitar. Por eso siempre traté de alcanzarlo. Quería tener las mejores notas, como él, ser el mejor deportista, y aunque no conseguí hacerlo con el baloncesto, sí que lo conseguí con el baseball.
La única vez que no seguí sus pasos fue cuando decidió pasar al ejército a mitad de carrera. Yo terminé la mía, y al contrario que él, regresé a casa a petición de papá y mamá. Papá quería que siguiese sus pasos en la política, pero eso nunca ha sido lo mío. A mí me gusta la tecnología, por eso creé mi empresa de telecomunicaciones.
Pero ahora entendía el por qué Sam decidió terminar su último año en el ejército, porque así tenía la excusa perfecta para no volver. Estos diez últimos años apenas lo había visto, y le había echado más de menos de lo que quería reconocer. No quería perderlo del todo, y tampoco quería esperar otros diez años en volver a verlo. Así que tomé una decisión; no dejaría que se fuera sin al menos una promesa de volver a vernos. Estaba dirigiéndome hacia la puerta, directo a buscar a mi hermano, cuando la voz de mi padre me detuvo.
—¿Dónde piensas que vas?
—A buscar a mi hermano. —dije claramente.
Esperé su objeción, su rechazo a lo que era Sam, y sus argumentos sobre por qué debía dejar que se fuera. Incluso esperé el que me dijese, al igual que a Sam, que no podía montar un espectáculo en mitad de la boda de mi hermana. ¿Qué pensaría la gente si los dos hermanos de la novia desaparecían a la vez?
Mamá había hablado con Camila, pero yo estaba convencido de que ella no diría nada, porque sería una mala manera de entrar en la familia. ¿Sabía que ella quería casarse conmigo? Por supuesto, pero el que no deseaba atarse a ella era yo. Quedamos un par de veces, nada más, pero ya desde la primera cita sabía que no podría pasar el resto de mi vida con ella a mi lado. Se lo dejé bien claro, lo nuestro no funcionaría, pero ella seguía insistiendo, aunque trataba de enmascararlo como una ‘simple amistad’.
Mi madre la había aceptado sin reparos. Era de buena familia, y no había manchas que afearan su reputación. Según ella, era la mujer perfecta para mí, porque sabía comportarse como se esperaba de ella, como una dama. Por eso sabía que no revelaría lo que habíamos encontrado en el armario bajo la escalera. Ella guardaría el secreto, no solo para mantener limpia la reputación de su nueva familia, sino como prueba de lealtad a mis padres.
—No intentes engañarme. Sé que a quien vas a buscar es a ella. —La acusación de mi padre me sorprendió.
—¿A Rose?
—No trates de negarlo, he visto como la mirabas. Y ahora que sabes que no está con el invertido de tu hermano, vas a ir a por ella. —No podía negar que tampoco quería perderla a ella. Había tanto por descubrir de Rose, que si ya lo poco que había descubierto de ella me gustaba, no quería ni imaginar lo que quedaba por conocer. Era interesante, divertida, natural, auténtica. No fingía ser otra persona, ella mostraba lo que era, y no le importaba lo que los demás opinasen al respecto. Ella no parecía ser de las que cambiaría porque no la aceptasen tal cual era.
Salvo por el hecho de que había participado en esta mascarada, no tenía nada que reprocharle. Y sabía que no lo había hecho para hacernos daño, sino para ayudar a alguien que quería.
Una persona que viaja en autocaravana por todo el país, no es de las que busca el camino fácil, y tampoco es de las que se deja atrapar por las reglas que traten de imponerle los demás. A mi forma de ver, tengo envidia de ella, porque es la que toma sus propias decisiones, porque es libre.
—No la metas en esto. —Giré sobre mis talones, escuchando como mi padre seguía despotricando a mis espaldas.
Vivienne
—Eduard, ¿qué ocurre?, ¿dónde va Max? —Que mi otro hijo abandonase la boda de Adelle no tenía excusa.
—A por esa zorra que se hizo pasar por la novia de su hermano. —Abrí los ojos, asustada. Para Sam podía valer, mientras fuese una mujer, siempre sería mejor que un hombre. Pero no para Max, él era perfecto, tenía un brillante futuro por delante. Max tenía que casarse con una mujer de buena familia, una que le diese hijos hermosos y supiese cuál era su lugar. No una andrajosa vagabunda que viajaba por el país en una furgoneta, no una sin nombre que no tenía dónde caerse muerta.
—Tienes que detenerlo. —supliqué. Max no podía tirar por la borda su futuro, no habíamos trabajado tan duro en él para ahora perderlo por un calentón de verano.
—No te preocupes. Voy a sacar esa rata de nuestra casa. —En cuanto le vi coger el teléfono supe que Eduard lo solucionaría, él siempre lo arreglaba todo. Un senador podía enterrar cualquier problema.




Capítulo 12
Rose
Habría preferido quitarme toda esa porquería de la cabeza en una ducha más espaciosa, pero era mi ducha, y era lo que había. Así que, con paciencia, enjaboné y aclaré mi cabeza un par de veces, y aun así, no conseguí quitarlo todo. Al menos había tenido ayuda con las docenas de horquillas del moño, porque si no, todavía seguiría quitándomelas a estas alturas. Solo me quedaba secarme un poco el pelo, lo justo para quitar la humedad, y meterme en la cama a dormir. El día había sido muy largo, estaba cansada y arrastraba sueño.
Escuché unos golpes en el costado de la autocaravana, pero no era capaz de entender qué decía la persona que gritaba desde fuera. Cerré el agua de mi escuálida alcachofa, y entreabrí la puerta para poder ver qué era lo que estaba ocurriendo. Por suerte no tuve que salir empapada a abrir la puerta, porque ya estaba yendo Sam. No es que abrir en calzoncillos fuese lo más educado, pero qué querían, era muy tarde. A esa hora la gente normal estábamos durmiendo, o casi. ¡Ah, mierda!, esos dos me habían quitado la cama. Esta noche me tocaba dormir en el sofá con Muffin, como siempre. ¿Por qué tenía yo que ser la más pequeña?
—¡Max! ¿Qué haces aquí? —¿Max? Ay, mierda. Cerré la puerta de la ducha para que no pudiese verme desnuda. Pero eso no quería decir que no me quedase en silencio, escuchando lo que pasaba al otro lado de la puerta.
—No podía dejar que te fueras así, Sam. No quiero que creas que toda la familia te rechaza, porque yo no lo hago, a ninguno de los dos. —Eso era bueno para Sam. Al final, el pijo de su hermano no era un idiota total, como en algún momento pensé.
—Entonces, ¿te da igual que él y yo estemos juntos? —Se unió Zack a la conversación.
—Acepto tus gustos sexuales, ya bien sea solo con Zack, o si también está incluida Rose. Nada de eso cambiará el hecho de que eres mi hermano, y te quiero, porque eres una gran persona. —Espera ¡¿Qué?! Creo que me golpeé con algo al moverme tan rápido hay dentro, algo duro que me provocaría un gran moratón.
—Me parece que tu imaginación se ha desbocado un poco. Solo somos Zack y yo, Rose es solo una amiga, una gran amiga, todo hay que decirlo. Pero no soy ni bisexual, ni polígamo, si es lo que supones. Solo soy gay, algo más normalito. —le aclaró Sam. ¿Se pensaba que yo…? ¡Ay, Dios!
—Me quitas un peso de encima. Lo otro era un poco más complicado de digerir. —Pobre. No pude evitar esbozar una sonrisa. Menuda trama se había montado él solito.
—Me alegra saber que al menos tú apruebas mi orientación sexual.
—Siempre lo he hecho. —¿Siempre? —He pateado a más de uno por defenderte.
—¿En serio? —Sam y yo formulamos la misma pregunta, solo que él en voz alta.
—¿Recuerdas el día que llegué a casa con el palo de Lacrosse en dos piezas y un morado en el ojo?
—Sí, mamá dijo que tuviste un partido muy duro.
—Trevor Goldstein. Empezó a insultarte a ti y a todos los que eran como tú. Caí en su provocación.
—¡Mierda! ¿Por eso dejaste el equipo de Lacrosse?
—Había demasiado gilipollas que no sabía tener la boca cerrada.
—Lo siento. Eras muy bueno en Lacrosse. Por mi culpa…
—No me arrepiento de cambiar de disciplina. Con el baseball se libera más tensión, y además, ningún cretino volvió a decirme nada, porque sabían lo que podía hacer con sus cabezas con un bate en las manos.
—Tenías un bateo demoledor. —recordó Sam.
—Todavía lo tengo. —añadió Max.
—¿Qué vamos a hacer con nuestros padres? —Yo añadiría a su hermana, porque me quedó muy claro que era otra snob como ellos, y que trataba de tapar el escándalo que suponía la homosexualidad de su hermano mayor. Le daba igual aceptar a una desconocida y fingir que le caí bien. Noto cuando la gente finge esas cosas.
—Me da igual. Lo único que me importa es que tú y yo sigamos viéndonos. No quiero perderte de vista como estos últimos años.
—No vas a perderme. Prometo que hablaremos por teléfono cada vez que quieras, y cuando me licencie, espero que vengas a verme a California.
—¿California?
—Sí, Zack y yo tenemos planes allí. Su hermana tiene una empresa de deportes de aventura que necesita nuevas incorporaciones.
—Y un apartamento que nos puede dejar a buen precio. —añadió Zack.
—Quiero saber más sobre esos planes. —Sentí un ruido extraño, hasta que me di cuenta de que eran mis dientes. ¡Porras! Me estaba enfriando.
Abrí la puerta de la ducha con cuidado y asomé una mano para tomar la toalla del colgador exterior. Es una ducha de autocaravana, si meto la toalla aquí dentro se empaparía incluso antes que yo.
—Perdón, necesito…—Estiré la mano, pero Zack estuvo rápido. Se puso en pie y me tendió la toalla.
—Será mejor que salgas de ahí, tienes los labios morados. —¿Y el idiota se reía? Si no tuviésemos compañía, le enseñaría de qué otra manera los labios se pueden poner morados.
¿Han intentado secarse dentro de una ducha de 50x50? Pues la palabra clave es esa, ‘intentar’. No hay quien pueda contorsionarse lo suficiente para secarse entero. Así que hice lo que pude, me envolví con la toalla y salí para ir a mi habitación a terminar el trabajo.
—Espera. —me detuvo Zack, para tenderme la ropa que había dejado sobre mi cama para esa noche, que en ese momento estaba demasiado llena de gente.
—Gracias. —No debía mirar, pero lo hice.
En cuanto vi tres pares de ojos mirándome, sentí la necesidad de meterme de nuevo en la ducha.  Pero no fui sola a la habitación, Zack me acompañó.
—Todavía no estoy congelada. —le dije.
—Sé que te las apañarás tu solita. Solo necesito algo para taparme. —Recogió un pantalón del suelo que empezó a ponerse. —Sam es su hermano, pero yo me siento algo incómodo estando en calzoncillos delante de Max. —¿Y me lo decía a mí? ¡Yo estaba casi desnuda!
Por fortuna el frío me hizo ir rápido, porque enseguida rebusqué en mi pequeño armario algo más apropiado que mi viejo y gastado pijama. Era una ventaja el tener una puerta corredera que me ocultase de aquellos tres. Unos minutos después, tenía puestos unos leggins y una sudadera, además de unos calcetines gorditos que calentaban mis pies más que solo las zapatillas. No era lo más elegante del mundo, pero tapaba todo lo que había que tapar, y calentaba la piel de una mujer medio congelada.
Cuando salí de la habitación, mi cama volvía a ser un sofá, con su correspondiente mesa, alrededor de la cual había sentados tres hombres jóvenes y atractivos, decentemente vestidos, y una perra que estaba encantada de que por fin alguien le prestase atención. ¿Dónde se había metido cuando se produjo todo el jaleo? ¿Había ladrado? Porque no le había oído. Conociéndola habría hecho esa especie de rugido continuado que hacen los canes cuando quieren lanzar una amenaza de peligro. Aunque también es probable que Zack la ordenase retroceder y mantenerse a su lado cuando comprobó quién era el que golpeaba nuestra puerta.
—Te he hecho un té para que entres en calor. —Zack me tendió la taza humeante que me había preparado. Solo con olerla ya me sentí mejor. Aquello sí que era té de verdad.
—Gracias.
—Vamos chicos, hagámosle un sitio a la dama. —Sam deslizó su trasero, obligando a Muffin a recolocarse. Su cabeza pasó a estar sobre el regazo de Max, que seguía acariciándola detrás de las orejas. Con razón no se sabía nada de ella, estaba en la gloria. Sofá y mimos, el lote completo.




Capítulo 13
Rose
Muffin alzó repentinamente la cabeza, haciendo que la agradable conversación que manteníamos se interrumpiera. La mayoría de los que estábamos allí sabíamos lo que aquello significaba, y Max se enteraría muy pronto.
—¿Quién es, pequeña? —preguntó Zack. El gruñido, desde el fondo de la garganta de la perra era suficiente respuesta.
—¿Tienes…? —La mirada de Zack me taladró con intensidad.
—Donde siempre, y están cargadas. —Sí, tenía armas en la autocaravana.
Una mujer viajando sola es un caramelo para demasiados depredadores. Así que Zack me obligó a sacar una licencia de armas y a llevar un revolver y un rifle siempre preparados para su uso. El revolver estaba en el compartimento secreto de la puerta del conductor, siempre a mano. El rifle sujeto con unas correas bajo la mesa sobre la que estábamos tomando el té, bueno, ellos no. Cuando la mesa pasaba a formar parte de la cama supletoria, cosa que ocurría cuando alguien dormía en la autocaravana conmigo, solo había que meter la mano debajo de la cama para alcanzarla.
—¿Qué ocurre? —preguntó Max en el mismo tono bajo que usó Zack anteriormente.
—Hay alguien armado merodeando la autocaravana. —respondió Sam con sequedad. Podía notar la tensión en ellos, la misma debían tener cuando estaban listos para entrar en acción en una de sus misiones con el ejército. Nadie mejor que ellos sabía cómo de fea podía ponerse una situación así.
Decir que estaba asustada era poco. Ya había ahuyentado a un par de ladrones, e incluso puede que a alguno con la intención de hacer algo más que robar. Pero mi rifle y sobre todo Muffin, me dieron la oportunidad de huir sin sufrir percances graves, solo un par de abollones en la carrocería. Ese tipo de gente suele tener mal perder.
Pero esta vez no iba a ser igual, esta vez había dos soldados experimentados a mi lado, y ellos se encargarían de tomar las riendas de la situación. Zack ya estaba sacando el rifle, mientras Sam se acercaba los asientos delanteros. Pronto ambos estarían armados y listos para el combate.
Un par de golpes en la puerta me hicieron apretar el trasero.
—¡Abran!, policía. —Con rapidez, Zack volvió a colocar el rifle en su escondrijo, fuera de la vista del agente. Sam esperó a que estuviese hecho, para abrir la puerta.
—¿Ocurre algo, agente? —preguntó con fingida inocencia.
—Esto no es un área para estacionamiento de autocaravanas. —Su voz me pareció demasiado hostil, y no solo era yo, porque Muffin seguía gruñendo sin apartar la mirada de él. Solo había pasado una vez, y fue cuando aquel tipo se acercó de buenas maneras, pero al final trató de meterme a empujones dentro de la caravana. Ese fue el que probablemente quería algo más. Muffin entonces saltó sobre él, salvándome. Le dio una buena dentellada, pero no creo que el tipo fuese a denunciarnos, más que nada porque informé a la policía de la zona, pero mi denuncia no fue resuelta con una detención.
Lo de ahora era distinto. Este tipo era un agente de la ley. Si Muffin saltaba sobre él, no quería pensar lo que ocurriría.
—Solo estábamos tomando un refrigerio, enseguida nos ponemos en marcha. —Sam sabía lo que era obcecarse en llevar la contraria a un policía, eso nunca acababa bien. Si el agente decía que habíamos hecho algo mal, lo mejor era pedir disculpas, bajar la cabeza y recular mansamente. Aunque era un área de descanso; cualquier vehículo podía parar aquí a descansar.
—Ya. ¿Puedo ver la documentación del vehículo y sus permisos de conducir? —Su linterna no hacía más que curiosear en la parte delantera de la autocaravana, como si buscara algo.
—Por supuesto. Zack, mi documentación está en mi bolsa. —dijo Sam mientras se inclinaba hacia la guantera de la autocaravana. Allí es donde siempre estaba la documentación del vehículo y mi permiso de conducir.
—No se mueva. —dijo el agente a Zack antes de que se desplazase a la parte de atrás. La bolsa de Sam estaba en el dormitorio, y que Zack fuese hacia allí no le gustó al agente. Podía entenderlo ¿Y si guardaba allí un arma? —Salgan del vehículo. —ordenó. —Solicito refuerzos en el estacionamiento junto a la gasolinera de la salida 6. —dijo al micrófono sujeto en su hombro.
—Recibido. —respondió alguien.
—Vayan bajando uno a uno con las manos en alto y a la vista. —En el tiempo que llevaba viajando por las carreteras de Estado Unidos, era la primera vez que un policía me trataba así. Normalmente, no me veían como una amenaza, y tampoco lo hacían cuando estaba con uno de los chicos. ¿Es que a la policía no le gustaban los grupos?
Obedecimos sus instrucciones, bajando los escalones con calma y sin hacer movimientos bruscos. El agente nos señaló el lateral de la autocaravana, y nos colocamos en fila muy pegados a ella. Antes de que pudiéramos decir nada, otro vehículo policial estaba llegando para unirse al agente.
—¿Qué tenemos? —preguntó el recién llegado.
—Un grupo de hippies que hay que inspeccionar.  —Ese comentario me picó en el oído. Primero, porque Zack y Sam llevaban el pelo muy corto, como buenos militares en servicio, y las ropas de Max, que todavía vestía la camisa y el pantalón de la boda, no eran precisamente atuendos ‘hippy’.
—Bien, las manos contra la pared y las piernas abiertas. —¡Oh, mierda!, ¿nos iban a registrar?
—Tranquila. —dijo Sam a mi lado.
—¿Quién de vosotros es el propietario del vehículo? —preguntó el primer agente.
—Yo. —dije girando ligeramente la cara hacia ellos.
—¿La documentación está en la guantera? —dijo señalando el pequeño cubículo que Sam había dejado abierto.
—Sí. —confirmé.
—Voy a registrarlos, no se muevan. —El recién llegado empezó a cachear a Zack, luego a Sam, y si seguíamos el orden, luego iría yo y terminaría con Max.
—Rosalind Dambury. Este permiso de conducir dice que tiene residencia en California. ¿No está un poco lejos de casa? —Esa fue una maniobra ‘legal’ para poder figurar como residente y conseguir el permiso de conducir. La hermana de Zack me dejó incluir su dirección para tener una residencia en el país.
—El trabajo me lleva a otros lugares. —aclaré.
Me llegó el turno de ser cacheada. Apreté los dientes, esperando que unas manos desconocidas tocasen mi cuerpo como le dieran la gana. Me sentí zarandeada y violentada, sobre todo cuando el policía apretó y se acercó demasiado a mis partes femeninas.
—¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí? —El agente alzó una bolsa con hierba seca dentro. Había visto suficientes películas para saber que parecía; marihuana. Pero eso no era posible, yo no tenía eso en mi cuerpo, ni siquiera en la autocaravana. Nunca, en mi vida, he tomado ese tipo de cosas. Nada que me nublase el juicio.
—Eso no es mío. —me defendí.
—Ya, eso es lo dicen todos. —Con un movimiento brusco ancló una esposa a mi muñeca, y con rapidez me ató las manos a la espalda.
—¿Rose? —preguntó incrédulo Max.
—Eso no es mío, jamás he comprado algo de eso. Zack, tú me conoces. —Había girado la cabeza hacia la única persona que, sabía, me creería sin reservas.
—¿Eso quiere decir que la vendes? —dijo con sorna el agente que ya me empujaba hacia uno de los vehículos policiales.
—Esa droga no es suya, se la has colocado tú. —Le acusó Zack elevando la voz. Muffin saltó en ese momento en defensa de su amo, ladrando como una posesa e interponiéndose entre el otro policía y Zack.
—Agarre a ese perro o tendré que dispararle. —El primer agente hablaba en serio, pues ya tenía el arma en la mano.
—¡Muffin!, ¡quieta! —le ordenó Zack con voz de mando, mientras le señalaba el costado de su pierna. Muffin estaba bien entrenada, así que obedeció sin demora, sentándose junto a él, en espera de la siguiente orden.
—¡Zack! —grité mientras me metían en la parte de atrás del vehículo.
—Buscaré ayuda, Rose. No te preocupes. —me aseguró con la mirada firme.
No pude escuchar mucho desde allí dentro, pero el otro agente los mantuvo a raya. Miró sus documentaciones, y entró en la caravana para inspeccionarla. En cuanto revisaran el contenido seguramente encontrarían las armas, y mi situación empeoraría. Quisiera o no, era una extranjera armada. Solo con que indagasen un poco saldría todo a la luz.
Dejé que mi cabeza se inclinase hacia delante, vencida. Esta vez no iba a ser igual, pero nuevamente mi destino estaba en manos de Zack.




Capítulo 14
Rose
Dicen que este tipo de experiencias forjan el carácter, pero yo no necesitaba más motivaciones de este tipo para madurar. Tuve que hacerlo con 16 años, no era necesario un recordatorio a los 26.
Mis dedos todavía estaban sucios de la tinta con la que me tomaron las huellas dactilares, esa porquería de servilleta húmeda apenas había quitado la mitad. Tenía el trasero dolorido de estar sentada en aquel pegajoso banco. Me dolían los ojos y la cabeza por haber pasado toda la noche en vela.
Pero lo que más me dolía, era ver el estado en que estaban mis pobres pantuflas. No estaban hechas para salir de casa. La mugre de aquel lugar las había estropeado de una manera, que dudaba en poder conseguir restaurar su aspecto anterior por mucho que las lavase. Ningún detergente podría conseguir ese milagro.
Suspiré una vez más, mientras dejaba que mi frente regresara a mis rodillas, mientras aferraba las piernas contra mi pecho. Era la única manera de darme calor.
—Rosalind Dambury, tu abogado ha venido a verte. —El agente abrió la puerta de mi celda para que pudiese salir e ir hacia donde me indicaba.
No es que hubiese mucha gente por allí, era una de esas comisarías de pueblo, ya saben un pequeño edificio donde las celdas están en la parte de abajo, y las oficinas arriba. Avanzamos hasta una puerta, tras la que me esperaba un hombre bastante mayor y con peor aspecto que yo, y eso ya era decir. ¿Lo habían sacado de algún bar?
—Letrado, aquí está su cliente. —El tono del policía era jocoso, lo que no me dio mucha confianza.
—Pasa y siéntate, muchacha. —El olor a licor, no sabría identificar cuál, llegó hasta mí provocándome una náusea. ¿Y este iba a ser mi abogado? Estaba condenada. ¿Esto era todo lo que pudo conseguir Zack?
—Si es usted mi abogado, al menos sabrá de qué me acusan. —Tenía que salir de allí y buscar algo mejor. En cuanto tuviésemos la primera vista, esperaba que mi abogado tuviese al menos el juicio de pedir una fianza. Zack ya podía estar reuniendo el dinero para sacarme de aquí.
—Estás metida en un buen lío. —Genial. —El tráfico de estupefacientes no está bien visto por esta zona.
—¿Tráfico? —pregunté incrédula.
—Engatusar a jóvenes adinerados para que comprasen tu producto no… —¡Hasta ahí!
—Ni vendo drogas, ni ellos eran mis compradores. Ellos viajaban conmigo en la autocaravana, salvo Max, que solo estaba de visita. —dije con energía.
—¿Quieres inculpar también a tus amigos por narcotráfico? Te recuerdo que una mancha como esa en su expediente militar no quedará muy bien. Es más, puede causarles muchos problemas. —Ya, ya. Borracho. Pero el tipo disparaba con balas de cañón.
—¿Me está diciendo que me autoinculpe para que ellos salgan limpios de esto? —El abogado se encogió de hombros de forma indolente.
—Eso es algo que debes decidir tú. —Sí que era un abogado, porque tenía una lengua de serpiente; venenosa. Pero ¿por qué me daba la sensación de que me estaba metiendo en una ratonera? No me fiaba ni un pelo de este tipo.
—Lo pensaré.
—Además, tampoco creo que quieran airear su condición de sodomitas. Eso tampoco queda bien en un expediente… militar. —¡Será cabrón! Estaba diciendo que o confesaba, o el ejército se enteraría de la homosexualidad de Zack y Sam.
—Entiendo.
—Bien. La vista preliminar será dentro de una hora. Nos veremos en el juzgado. —Se puso en pie y cogió su maletín para irse.
Definitivamente, me la habían jugado. Alguien quería meterme en prisión. Primero la encerrona de la marihuana, luego este abogado. Todo tenía una pinta muy mala para mí. Solo había una manera de conseguir un juicio justo y era hacer esa llamada que no me dejaron hacer al principio, una llamada que no habría querido hacer nunca. Necesitaba un buen abogado, uno que luchase por mí hasta el final, y solo conocía y confiaba en uno: mi padre. Aunque claro, él estaba al otro lado del océano.
Juez Robertson
Algo interesante iba a pasar en el juzgado, podía verlo. Y digo eso porque Maximilien Carmichael y su hermano Samuel, estaban sentados en uno de los bancos de mi sala. Que un Carmichael pise un juzgado es algo muy raro, pero que lo hicieran como oyentes y en pareja, lo era mucho más. ¿A quién venían a ver?
—¿Cómo se declara? —pregunté al borracho de siempre.
—Inocente, señoría. —Su voz todavía seguía pastosa, prueba irrefutable de que todavía no se había recuperado de la borrachera.
—¿Qué dice la fiscalía? —Miré al fiscal para esperar su acusación.
—Las grabaciones de la gasolinera, y las pruebas a los que le sometieron los agentes, dejaron claro que estampó la furgoneta contra el surtidor en estado de embriaguez. —Eso sería entretenido de ver. —Solicito la retirada del permiso de conducir, y el internamiento en prisión por el período máximo. —Este idiota no pensaba, si lo condenaba a prisión, ¿para qué quitarle el permiso de conducir? Pero claro, solo había hecho una lista con todo lo que podría castigársele por la infracción, así algo caería.
—Seis meses de internamiento en la penitenciaría. Y tendrá que acudir a reuniones de alcohólicos anónimos al menos durante 10 sesiones. Cuando lleve seis meses sin probar una gota de alcohol, tendrá que presentarse en el departamento de tráfico para recuperar su licencia de conducción. —Golpeé con fuerza el mazo cuando terminé de dictaminar sentencia. —Siguiente caso.
Apenas presté atención a mi asistente, porque todo lo que necesitaba saber lo tenía en el expediente que acaba de llegar a mis manos. Rosalind Dambury, acusada de posesión y venta de marihuana. Cuando alcé la vista para ver a la acusada, encontré a los dos Carmichael acercándose hasta quedar lo más cerca de ella. Era joven y bonita, aunque no llamativa. Lo más destacable eran las mugrientas pantuflas que llevaba en sus pies. ¿La habían sacado de casa en esas condiciones? Su caso repentinamente llamó mi atención, sobre todo porque con cada nuevo detalle parecía ponerse más interesante. ¿Qué hacía ese borracho de Milford ocupándose de ella? No encajaba en la misma casilla que los Carmichael, si ellos se preocupaban por la chica, le habrían encontrado un abogado en condiciones, no es tramposo borracho de Milford.
Revisé de nuevo el expediente. La Marihuana no era mucha, ¿distribución? Algo me decía que habían engordado los cargos.
—Léanle los cargos a la acusada. —Apenas habían salido dos palabras de boca de mi ayudante, cuando la puerta de la sala se abrió súbitamente, para que entrasen dos hombres. Uno con uniforme militar de diario, y el otro con un traje hecho a medida.
—¿Cómo se atreven a irrumpir así en mi tribunal?
—Siento llegar tarde, señoría.
—¿Y usted es...? —El hombre fue avanzando hasta que estuvo en el acceso a la zona de los abogados, donde se detuvo. Al menos el hombre sabía lo que era el respeto al tribunal.
—Soy Gabriel Steinberg, el abogado de Lady Dambury. —Creo que no fui el único en la sala en sorprenderse al escuchar aquellas palabras. ¿Lady Dambury? —¿Tengo la venia del tribunal? —Señaló el lugar que ahora ocupaba un sorprendido Milford. En cuanto a la chica, parecía sonrojada y cabizbaja, como si hubiese preferido que nadie conociese su título. Esto se ponía cada vez mejor.
—Adelante. —Le indiqué que ocupase su sitio.
Los vi intercambiar unas palabras a ambos abogados, que acabaron con Milford retirándose a regañadientes, mientras sacaba su teléfono para llamar a alguien. Por su expresión podía decir que tenía malas noticias para esa persona.
—¿Necesita un receso para revisar el expediente de su cliente? Supongo que no haya tenido tiempo de hacerlo.
—Uno de los testigos me ha puesto al día, señoría. —Señaló con la mirada al joven que había llegado con él, y que ahora estaba sentado en el banco junto a los Carmichael. Y yo pensando que esto no podía mejorar. —Pero sería de agradecer que me diese un par de minutos para repasar los cargos que se le imputan a mi cliente y el informe policial.
—Creo que es un buen momento para hacer un breve receso. Tiene quince minutos, letrado Steinberg.
Cuando salí de la sala tenía una sonrisa adornando mi cara. Un caso interesante. No solo por los implicados, sino por lo que parecía ser una encerrona para la pobre chica. Lady Dambury. ¿Qué le parecería a Martha, si llevaba a nuestra fiesta de recaudación de fondos, para mi reelección, a alguien con semejante carta de presentación? Su presencia en la fiesta como mi invitada no solo le daría un poco de prestigio a la velada, sino que le daría mucha más publicidad a mi candidatura. No tenía idea de cómo lo haría, pero tenía que conseguir que esa joven fuese mi invitada.




Capítulo 15
Rose
No tenía que culpar a Zack por lo que había hecho, a fin de cuantas había conseguido ayuda, pero que ese abogado fuese pregonando mi tratamiento nobiliario era algo que hubiese evitado. ¿Qué le costaba decir Rosalind Dambury?
El único que sabía lo del título era Zack, y así debería haber seguido. No me gusta, no tiene nada de magnífico o señorial, tan solo es un título que preferiría no poseyese mi familia. Pero lo teníamos, y supongo que gracias a eso mi condición podía cambiar.
No soy una hipócrita, sé lo que un título nobiliario puede conseguir, el trato mismamente es diferente. Y aunque no hubiese sido mi intención, estaba claro que me serviría de él si con ello conseguía algún beneficio por parte del juez. Él, igual que todos, me miraron de forma diferente en cuanto el “Lady” fue pronunciado en la sala.
Apenas giré el rostro hacia atrás para ver la expresión de aquellos que habían venido a apoyarme en tan duro momento. Max le seguía insistiendo a mi abogado que lo llamase como testigo, incluso con más tenacidad que Sam. Parecía creer que él tenía mucha más influencia en el juez que su hermano mayor. Y pienso que mi abogado así lo suponía, y precisamente por eso trataba de hacer oídos sordos a sus súplicas.
Por lo que sabía de Max, era un miembro muy valorado en la alta sociedad de Charleston. Había creado su propia empresa de telecomunicaciones, y según le dijo a su hermano, le iba bastante bien. Si unía eso a la desesperación de Camila por atraparle, y al odio de las otras dos víboras porque ella les llevase ventaja, estaba claro que le iba mejor de lo que había confesado a su hermano.
Pero después del anuncio de mi nuevo abogado, no solo la confusión dominaba sus expresiones, sino que en Sam vislumbré cierto reconocimiento. Ahora entendía por qué Zack me llamaba Lady Roulotte cada vez que tenía ocasión.
—¿Puedes ponerme en antecedentes sobre la acusación? —preguntó Steinberg al abogado de oficio.
—Este es mi caso, no puedes venir aquí y echarme. —¿Quién había dicho nada de echar? Bueno, sí que tenía intención de andar de paseo a ese borracho, pero no había tenido tiempo de decírselo.
—Solo he preguntado de qué se le acusa a Lady Dambury.
—Posesión y tráfico de estupefacientes. — Steinberg echó un vistazo sobre el expediente que el borracho deslizo sobre la mesa hacia él.
—¿Con esa cantidad? Ni de broma ¿Y qué es eso de que se la detiene en presencia de posibles compradores?
—Dos de ellos pertenecen a una familia de alto poder adquisitivo y prestigio de Charleston. —les excusó el borracho.
—Eso no les exime. Pero eso no se aplica por aquí, ¿verdad? A ellos no se les acusa de nada, solo a mi cliente.
—¿Me estás acusando de no hacer bien mi trabajo? —Y encima se hacía el ofendido.
—Estás despedido. —dije mirando al borracho.
—Ya has oído a Lady Dambury. Ahora me encargaré yo de su defensa. —Me apoyó, ahora sí, mi nuevo abogado.
—Yo conozco cómo funcionan las cosas por aquí, y sé que te vas a arrepentir de esto. —Mi ex abogado se dio la vuelta bastante ofendido.
—¿Necesita un receso para revisar el expediente de su cliente? Supongo que no haya tenido tiempo de hacerlo. —dijo el juez.
—Uno de los testigos me ha puesto al día, señoría. —Steinberg señaló con la mirada a Zack. —Pero sería de agradecer que me diese un par de minutos para repasar los cargos que se le imputan a mi cliente y el informe policial. —Solo le había echado una rápida ojeada de pasada, y ya había detectado irregularidades. Si lo repasaba a conciencia, estaba segura de que conseguiría librarme de esta. Y si Zack no se lo había contado, le dejaría claro que esto había sido una encerrona. Y yo además tenía la certeza de que había mucho más gracias al borracho de mi ex abogado.
—Creo que es un buen momento para hacer un breve receso. Tiene quince minutos, letrado Steinberg. —El juez golpeó con su martillo.
—Rose. —La voz de Max llegó preocupada a mi espalda.
—Estamos contigo. —dijo Sam. Trató de estirar la mano hacia mí para poder tocarnos, pero el agente que me custodiaba nos lo impidió.
—Tienen que abandonar la sala.
Nos llevaron a una pequeña habitación, donde Steinberg repasó el expediente más a fondo.
—Zackary dice que fue una encerrona. Que tú nunca has consumido ni has estado en posesión de Marihuana.
—Así es.
—La cantidad no es mucha, por lo que directamente podemos pedir la desestimación del caso de tráfico. En cuanto a lo de posesión por consumo… Me temo que ese es un proceso más complicado, porque tendríamos que acusar al agente de colocar pruebas incriminatorias, y eso sería tu palabra contra la suya. Tú tienes tus testigos, y él tendrá a su compañero para reforzar su inocencia.
—¿Me estás diciendo que tendré que cargar con algo que no he hecho? —Cambiar de abogado no había resultado tan bueno como pensaba. A ver, malo no era, pero…
—No, te estoy informando de que ese sería un procedimiento más complicado, pero que, si estás dispuesta a tomar ese camino, yo no tengo ningún problema. Dime lo que quieres declarar, y yo me atendré a ello.
—Soy inocente. Ese tipo me colocó las pruebas para incriminarme. —Steinberg tomó aire profundamente.
—De acuerdo. Solicitaré que te imponga una fianza para sacarte de aquí, y después pondré a un investigador privado a trabajar en el agente. A ver si descubrimos algo interesante sobre él. —Esta actitud me gustaba. Aunque no quería imaginar lo que me costaría pagar al abogado y a ese investigador.
—Con respecto a los honorarios…—Steinberg me detuvo con un alzamiento de su mano.
—No se preocupe, su padre tuvo a bien el crear una cuenta con fondos para estas eventualidades.
Ahora estaba segura de dónde había sacado Zack el contacto de este abogado y por qué había utilizado mi distinción nobiliaria. Zack había utilizado mi agenda privada, allí donde guardaba los contactos que mi padre me había entregado para cubrir esas eventualidades de las que Steinberg había comentado. ¿No se pensaban que me iban a dejar viajar sola sin tener una red de apoyo, verdad? Zack no iba a estar siempre ahí para ayudarme.
—Claro.
—Bien. ¿Tiene alguna información más que crea que pueda servirme?, milady.
—Por favor, no me llame milady. —Su expresión se tornó confusa.
—¿Le incomoda que la llame así? ¿O es que considera que en Estados Unidos ese trato pueda perjudicarle? —Era lo primero, pero era mejor si le decía que era lo segundo.
—Aquí tienen su propia ‘realeza’. Además, quizás recordarles que provengo del país para el que ellos solo eran una colonia, les resulte algo incómodo u ofensivo. Ya me entiende. —Por su acento, él parecía muy americano, aunque parecía entender las implicaciones de mi condición.
—Sí, puede ser. —Pero no parecía muy convencido. —¿Tengo su permiso para proceder entonces de la manera que mejor se ajuste a nuestras necesidades? —No entendí muy bien la pregunta, pero era abogado. Si él sabía de una manera de librarme de esta, por mí aceptaría la manera que fuese, salvo…
—Si no perjudica a mis amigos, tiene mi permiso. Ah, y quería comentarle…—Pero la puerta se abrió en ese momento para interrumpirme.
—La sesión se reanuda. —El oficial esperó en la puerta a que le siguiéramos. Tenía que avisar a Steinberg, pero no quería poner sobre aviso a los implicados. ¿Y si el oficial le iba con el cuento a alguien?
—Creo que mi anterior abogado tenía un trato con alguien para perjudicarme. —susurré cerca de Steinberg antes de ponerme en pie.
Por su expresión él pareció entender. Me dio un asentimiento de cabeza, y siguió la dirección hacia el lugar donde yo miraba. Ahora sabía que no podíamos hablar esas cosas delante de gente extraña.
—Entiendo. —Me señaló el camino para que pasara delante de él. Allá íbamos, hora de ver como acababa esto. O empezaba, todo era posible.




Capítulo 16
Juez Robertson
A mi mujer le encantó la idea de tener una Lady en nuestra fiesta, no cabía en sí de la emoción. Hasta estaba dispuesta a venir al juzgado para convencerla personalmente de que viniese. Pero conseguí disuadirla. Nada como una Martha demasiado emocionada para estropearlo todo. Estas cosas necesitan de su tacto, de persuasión. Además, si no me equivocaba, en el lote también iría un Carmichael, no me importaba cuál fuera.
Esperé paciente paraa entrar a la sala, después ocupé mi estrado y esperé a que todos estuviesen deseosos de escuchar mis palabras. Mientras dejaba pasar esos segundos, estudié los bancos del público. Había mucha más gente que la vez anterior, y no solo era Milford. Si no me equivocaba, había unas cuantas secretarias del edificio, parte del personal de otros juzgados, y como no, el asistente personal del juez Norton, mi rival más fuerte en las elecciones. Pues se iba a enterar.
—¿Ha tenido tiempo para estudiar el caso, letrado?
—Sí, señoría. Existen un par de puntos que me gustaría repasar con respecto a ello, señoría. —Ese era un buen pie.
—Acérquese, letrado. —Como si le quemase el asiento, el abogado de la acusación se apresuró a acercarse también al estrado.
—Señoría, ¿a qué viene esto? —preguntó el fiscal.
—Supongo que el letrado Steinberg quiera comentar alguna peculiaridad del caso. Estoy ahorrándole un bochorno, señor Gosling. —Sabía que ese no era su apellido, pero me caía mal y me encantaba picarle.
—Goldberg, señoría. ¿Qué… qué bochorno? —¿De verdad se creía que no sospechaba que él estaba confabulado con Milford para ensuciar los cargos de la pobre chica? Esto no se hacía de manera unilateral. Al menos debía existir comunicación entre las partes para no incurrir en errores.
—¿Puede proceder a especificar los detalles que quería comentar, letrado? —Señalé a Steinberg.
—Pues verá, señoría. En mi experiencia con respecto a los casos con posesión de estupefacientes, nunca antes había visto que se acusara a alguien de distribución con una cantidad incautada tan pequeña. Consumo podría pasar, pero tráfico… Lo veo bastante improbable. Considero que se ha inflado el cargo contra mi cliente. —Estaba completamente de acuerdo con él, por lo que deslicé la mirada hacia Goldberg, dejándole claro que le había pillado, o al menos habíamos detectado dicha maniobra.
—Bueno, puede que hubiese vendido el resto del lote. —trató de justificarlo Goldberg.
—Ese es otro detalle que también me ha llamado la atención, señoría. —añadió Steinberg.
—Explíquese, letrado. —le apremié.
—Aparte del registro, no veo que los otros implicados hayan sido incluidos en el arresto. No se les tomó declaración, y por lo que me consta, tienen una versión muy diferente sobre el asunto de la compra venta de drogas que nos han tratado de colar, señoría. —Abrí de nuevo la carpeta para comprobar, efectivamente, que no había ninguna declaración de algún otro testigo, ni siquiera se había anotado su nombre. Extraño, muy extraño.
—¿Está diciendo que hubo negligencias en el arresto?
—Estoy constatando de que las hubo. Y me arriesgo a decir que no solo que esta detención huele mal por eso, porque mi cliente asegura que ella jamás ha consumido, vendido o poseído marihuana. ¿Cómo llegó entonces esa sustancia hasta su ropa? ¿Qué ocurrió realmente en ese registro?
—¿Está diciendo que el agente que realizó el arresto la colocó? Esa es una acusación muy seria, letrado. —Y si jugaba con eso, podría conseguir mi premio.
—Hoy en día hay muchas maneras de averiguar de dónde vino esa droga. Con un simple análisis de la mercancía se puede determinar el origen, la cepa, la zona, el distribuidor y sobre todo encontrar otros lotes similares. Tal vez, si encontramos otro suministrador de esa misma mercancía que haya sido detenido anteriormente, se pueda…
—El agente Smith tiene una brillante y larga trayectoria, y una impecable hoja de servicios en Kiawah Island. Hacer esa acusación no solo sería una estupidez, sino que… —Goldberg parecía algo nervioso ante esa posibilidad. Steinberg seguramente había dado con la baza que podía tirar abajo el proceso. Pero yo tenía que ser más rápido, tenía que conseguir a mi aristócrata.
—Está bien. No queremos manchar el intachable expediente del agente Smith, pero tampoco queremos cuestionar la integridad de la señorita Dambury. Así que estoy dispuesto a encontrar una solución que satisfaga a todos. —ofrecí.
—¿Qué sugiere, señoría? —Steinberg sí que había notado hacia dónde quería yo llegar. Una resolución rápida del problema, podía ser ventajosa para ambas partes. Por eso muchos juicios no llegan a llevarse a cabo, porque las partes llegan a un acuerdo antes de llegar a eso.
—Puedo desestimar el caso, si bien los interesados deben hacer algo a cambio. —Esa era su salida, la que deseaba que tomasen.
—¿De qué se trataría? —preguntó el primero Goldberg. Seguro que no había contado con las trabas que el abogado de la defensa podía ponerle, y este era un adversario que podía, no, más bien lograría, ganar el juicio.
—Smith debe retractarse de la denuncia, y pedir perdón a Lady Dambury y sus acompañantes. Además, que deberá acudir a un curso de reciclaje sobre técnicas de detención. —Para un agente con muchos años de servicio, eso podía ser humillante. Pero conocía a Smith, sabría aprovechar unos días de ‘reciclaje’, que fácilmente podría convertir en unas vacaciones. —En cuanto a Lady Dambury, deberá aceptar esas disculpas y no recurrir a acciones legales o de protesta con las fuerzas defensoras de ley en nuestra comunidad. Es más, debe presentar ante todos su buena disposición con las mismas. ¿Sabe usted el revuelo que su caso ha ocasionado? —Señalé con la mirada hacia la parte trasera, donde el público parecía bastante expectante a lo que ocurría.
—¿Bastará con algunas fotos en la prensa local? —Steinberg enseguida vio clara la salida del problema. Pero yo tenía una petición especial. Acaricié mi barbilla de forma teatral, como si sopesase algunas alternativas.
—O podría hacer algo más determinante. Esta noche doy una fiesta a la que acudirá una amplia representación de miembros de la comunidad, además de altos representantes de la ley, como el jefe de policía, un teniente de alcalde… Si me sumo a mí mismo, podría decirse que tiene a todos los representantes de la ley en un mismo lugar, y que confraternizar con ellos sería interpretado como la constatación de una buena relación. Ya me entiende. —Y había lanzado el cebo, ahora él debía morderlo.
—Entiendo. —Podía notar como los engranajes de su cerebro estudiaban cada detalle de mi propuesta. —¿Puedo consultárselo a mi cliente? Supongo que usted tendrá que hacer informar al agente Smith. —Era listo este tipo. Quería asegurarse de que ambas partes estaban dispuestas a dar el paso.
—Les sugiero que hagan esa consulta de forma rápida, tengo otros juicios que resolver para hoy. —Estar al frente del juzgado de guardia se iba a terminar para mí. Nada de volver a trabajar un domingo por la mañana.
Steinberg se acercó a Lady Dambury para comentarle el caso, al tiempo que Goldberg conminaba a Smith a acercarse a él para hacerle un comentario. No me pasó desapercibido el acercamiento a Milford a estos últimos, para poder escuchar qué era lo que sucedía. Como esperaba, su rostro enrojeció. Steinberg le había dejado a la altura del asfalto, pero tampoco había que hacer mucho esfuerzo para conseguirlo, de eso se encargaba él solito cada vez que llenaba un vaso con alcohol.
Smith protestó, pero Goldberg le hizo callar con firmeza, como si le recordase algo evidente. Al final tragó. Con respecto a mi aristócrata, ella pareció tomárselo con más mesura, manteniendo esa pose calmada y sobria que se podía esperar de una Lady inglesa. Oh, sí, cada vez estaba más contento de la carta que había conseguido para mi juego político. Solo la podría usar una vez, pero merecía la pena.
Steinberg se aceró de nuevo al estrado, seguido por Goldberg.
—¿Y bien? —Quise saber.
—Mi cliente desea saber el lugar y la hora de esa fiesta, así como el protocolo de vestimenta. —La chica podría engañar a cualquiera con aquel aspecto tan sencillo, pero estaba claro que conocía perfectamente de qué iban las fiestas de categoría.
—Smith acudirá a esa fiesta, saludará a Lady Dambury, le pedirá disculpas, pero quiere que sea algo privado. —Sopesé su oferta.
—¿Podemos aceptarlo, letrado Steinberg?
—Por mi parte no hay problema.
—Muy bien. Le haré llegar una invitación a Lady Dambury con la dirección. La hora es a las siete y media, pero supongo que podremos esperar su llegada un poco más tarde, ya que no ha tenido tiempo de prepararse para el evento. En cuanto al protocolo de vestimenta, se exige etiqueta. —La fiesta iba a ser un éxito.




Capítulo 17
Rose
Todavía estaba procesando lo que acababa de decirme mi abogado. ¿De verdad quería que acudiese a una fiesta? Vale, desestimar todo el asunto era un cambio sustancial en el proceso penal que me esperaba, pero ¿pagar a cambio con mi presencia en una fiesta? La propuesta no me encajaba mucho, hasta que Steinberg empezó a especular sobre el motivo de la misma.
—Creo que le interesa que Lady Dambury acuda a esa fiesta, no Rosalind Dambury, no sé si me entiendes. —Sí que le entendía.
—Perfectamente.
—Yo opino que no es un precio elevado por librarte de un largo juicio. —Tuvo el detalle de no decir condena.
—Así que debo acudir a esa fiesta de etiqueta, recibir las muestras de arrepentimiento del oficial ese, y dejar que los invitados ‘disfruten’ con mi presencia. —Vamos, para mí, era como si me expusieran como una atracción de feria. ‘Venga y hágase una foto con la Lady británica’. Deplorable, humillante, denigrante, superficial…
—Este tipo de gente ya sabes cómo son; les gusta lo exclusivo. Y por aquí no hay muchos nobles. —Es lo que menos me gusta de los americanos, aunque no es solo exclusivo suyo. A esta gente le gusta pegarse a la gente famosa para no sé ¿ver si se les pega algo de su aura? Yo me había convertido en famosa, al menos en aquel juzgado. ¿Pero cuánta gente venía a ver a la Lady? Entre otros motivos, este era uno por lo que no me gustaba ir pregonando por ahí que mi familia tenía título nobiliario.
—Ya. En fin, dile que puede mandarme esa invitación a mi autocaravana. Seguro que la policía sabrá dónde estaré aparcada.
—No creo que te prohíban la entrada si no la llevas encima. —No, yo tampoco lo pensaba. Era la gran atracción de la noche.
—Bueno, considero que con esto mis servicios ya no serán necesarios. —¿Se iba?
—Eso espero.
—Si me necesitas de nuevo, solo marca mi número. —Me entregó una tarjeta. Solo con verla ya sabía que daba igual dónde estuviese, él vendría. ¡Su bufete era de Nueva York!
—Lo haré. —Estreché su mano, aunque creo que vi una ligera duda en sus ojos. ¿No pretendería besarme la mano, verdad? Pero cómo se le va la cabeza a esta gente por un título.
Giré hacia los bancos del público, donde Zack, Sam y Max esperaban a que todo terminase. Caminé hacia ellos, con la libertad de quien se sabe libre de cargos.
—Esto ha sido…—empezó a decir Max, pero no sabía cómo continuar.
—Raro. —terminé por él. —¿Podemos salir de aquí? —No me sentía cómoda con tantas miradas curiosas sobre mí.
—Claro.
Como si se tratase de la mismísima Beyonce, Zack se colocó delante para abrir paso, mientras Max y Sam me flanqueaban, para protegerme de los curiosos. No sé cómo los famosos pueden acostumbrarse a esto, es tan asfixiante.
Cuando al final pude alzar la cabeza, nos encontrábamos en la calle, donde estaba estacionada mi autocaravana. Fue verla y sentir una urgente necesidad de entrar en ella para guarecerme. Lo sé, es muy propio de los caracoles llevar la casa a cuestas y esconderse en ella cuando la situación se complica. Mamá me dijo que eso era lo que estaba haciendo yo, alejarme de los recuerdos, y utilizar mi autocaravana como si fuese mi pequeño refugio. Y es probable que fuese así, pero también estaba haciendo esto para superar mis miedos. Si salía de mi zona de seguridad, si me enfrentaba a las dificultades yo sola, por peliagudas que fuesen, me estaba demostrando a mí misma que nada ni nadie volvería a lastimarme. Y si lo intentaban, sabría cómo defenderme.
—Lady Roulotte. —Zack hizo una reverencia como los lacayos mientras me abría la puerta.
—Ja, ja. Ya no tiene gracia. —le recriminé, pero a él le dio igual, es más, diría que ahora lo encontraba más divertido.
Ya tenía un pie en el escalón, cuando una persona se acercó a nosotros.
—¿Lady Dambury? —Casi puse los ojos en blanco, pero me volví con mi sonrisa más cortes hacia él. No era apropiado volverme una estirada aristócrata precisamente delante del juzgado. Demasiados policías cerca. ¿Y aquello era una cámara de la prensa?
—¿Sí? —respondí. El hombre me entregó un sobre con una delicada caligrafía impresa.
—Su invitación para la fiesta del juez Robertson. —La tomé sin ningún gesto de contrariedad, pero por dentro estaba maldiciendo. ¡Cómo le gusta a esta gente el espectáculo!, entregarme la invitación delante de toda esta gente que estaba pendiente de cada uno de mis movimientos. Todo estaba oportunamente calculado.
—Gracias. —dije con elegancia.
Si querían una Lady, tendrían una Lady. Iba a enseñarles a estos americanos lo que es una mujer que ha recibido una exquisita educación británica, y ya puestos, suiza. Incluso diría que el internado donde pasé mis últimos años académicos preuniversitarios, era mucho más refinado que cualquier colegio británico privado.
Estaba a punto de volver a poner mi pie en el escalón, cuando sufrí otra interrupción, o mejor dicho, todos escuchamos una voz que nos obligó a cambiar de planes.
—¿Sam? —La madre de Sam y Max estaba parada junto a la autocaravana, arropada por la presencia de Adelle. ¿No se suponía que tendrían que estar haciendo lo que los novios el día después de su boda? No sé, viaje de novios, resaca, cualquier cosa, pero no frente a un juzgado poniendo cara de compungida.
—¿Qué quieres, madre? —dijo Sam con rudeza. Yo en su situación ni le hubiese hablado. Pero claro, yo no soy Sam.
—¿Podríamos… podríamos hablar? —Sam miró a Zack, el cual permaneció callado. Esta decisión tenía que tomarla él. Finalmente, inclinó la cabeza y suspiró.
—De acuerdo. —Se acercó a ella, pero enseguida quedó claro que no iba a poder ser una conversación privada, sino más bien pública, muy pública, a menos que…
—Aquí no, ¿podríamos ir a un lugar más… privado? —Vivienne recorrió con la mirada nuestro alrededor.
Llegó mi turno de suspirar. El único sitio privado para conversar, lo teníamos delante, y era yo la que podía ofrecerlo.
—Podéis tener esa conversación aquí dentro. —Señalé mi autocaravana, mientras daba un paso atrás. Este caracol había perdido su casa.
—¿De verdad que no te importa? —preguntó Sam. Pues la verdad, me habría gustado más salir del campo de visión de esta gente tan cotilla, pero en fin, lo primero es que hables con tu familia y dejéis las cosas claras, como si ya no lo hubieseis dejado claro la última vez. Pero eso no se lo dije en voz alta.
—Adelante. —me ratifiqué.
—Creo que lo que tengas que decirme, también debe oírlo Zack. —dijo Sam. Bueno, al menos le dejaba claro a su madre que si había alguna disculpa, también la merecía oír Zack. Sam había elegido, y Zack estaba por encima de todo.
—Estoy de acuerdo. —dijo Vivienne mientras entraba en la autocaravana. Cerré la puerta dándoles intimidad.
Mala idea mirar a mi alrededor, los cotillas seguían allí, como al acecho.
—Quizás te encuentres más cómoda si entramos en mi coche. —sugirió Max señalando el vehículo estacionado detrás de la autocaravana.
—Sí, está bien. —En ese momento me habría metido debajo de una alcantarilla, así que un coche me parecía estupendo. No es que la gente dejase de verme, pero al menos no me escucharían, y había un muro físico que no podrían traspasar.
Pero con lo que no contaba era con verme atrapada, detrás de ese muro, con Adelle. ¿Por qué tenía que meterse en el coche con nosotros? ¿No era mejor que estuviese con su madre y su hermano? Entre quedarme a solas con Max, o tener que aguantar su compañía, la de Adelle quiero decir, mi elección estaba clara.
—Así que te han invitado a la fiesta del juez Robinson. —Sus ojos estaban fijos en el sobre de mi mano.
—Eso parece. —le respondí.
—Supongo que no tendrás un vestido apropiado para llevar al evento, y dudo que puedas adquirir uno en domingo. Tendremos que revisar mi guardarropa para encontrarte algo apropiado. —Clave las uñas en mi carne. Odiaba esa caridad interesada. ¿Adelle ofreciéndome uno de sus vestidos? No solo lo iría pregonando por ahí, sino que le sacaría todo el rédito que pudiese. Se le notaba a la legua que estaba ‘deseosa’ de ayudarme de forma ‘altruista’.
¿Qué cómo estoy segura de ello? Tenía varias compañeras de internado que eran iguales a ella, conocía perfectamente sus artimañas y trucos, porque los habían usado todos conmigo. Todas aquellas niñas ricas me trataron con la misma superioridad que Adelle al principio, aunque iban con cuidado, pues no sabían cómo alguien como yo había acabado en un internado privado tan caro y exclusivo. Ah, pero todo cambió cuando se enteraron de que delante de mi nombre iba un “Lady”. De repente la mayoría quiso convertirse en mi amiga, a hacerme favores sin pedirlos, solo por el hecho de que yo les debiera algo. Ya saben lo que dicen ‘El que a buen árbol se arrima, buena sombra le cobija’.
—No te preocupes, creo que podré apañármelas. —Me pareció notar que su sonrisa fingida tembló. Acababa de arruinarle su artimaña.




Capítulo 18
Rose
—¡¿Qué?! —No podía creerlo, pero la expresión de Sam me lo confirmaba.
—Lo sé, pero es que… Es una oportunidad para no perderlo todo. No puedo desaprovecharla. —suplicó Sam.
La verdad, que él aceptase las disculpas y justificaciones de su madre, después de lo que presencié, no me parecía algo muy racional. Pero claro, no era mi familia, no era yo la que había temido no ser aceptado, no era a mí a quien habían gritado, y sobre todo, no era yo la que necesitaba recuperar, aunque fuese de esa manera, a su familia. Para bien o para mal, la familia sigue estando ahí, y Sam no quería quemar esa nave. Podía empezar una nueva vida junto a Zack, pero tenía razón en algo, ¿y si la cosa no salía bien? ¿Dónde iría? Estaría solo de nuevo, sin un lugar al que ir a lamerse las heridas, aunque no hiciesen otra cosa que echar sal para que esa herida doliese más.
—No tienes que pedirme permiso, eres un adulto tomando sus propias decisiones. —le recordé. No era a mí a quien tenía que contentar, sino a Zack. Miré a mi amigo, que parecía dispuesto a darle a su familia esa oportunidad.
—Ya, pero me gustaría contar con tu apoyo. —insistió.
—Sabes que siempre tendrás un colchón sobre el que dormir en mi autocaravana. —No tenía más que ofrecerle. En un parpadeo me vi estrujada contra un pecho duro y fibroso.
—Sé que puedo contar contigo. —No quería llorar. Soy una blandengue, lo sé.
—Pero te advierto que tendrás que compartirlo con ella. —Señalé a Muffin, que alzó la cabeza en cuanto se sintió aludida.
—Me gustaría ser tu acompañante. —Max sí que cambió de tema rápido, algo que me vino bien para ahuyentar ese momento sensible que estaba predestinado a sacar alguna lagrimita de mis ojos.
—¿Quieres venir conmigo? —pregunté.
—No solo necesitarás a alguien que te proteja allí dentro, sino que quiero hacerlo porque parece que es la única manera de conseguir una cita contigo. —Mi trasero cayó como una piedra sobre el sofá, obligando a Muffin a moverse rápidamente para que no aplastase una de sus patas.
—¿Qué? —Si hubiese sido un dibujo animando, mi mandíbula estaría en ese momento tocando el suelo.
—¿No quieres? Quizás me he precipitado, yo… —Estaba reculando. No podía permitirlo. No solo me parecía un chico guapo e interesante, sino que había empezado a caerme muy bien gracias a esa visita en la que se abrió el corazón para su hermano. Todos estábamos allí, no podía fingir que no me había parecido fraternalmente bonito.
—Oh, no, no. Si quieres que esa sea una cita, por mí está bien. —¿Por qué mi corazón estaba latiendo tan deprisa? —Ya conoces mi lado más mundano, no está mal que ahora descubras mi lado glamuroso. —¿Yo había dicho eso? Pues sí. A ver como sales ahora de esta. ¿Era demasiado tarde para pedirle ese vestido a Adelle? ¡No!, lo último que quería es que Max me confundiese con su hermana.
—No es por estropearos la cita, pero tengo una idea mejor. —interrumpió Zack.
—¿Qué idea? —preguntó Max algo contrariado.
—Tu madre ha dicho que la reacción de tu padre fue tan desmesurada por culpa de la presión que estaba teniendo estos días. Con la reelección y la boda, sus nervios no podían soportar que algo se saliese de su sitio. Y que por eso quería que volviéramos a casa esa noche, para darle una nueva oportunidad de que hiciera las cosas bien. Vivienne dice que Eduard necesita tiempo para asumir nuestra situación de pareja.
—¿Asumir que vosotros dos …? —Señalé a Zack y Sam cuando pregunté. ¿De homófobo a conformista en un día?
—Fíjate, están dispuestos a que compartamos habitación y todo, como una pareja normal. —A mí me parecía un cambio demasiado radical para ser cierto.
—¿Quieres decir que aceptan que Zack y tú…? —le hice la pregunta a Sam, pero fue Zack el que habló.
—El caso es que una cosa es lo que escondan de puertas para adentro, y otra muy distinta que tengan que tragárselo con una sonrisa delante de todos. —¡Ay, Dios!, este hombre me daba miedo.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Max asustado. Creo que él y yo estábamos intuyendo lo mismo.
—Que podemos ir a esa fiesta y mostrarles a todos no solo que estamos juntos, sino que es algo de lo que no tienen que asustarse. Que somos las mismas personas de siempre, solo que nuestros gustos sexuales no son los que ellos pensaban.
—Estás loco. —dijo un Sam asustado.
—Yo creo que no. —dijo un Max meditabundo. —Papá está preocupado porque no está consiguiendo los suficientes apoyos para su reelección. De lo que no se ha dado cuenta, es que la sociedad ha cambiado, y los gais no solo son parte de la comunidad, sino que hay muchos que están posicionados en cargos importantes. Sus votos pueden ser relevantes para su campaña, si es lo suficientemente inteligente como para perder pocos de los más radicales, y sumar muchos de este nuevo grupo de votantes.
—¿Quieres que papá utilice mi sexualidad para conseguir más votos? —protestó Sam.
—No, lo que trato de hacerte ver, es que papá hará lo que sea por conseguir lo que quiere, y en este momento es ser reelegido como senador. Le gusta el poder que eso conlleva, el estatus. El tener un hijo gay no es una lacra, como teme, por eso ha estado negando lo obvio todo este tiempo. Si no que puede sacarle un rédito electoral por el simple hecho de tener un hijo gay. Si eres capaz de hacerle ver eso, se dará cuenta de que no eres la oveja negra de la familia, sino que puedes ser su jugada ganadora. Eres inteligente, Sam, puedes conseguir eso. Solo tienes que moverte por aquella sala y conseguir conectar con las personas correctas. Como te dije, hay mucho gay en las altas esferas, gais que no se esconden, y si no me equivoco, muchos irán a esa fiesta. En cuanto papá vea que le eres beneficioso para su campaña, te atará a él con una correa muy corta. Créeme, sé de lo que hablo. —¿Era eso lo que había hecho Eduard con él? Apostaría que sí.
—Entonces… Estás proponiendo que vaya a esa fiesta y confraternice y socialice con desconocidos para buscar apoyos y votos. —resumió Sam.
—Es lo que tenía que hacer yo, pero opino que tú conseguirás mejores resultados.
—Y ahí es donde puede encajar mi plan. —todos nos giramos hacia Zack.
—¿Y cuál es tu plan? —me atreví a preguntar.
—Esa invitación es para dos personas, a título nominativo, para la persona invitada y un acompañante. —Señaló la invitación que estaba sobre la mesa. —Yo puedo ser tu acompañante— se ofreció— Y Sam puede ser el de su hermano. Nadie lo verá raro. Y una vez dentro…
—Podemos intercambiar nuestros papeles. —terminó la frase Max.
—Exacto. —confirmó Zack.
—¿De verdad que no quieres dedicarte a la política? —preguntó Sam a su hermano, haciéndole reír.
—Ya le he dedicado más tiempo del que he deseado. Es hora que le pase el testigo a alguien que lo hará mejor que yo.
—¿Estás seguro? —preguntó por última vez Sam.
—Lo tuyo siempre ha sido esto, Sam. Eres un líder nato, se te da bien conectar con la gente. Lo llevas en la sangre. Y quién sabe, quizás incluso podrías reemplazar a papá algún día. —Max lo decía en serio, estaba segura.
—Senador Samuel Carmichael y marido. A mí me gustaría recibir invitaciones como esa. —dijo Zack revisando la inscripción de mi invitación.
—¿En serio? ¿Y qué ocurre con el plan de ir a California y unirnos a la empresa de tu hermana? —Quiso saber Sam.
—Eso siempre puede ser el plan B, nos esperará lo que queramos tardar. ¿Qué me dices? ¿Sacudimos unas cuantas billeteras?, ¿o cogemos una tabla de surf para enseñar a unos niños a coger olas?
—Sabes que nos quedan tres meses para licenciarnos Zack. Nos harán la vida imposible en cuanto se enteren de que somos gais. —le recordó Sam.
—Tampoco es como si fuésemos a contarlo en televisión. Son solo tres meses, y las cosas de la política suelen moverse bajo la superficie. Cuando quieran enterarse, seguramente ya no puedan hacer nada. —Zack era optimista. Pero ¡Eh!, ellos conocían los riesgos, y si estaban decididos a asumirlos…
—Debo estar loco, porque voy a haceros caso a los dos. —cedió Sam.
—¡Bien! —dijo Zack. —Ya sabía yo que le iba a sacar un buen uso a ese traje. —Zack me alzó las cejas un par de veces. Sabía a qué traje se refería.
—Está en el altillo, bien metido en su funda.
—¿Qué traje? —preguntó Sam.
—El de gala, por supuesto. —dijo Zack mientras se adentraba en la zona de almacenaje de la autocaravana.
—Prepárate, no hay nada más irresistible que un sargento con uniforme de gala. Va a ser un imán para las miradas, da igual que sean mujeres u hombres. —Alcé las cejas un par de veces para que Sam me entendiera.
Bien, solucionado el asunto del atuendo de Zack, era el momento de ponerse con el mío, y tenía poco tiempo.




Capítulo 19
Rose
No sé si el resto de la gente hace lo mismo que yo, probablemente sea así, pero cuando tengo que hacer una búsqueda en internet, siempre tengo un bolígrafo y papel para apuntar. Es chocante ¿verdad? Aunque recurramos a la tecnología, al final siempre seguimos usando las herramientas más sencillas y tradicionales.
Así que ahí estaba yo, por fin sola en mi caravana, buscando en la red algo que pudiese servirme. En domingo, y con tan poco tiempo, aunque tuviese el mundo a un clic, eso seguía siendo complicado. Opciones había, pero estaban demasiado lejos para servirme.
Encontré algunas opciones de mensajería, que podrían servirme si encontraba lo que quería, solo necesitaba apuntar su nombre y teléfono para usarlos más tarde. Estaba por apuntar los dígitos en el trozo de papel, cuando el bolígrafo dijo que no tenía ganas de trabajar. Tenía que resucitarle, hacerle escupir tinta de nuevo, y para ello necesitaba algo menos endeble que una hoja de papel, la cual rasgaría en cuanto apretase con más fuerza de la normal. Podía utilizar la invitación, pero si tenía que entregarla, sería algo vergonzoso hacerlo con ella llena de garabatos. Recordé que tenía otro trozo de cartulina en mi bolsillo, justo la tarjeta de mi abogado. Eso serviría. Estaba a punto de escribir sobre ella, cuando leí de nuevo la caligrafía impresa: Gabriel Steinberg, Garret & asociados, Nueva York.
No sé por qué mi cabeza relacionó instantáneamente Nueva York con la ONU y con el centro de la moda del país, el caso es que hablar de moda y Nueva York me recordó a Jenny. ¡Sí, Jenny! Si alguien podía ayudarme era ella.
Me levanté como un rayo hacia la alacena, para buscar mi agenda. Allí no solo estaban los teléfonos de contacto que me dio mi padre, sino que estaban las personas que había encontrado durante mi viaje y con las que había entablado amistad. Con Jenny mantenía contacto por correo, pero esta vez necesitaba hablar con ella de forma mucho más rápida. Marqué su número y esperé a que contestase.
—¿Qué me vas a vender?
—¿Jenny?, soy Rose, de….
—¡Rose! Ya es hora que te decidieras a llamar. Extrañaba oír tu voz. —Soy una mala amiga. Prometía llamarla cada vez que la escribía, pero era complicado, y ella lo sabía. No es lo mismo vivir en una ciudad, como lo hacía ella, a vivir en la carretera. Cada día había más cobertura en todas partes, pero mi trabajo se empeñaba en llevarme precisamente por lugares donde no la había. Ya saben, lo mío son las rutas perfectas para perderse del ruido y de la civilización.
—Siento haber tardado tanto, pero lo que más me avergüenza es el motivo por el que lo hago.
—¿Qué sucede? —preguntó preocupada.
—Necesito que me prestes un vestido de etiqueta. —No tenía tiempo para dar rodeos.
—Ah, no. Ya sabes que los resúmenes no me valen. Adórnalo un poco más. —Suspiré antes de rendirme, con Jenny las cosas eran así, le gustaban los cotilleos, y las historias largas. Incluso diría que disfrutaba de hablar por hablar. Si hubiese nacido muda, tendría agujetas en las manos constantemente, lo digo porque usaría el lenguaje de signos. Por eso llamarla era una mala idea, lo hice dos veces, y ambas conversaciones excedieron las dos horas, y no es que realmente hablásemos de cosas importantes, como qué tal le iba o ese tipo de cosas. Bueno, de eso sí hablábamos, pero es que me contaba incluso lo que había desayunado ese día, como si fuese la cosa más transcendente del mundo. O ya puestos, me contaba los cuchicheos que había en su puesto de trabajo sobre sus compañeros. La verdad, no necesitaba saber que la perra de Nina se había enrollado con el nuevo de recursos humanos en la sala de la fotocopiadora, y que la jefa del taller de arreglos casi les pilla. ¿Entienden a lo que me refiero?
—Me han invitado a una fiesta de etiqueta esta noche, y no tengo nada que ponerme. —Crucé los dedos esperando que eso fuese suficiente.
—Rose… —me amenazó. En fin, no tenía tiempo para intentar zafarme.
—¿Te acuerdas de Zack?
—Oh, sí. Ese bombón escocés de culo prieto.  No me digas que ha decidido darnos una oportunidad a las mujeres, porque sabes que pido unos días libres y me voy a haceros una visita. —Para ella era frustrante tener a un ‘tío macizo’ bajo el mismo techo y no poder darle un buen ‘mordisco’.
—No es escocés. —Le recordé por enésima vez.
—Oh, deja de destrozarme mis sueños calientes con un highlander.
—Bueno, pues resulta que vinimos a la boda de la hermana de su novio Sam, y la cosa se lio un poco. Me detuvieron por posesión de drogas, el juez vio que era una encerrona, y a cambio de desestimar mi caso me pidió que acudiese a una fiesta con gente importante.
—Esas cosas no le ocurren a la gente normal, y mira que sueño que a mí me descubre el heredero de una gran fortuna y me convierte en su fetiche erótico. Pero bueno, me parece que sigues guardándote cosas, pero creo que sé por dónde va ese apuro que tienes.
—Bien. La fiesta es esta noche a las siete y media, así que tendrás que mandarme ese vestido por mensajería urgente. En su web pone que tienen un servicio exprés, y aunque cueste un riñón el hacerlo en domingo, es la única opción que tengo de conseguir algo decente.
—¿Cómo de elegante es esa fiesta?
—Pues no sé. El anfitrión es un juez, y por lo que he oído irá el primer teniente de alcalde, el jefe de policía, y gente importante de la zona. —expliqué.
—Tze, tze, tze. —Escuché al otro lado de la línea ese ruido que Jenny hacía cuando su mente se ponía a pensar.
—¿Tienes algo que pueda servirme? —le insistí.
—Tú y yo sabemos que sí, pero esto no funciona así, y lo sabes.
—¿A qué te refieres?
—¿Una fiesta de etiqueta? No es solo un vestido. Necesitas maquillaje, peluquería y atrezo. Es imprescindible que vaya ahí y haga mi magia contigo, así que ve sacando esa hucha que guardas bajo la cama, esto requiere billetes de avión para mí y todo lo que necesitas.
—¿Quieres decir que vas a llevar el vestido en la cabina? —pregunté sorprendida.
—Sabes que trabajo con joyas, Rose, y esas piezas necesitan transporte especialmente cuidadoso, no ser golpeado contra todo lo que se mueve en una bodega de carga. ¿Quieres ese vestido en buen estado? Pues eso hay que pagarlo.
Esa hucha a la que Jenny hacía referencia, era la cuenta corriente donde mi padre ingresaba una cantidad mensualmente, y que no había tocado desde que compré la autocaravana. Aunque fuese de segunda mano, era una cantidad que uno no suele reunir con facilidad.
—De acuerdo, dime en qué vuelo te reservo los pasajes. —cedí.
Ya que era mi ‘hucha’ para los imprevistos y emergencias, tendría que usarla en esta ocasión. Al final, librarme de la cárcel iba a salirme más caro de lo que pensaba. Pero reflexioné en Zack y Sam, y ese plan suyo. Tampoco iba a dejarles solos.
—Mmmm, tengo que organizar algunas cosas antes. Mira, deja que de los billetes me encargue yo. ¿Tengo carta blanca para los gastos? —Pensé en Zack y lo importante que era todo esto para él. Le debía mucho más de lo que podría pagarse con dinero. ¿No merecía un par de billetes en primera clase?
—La tienes, pero no te excedas, o tendré que reutilizar las bolsitas de té hasta que sean casi transparentes. —Cuando el dinero escasea, de dónde se economiza es del ocio y los vicios, y el mío era el buen té.
—Haré lo que pueda. —Esa respuesta nunca me gustó, porque la última vez que dijo eso, se presentó en casa con unas orejeras de color fucsia vibrante. Ella decía, que tener las orejas calientes también se podía hacer con glamour. Me costó convencerla de que era un color demasiado llamativo, incluso para los animales que tenía que fotografiar. Y no tengo que decir que el precio era el triple que el de un gorro de lana normal y corriente.
—Mándame un mensaje con la hora de llegada al aeropuerto para que vaya a recogerte.
—En cuanto esté en el avión, te aviso. —Esas dos horas y pico de viaje me las pasaría mordiéndome las uñas.
Cerré los ojos, rezando no solo porque trajese consigo algo que realmente encajase en una fiesta como esa, sino porque llegase a tiempo.




Capítulo 20
Rose
Me faltaban ojos para controlar todo a mi alrededor. No solo tenía que controlar al vigilante que me echaría de la zona de llegadas por estar estacionada donde no debía, sino que también debía estar atenta a la puerta por donde salía la gente que había llegado al aeropuerto. Y si eso no fuese suficiente, estaba ojo avizor por si aparecía alguna patrulla de la policía. Solo me faltaba que me detuviesen otra vez. ¿Qué otros sacrificios tendría que hacer para librarme de ello? Aunque en esta ocasión la culpa era total y absolutamente mía.
Estaba a punto de sufrir un infarto o de empezar a rumiar el volante por culpa de los nervios, cuando la conocida y colorida imagen de Jenny asomó por la puerta de llegadas en mitad de un grupo de gente. Menos mal que ella era inconfundible allí donde fuese, destacaba sobre el resto como un faro en mitad de la noche. ¿Qué otra persona llevaría una chaqueta metalizada con unas gafas de sol enormes y negras en una ciudad como esta? El suyo era un look 100% Nueva York.
No necesitaba tocar el claxon para que me viese, ella conocía de sobra mi autocaravana, y esta destacaba entre el resto de vehículos como la oveja negra del rebaño.
Jenny fue la única pasajera, aparte de Zack y Sam, que tomé en mi casa rodante. No voy a entrar en cómo me atreví a llevar a una desconocida, y mucho menos dormir en el mismo habitáculo, sobre todo con mis antecedentes. Pero sí puedo decir que fue el viaje más divertido y loco que he hecho hasta el momento. Jenny es una eterna y alocada adolescente, aunque tenga uno o dos años más que yo. Como ella dice, es una artista, y no se le puede encasillar a alguien creativo como a ella.
Algún día será una gran diseñadora de moda, tiene un talento especial con las telas y el hilo, aunque de momento está trabajando en una casa de moda muy famosa. Como Jenny dice, hay que comer y le gusta dormir en una cama calentita, y todo eso hay que pagarlo.
¿Que cómo sé que es buena? Pues porque en nuestro viaje a Nueva York, donde quería presentarse para un puesto como conservadora de las colecciones vintage, ella me usó como conejillo de indias para su proyecto. Y no estoy hablando de un texto de 300 páginas sobre la historia de la moda, sino de algo más tangible. Dejé que me utilizase como maniquí para construir su recreación de un vestido clásico de la casa.
Jenny pasó las dos primeras pruebas de acceso para postular al puesto ofertado, superó a muchos candidatos, pero todavía le quedaba la gran prueba para hacerse con el único puesto. Y lo consiguió. Me siento orgullosa de haberla ayudado a conseguirlo.
—¿Cómo está mi Grace Kelly? —dijo nada más alcanzar la puerta que estaba abriendo para ella.
—Te repito que ella era americana, no británica. —Era nuestra eterna discusión. Jenny decía que yo tenía ese mismo glamour, y que eso era porque debíamos tener algún vínculo genético. «La clase es la clase, y conozco a pocas personas que puedan lucir un buen vestido de la misma forma que ella y que tú»; siempre me repetía eso.
—Deja la puerta abierta, pequeña, traigo refuerzos. —No entendí muy bien, hasta que me di cuenta de que había dos personas, con un equipaje peculiar, mirándome con una ansiosa sonrisa en los labios.
—Oh, Dios mío. Tenía unas ganas enormes de conocerte. —Un hombre de tez aceitunada, claramente de ascendencia sudamericana, me estrechó en un demoledor abrazo.
—Deja las muestras efusivas para más adelante, Héctor. Tenemos poco tiempo. —le reprochó Jenny desde el interior de la autocaravana.
Héctor me soltó a desgana, pero obedeció. Estaba subiendo una maleta con múltiples bisagras, cuando noté a una mujer menuda darme una palmada en el hombro.
—Soy Jiaping, un gusto conocerte. —Me dio un rápido beso en la mejilla, para después impulsar una maleta dentro de la caravana como si fuese un estibador del puerto. No querría ser yo quien le llevase la contraria. Lo que engañaba aquella mujer, era todo músculo.
Cerré la puerta y me acomodé detrás del volante. Solucionado el problema de la recogida, debía desaparecer de la zona de llegadas antes de que me echasen una multa. Pisé el acelerador y salí de allí como si el aeropuerto estuviese en llamas.
—Bien, ya puedes ir contándome todo con detalle. Tenemos tiempo hasta que nos lleves a un lugar tranquilo para trabajar. —dijo Jenny mientras se sentaba en el asiento del acompañante.
—No. Esta vez te toca a ti primero. —dije sin apartar la vista del tráfico.
—Está bien. Dijiste que era una fiesta de etiqueta, así que no solo se trata de un vestido, que por cierto ya está aireándose en tu cuarto. Una presentación de categoría requiere peluquería y maquillaje, de lo que se encargará Héctor.
—Ese soy yo. —dijo el mencionado Héctor a nuestras espaldas.
—Y de atrezo, de lo que se encargará Jiaping.
—Todo lo que he traído regresará en perfectas condiciones, ¿entendido? —dijo la asiática desde lo que suponía era mi sofá.
—Ha sido muy estricta con la seguridad de los objetos que ha custodiado hasta aquí. —añadió Jenny.
—Pero ¿qué has traído? —quise saber.
—Oh, el vestido ya lo conoces. Era lo más fácil de conseguir, y era el único que sabía que te quedaría perfecto. Tiene tus medidas, ¿recuerdas? —¿Eso quería decir…?
—¿Has traído…?
—Justo ese. —Terminó la frase Jenny.
—Creí que lo tenías que entregar.
—Digamos que el vestido es mío, y aunque queda magnífico dentro de la vitrina que tengo en mi sala de estar, fue creado para lucirse sobre una modelo que respira.
—El arte hay que vivirlo. —repetí en voz alta el mantra que ella solía decir.
—Pero el arte es caro. —dijo Jiaping.
—No le hagas caso. Pero sí ten cuidado de no romper nada de lo que ella ha traído. —Eso me hizo temblar.
—¿Cómo de caro? No serán joyas, ¿verdad?
—Hay muchos tipos de joyas. —Pude ver la sonrisa malévola de Jenny por el rabillo del ojo. Sabía que no debía apartar la vista del tráfico, porque si lo hacía, acabaría estrellándome contra algo, y ahora sí que no podía permitirme que lo que había dentro de mi casa rodante se estropease. ¿En qué lío nos había metido Jenny?
—Jenny. —dije con voz amenazadora.
—Hazme caso. Cuando lo tengas sobre la piel, no serás la misma.
—Jenny. —repetí de nuevo.
—Enséñaselo, Jiaping. —Por precaución me orillé al carril lento. Y menos mal que lo hice.
—Arte. —dijo Jiaping mientras ponía un zapato increíble muy cerca del salpicadero.
—Oh, Dios. —dije mientras le iba dando rápidas miradas, intercalándolas con la carretera. —¿Qué…?
—La pregunta no es qué, sino cuánto. —dijo Héctor.
—¿Cuánto? —pregunté.
—Un Jimmy Choo nunca baja de los 500 dólares, y este pertenece a la nueva colección, todavía no está a la venta. Ponle cuatro cifras. —El volante hizo un extraño bajo mis manos, haciendo que la autocaravana reptara en un pequeño zigzag por el asfalto.
—No lo pierdas, no lo rompas, y ninguna de las dos irá a la cárcel. —amenazó Jiaping.
—Voy a matarte, Jenny. —Ahora recordaba por qué no había vuelto a recoger autoestopistas. Con Jenny tuve suficientes emociones para todo el viaje. Divertido sí, pero mi corazón no necesitaba vivir tan al límite constantemente.
—No vas a hacerlo, porque cuando estés en el Olimpo de los dioses, caminando sobre esta maravilla, te sentirás la más poderosa de todos, y me darás las gracias.
—Y este tampoco hay que estropearlo o perderlo. —Un pequeño bolso apareció en el lugar del zapato que había desaparecido.
—¿Cuánto cuesta? —pregunté con miedo.
—Mini Lady de Dior, algo más de 5.000. —La autocaravana hizo otro extraño en la carretera. Tenía que parar, o de lo contrario acabarían consiguiendo que me estrellara.




Capítulo 21
Rose
Lo bueno de usar una autocaravana como camerino, es que había mucha luz exterior. Lo malo, es que había curiosos tratando de fisgar lo que hacíamos en el interior. Tener luz y no poder utilizarla, era como tener hambre, una hamburguesa en la mano y no poder darle un mordisco.
Una secuencia familiar de golpes sonó en la puerta, y casi no necesité escuchar la voz al otro lado para saber quién era.
—Rose, ¿estás presentable? —dijo la voz de Zack.
—Todavía no. —respondió Jenny por mí. Con Héctor haciendo su magia sobre mi rostro, no es que pudiese gesticular mucho sin recibir un bufido por su parte.
—¿Tú quién eres? —preguntó Jiaping. Héctor se rindió y abandonó mi cara para que pudiese hablar.
—Déjale entrar. —Mis palabras no fueron para Jenny, sino para Jiaping, que permanecía sentada en el asiento del acompañante, hasta que llegase su turno. Abrió la puerta, para retorceder y caer de culo sobre el asiento, afortunadamente, haciendo que este crujiera.
El resto miramos hacia la puerta, porque parecía que Jiaping había sido neutralizada de forma violenta. Lo que mis amigos no esperaban era encontrarse con un imponente Zack vestido con uniforme de gala militar.
—¡Wow! —Los ojos de Jenny hacían chiribitas mientras se acercaba a él. En cuanto a Héctor… Estaba impresionado, pero no de la forma que esperaba de alguien gay, sino más bien como si acabase de descubrir a la competencia. Eso me hizo pensar… Él nunca dijo que fuese gay, lo di por hecho por su amaneramiento y por su profesión.
—Por esto ha merecido la pena venir. —dijo Jiaping algo más recuperada.
—Ya te digo. —convino Jenny. Soy Jenny—le tendió la mano para saludarlo—. Un placer conocerte.
—Y yo soy Jiaping. Si te cansas de ella no dudes en llamarme. —Le tendió la mano para saludarlo, aunque con un poco más de energía.
—Zack. —dijo mi amigo con una sonrisa divertida. El muy bribón sabía el efecto devastador que su aspecto provocaba a las féminas.
—¿Zack?—me preguntó Jenny. —¿Ese Zack? —Quiso asegurarse.
—Ahá. —confirmé mientras mantenía la boca abierta para que Héctor extendiese el brillo de labios.
—Ni te esfuerces, Jia. Este batea para el otro equipo. —le advirtió Jenny a su amiga. Ésta hizo un gesto extraño, para después reafirmarse.
—Reformulo mi oferta. Si un día quieres probar el lado oscuro, soy toda tuya. —Le guiñó un ojo, provocando una risotada de Zack.
—Lo tendré en cuenta. —Yo sabía que eso nunca iba a pasar.
—Oye, Héctor. ¿Podrías darle un repaso al pelo de Zack cuando termines con Rose? —Preguntó Jenny mientras calcula mentalmente el resultado. La muy ladina, seguro que pensaba en sacarle un poco más de brillo a mi pareja.
—Supongo que sí. Pero antes tendréis que dejarme terminar, ¿note parece? —protestó.
Todos permanecieron en silencio, observando el minucioso y detallado trabajo de Héctor.
—Listo. —Abrí los ojos para verlo frente a mí, sonriendo.
—Eres un artista. —le alabó Jenny mientras me observaba.
—¿Qué hora es? —pregunté impaciente.
—Las ocho menos veinte. —respondió Zack. Él sabía que era tarde, pero no lo dijo en voz alta.
—Oh, vaya. Nos tenemos que poner en marcha. —dije mientras me ponía en pie.
—Tranquila, tesoro. La reina nunca llega tarde. —dijo Jenny.
—Es que yo no soy la reina, solo una invitada más a la fiesta. —les recordé.
—No, tesoro —repitió Zack el apelativo que Jenny usó conmigo—Tú eres Lady Dambury, la hija del Marqués, que para el caso, es como si lo fueras. —¿Eso quería decir…?
—No lo habrás ido pregonando por ahí, ¿verdad? —le reproché.
—Oh, claro que no. —Pero aquella sonrisa traviesa…—Pero Sam sí.
—Eres…—le acusé. El muy canalla se lo había contado a Sam, para que este lo fuese dejando caer ‘sutilmente’ por ahí. Malditos.
—Pero me quieres. Además, se trata de eso, Rose, de darles lo que quieren, y más. ¿De qué me sirve tener una amiga Lady si no puedo usarla? —Lo miré con la vista entornada.
—No soy una pistola.
—No, tú tienes mucho más calibre. —se mofó de mí.
—¡No! — Estaba por estrujarme entre sus brazos, cuando Jenny y Héctor gritaron para detenerlo.
—Perdón. —se disculpó.
—Ponme el vestido.
—De eso nada. —me desafió. —Guapetón, ¿sabes dónde es la fiesta? —le preguntó a Zack.
—No, pero sé meter la dirección en el GPS. —Zack se estaba divirtiendo. Todo el maldito plan le tenía eufórico, y lo sé porque no bromeaba cada vez que tenía ocasión.
—Pues hazlo, y siéntate detrás del volante. Cuando queden 100 metros, paramos y terminamos nuestra obra de arte.
—Vale. —Zack se quitó la chaqueta, provocando un suspiro de Jiaping.
—De verdad que no me importa que sea gay, voy a soñar con él unas cuantas veces. —Zack soltó una carcajada para después arrancar el motor.
Nos estábamos acercando a la propiedad, cuando Zack detuvo la autocaravana en un lateral de la carretera.
—Bueno, ya podéis ir terminando. —Giró el asiento del conductor para no perderse nada de lo que sucedía.
—Idiota. —Le acusé. Sabía que verme en ropa interior no le provocaría ninguna reacción, pero el bobo estaba disfrutando con mi incomodidad. En cuanto a Héctor… Bueno, ahora que sabía que era heterosexual…
—Será mejor que te sientes, voy a arreglar ese nido que tienes en la cabeza. —Bien. Mientras ellos estaban ocupados, Jenny y yo estaríamos en la habitación. Habría sido mejor vestirme con otro par de manos, pero no había mucho espacio.
Unos minutos después, tenía mi vestido en su sitio. Salí hacia la zona de estar, donde Zack terminaba de atarse de nuevo la chaqueta y el cinturón en el que tenía que encajar sus guantes blancos. La verdad, entendía perfectamente a las otras dos mujeres. Estaba para comérselo. ¿Cuánto tardaría Sam en saltar sobre él para darle un mordisco? Deja de pensar en esas cosas, seguramente Sam iría en esmoquin, y eso también volvía a un hombre irresistible.
—Pareces un hada del bosque. —dijo Zack mientras admiraba mi vestido.
—No puedo llevarme todo el mérito, porque el diseño es una copia del original, pero digamos que soy una artista. —Se alabó Jenny.
—¿Copia? —preguntó curioso Zack.
—Sí. El grandísimo Christian Dior diseñó este vestido allá por los años 50, yo solamente he hecho una versión más moderna de ese diseño. No tenía presupuesto para tanta pedrería como tiene el original. Pero creo que tampoco ha quedado mal. —Me hizo girar para que Zack admirase la exquisita confección de los pétalos de rosa en la falda. El diseño de Jenny era más colorido y vaporoso, lo que me hacía sentir como si fuese una Campanilla muy glamurosa, toda un hada de la Hondonada de las hadas, donde vivía la pequeña amiga de Peter Pan.
—Bien, ahora las joyas. —dijo Jiaping mientras abría el contenedor que había custodiado todo el viaje.
Protegidos en acolchados y aterciopelados cajones, aparecieron una pulsera de pequeñas perlas con el anagrama de Dior en oro. La puso en mi muñeca con cuidado, provocándome un escalofrío. Si el bolso valía aquel dineral, no quería preguntar lo que valdría una joya como esta.
Luego sacó el bolso, en el que Jenny metió mi teléfono con cuidado, junto con un paquete de toallitas húmedas. Según ella, por si acaso. Y por último, los zapatos. Pero cuando estiré el pie para que me los pusiera…
—No, estos los últimos. Y recuerda, no pises nada que deje marca; ni gravilla, ni cosas repugnantes. —me recordó.
—Está bien.
—Héctor, arranca con cuidado. Llevemos a esta cenicienta a su baile. —Le dijo Jenny a un Héctor ya colocado detrás del volante.
Como si fuese un caracol, Héctor condujo los últimos 102 metros hasta la entrada de la mansión. Toda parecía tranquilo y despejado, supongo que resultado de llegar tarde. O eso pensé, hasta que la autocaravana enfiló los últimos 5 metros, entonces se desató la tormenta. Y digo eso, porque no había más que luces intermitentes golpeándonos sin compasión. Flashes, docenas de flashes. ¿Prensa? Sospechaba que sí. Siendo una reunión social, la prensa rosa estaría al acecho como un enjambre de abejas.
Héctor detuvo bruscamente la autocaravana frente a las escaleras de acceso. Su rostro decía «lo siento», pero no se lo tendría en cuenta, estaba bien sujeta, y él no conocía los trucos de mi casa rodante.
—Bien, Cenicienta. —Jiaping se arrodilló para colocarme los zapatos. —Hora de brillar.
Tengo que decir que Jenny tenía razón. Con aquellos zapatos me sentía mucho más arriba que el resto, y no solo por el tacón, era… La sensación era de haberme puesto los zapatos de una mujer poderosa y mala, la cual me estaba poseyendo. Grrrrr.
Zack abrió la puerta, provocando una oleada de flashes cegadores. Así era imposible ver donde ponía el pie, pero Zack estuvo rápido, tendiéndome la mano para que me aferrase a él.
—Milady. —dijo con voz formal.
Respiré profundamente, tomé su mano y me dispuse a bajar de mi carroza. Al igual que la Cenicienta, yo también tendría que salir corriendo de allí a media noche. ¿No lo dije? Mis “hados madrinos” tenían que regresar en el vuelo de la madrugada, y para ello debía quitarme el vestido, empaquetarlo y llevarlos al aeropuerto para facturar. Pero merecía la pena esa carrera por brillar unas pocas horas.




Capítulo 22
Max
A mi padre no le gustó demasiado el que saliéramos de casa los tres hombres en el mismo coche, pero en cuanto se enteró de que Sam y yo iríamos juntos, y que Zack era la pareja de Rose, como que su tensión se relajó considerablemente. El pobre no tenía ni idea de lo que estábamos preparando.
He estado metido en el asunto de la reelección desde hace más de un año, y conozco los puntos fuertes y débiles de la candidatura de mi padre. Darle este giro será beneficioso para él, aunque no sea capaz de verlo. A mi padre lo único que le convencen son las cifras; las de los sondeos con la intención de voto, y las de las donaciones a su campaña.
Este giro para captar nuevo electorado era arriesgado, pero no tanto como él pensaría. Como he dicho, todo se basa en números, y lo que importa es hacia dónde se incline la balanza al final.
Dejamos a Zack en la autocaravana, de camino a la fiesta. Y justo unos metros antes de llegar a la entrada, recibí una llamada de Camila. Sabía lo que iba a ocurrir, y no me apetecía tener esa discusión precisamente en ese momento.
—Hola, Camila.
—¿Cuándo vas a venir a recogerme?
—No habíamos quedado en ir a la fiesta juntos. —Silencio durante dos segundos.
—¿Vas a ir con otra persona? —Noté el matiz afilado de su voz.
—Sí, de hecho, ya casi hemos llegado. Saluda Sam. —Era la única manera de que me creyese.
—Hola, Camila. —dijo mi hermano con una mal disimulada sonrisa jocosa en los labios.
—Ah, hola, Sam. —Como esperaba, escuchar su voz la dejó descolocada.
—Tengo que dejarte, estamos casi en la puerta. —Sam alzó una ceja en desacuerdo con esa apreciación. Lo sé, todavía nos quedaba un buen trecho, pero como dije, no me apetecía hablar con Camila. Ella no era una de mis personas favoritas, solo era un compromiso, y me liberé de él después de la boda de Adelle.
—De acuerdo. Supongo que nos veremos dentro. —Algo que evitaría a toda costa.
—Sam y yo estaremos trabajando en captar adeptos para la campaña de mi padre, seré una compañía muy aburrida. Pero me encantará saludarte. —Tenía que quedar en buena relación con ella, su padre era un activo a tener en cuenta para la campaña del mío.
—Conozco a mucha gente, seguro que puedo ayudarte con eso. —Lo dudaba. Ella conocía a los hijos de nuestros objetivos, su carta de presentación no era de las mejores. Salvo con una o dos personas, al resto tendría que abordarlos de otra manera.
—Adiós, Camila. —Cerré la comunicación. Quizás fui un poco cortante con esa despedida, pero no merecía la pena alargar más la conversación.
—¿Casi en la puerta? —Aún nos quedaban unos cuantos metros para alcanzar la puerta de entrada a la finca, y de ahí a la entrada principal serían unos cuantos más. Y había ya una buena cola, tardaríamos nuestros 10-15 minutos en llegar.
—No le dije cuál. —me defendí.
—¿Por qué sigues siendo amable con ella? Es evidente que no te gusta. —preguntó Sam.
—Es un compromiso, Sam. Mamá y la madre de Camila están en la comisión de festejos de la isla. —Como todo barrio rico, este era grande y con un buen presupuesto para eventos sociales.  Y como no, las encargadas de recaudar eran las damas ociosas que necesitaban estas cosas para no aburrirse en casa. Con lo fácil que era ocuparse con cualquier tipo de voluntariado… Pero claro, esto tenía mucho más glamour y no requería mancharse las manos.
—Pues tendrás que aclarar esa relación antes de dar el paso con Rose. —Mi pie se clavó en el freno demasiado fuerte.
—¡¿Eh?! Yo no…
—Mira, papá y yo no tenemos muchos puntos en común, pero reconozco que en lo que se refiere a interpretar las intenciones de sus hijos, es realmente bueno. Él ha visto algo en la forma en que miras a Rose, y si dice que te gusta, estoy por creerle.
—Solo me parece interesante. —reconocí a regañadientes.
—Ya. Pero aclara la situación con Camila antes de descubrir más sobre ella. —Me miró de esa manera que decía «ve a engañar a otro, yo te tengo calado».
—Lo tendré en cuenta. —Pero lo pensé mejor, a fin de cuentas, él ya la conocía. —¿Tú consideras que puedo tener alguna oportunidad si…? —Rose me parecía una persona con las ideas claras, con los pies sobre el suelo. Sabía lo que quería y cómo lo que quería, y estaba claro que no le gustaba apoyarse en la apariencia. Si fuera así, usaría su título para conseguir mejores contactos, mejor atención… Todas esas cosas que te da una carta de presentación como esa.
—Quién sabe. Solo hay un par de cosas que puedo decirte sobre ella, y es que merece la pena, porque tiene un corazón bueno, y la más importante, como le hagas daño, seré yo el que te agarre por los brazos mientras Zack te rompe las piernas. —Recrear esa imagen en mi cabeza me hizo apretar el culo.
—No es mi intención lastimarla. —me defendí.
—Bien. No quiero tener problemas con papá y mamá ahora que hemos hecho las paces.
Salvo por el cosquilleo que dejó en mi nuca aquella conversación, la velada transcurrió bien desde el principio. Como anticipé, Sam era un magnífico conversador, seducía a la audiencia. Eso sí, tuve cuidado de explicarle quién era quién en aquella reunión, y sobre todo, cuáles eran los candidatos a los que tenía que dirigirse. Algunas de las personas allí reunidas no aceptarían siquiera hablar con un gay, como si solo el hecho de intercambiar unas frases amenazase su propia hombría o hubiese algún tipo de riesgo de contagio de lo que pensaban era una enfermedad.
Sam tenía razón en algo, no podía sacarme de la cabeza a Rose. Sabía que Zack haría un buen papel protegiéndola, pero yo conocía al enemigo, estaba mejor preparado que él para defenderla. Miré nuevamente el reloj, advirtiendo que habían pasado de las ocho hacía ya unos diez minutos, y ellos todavía no habían llegado. Lo habría advertido de ser así, porque casi todo el mundo estaba pendiente de la aparición de esa Lady que el juez Robertson había invitado a la fiesta.
Había escuchado el rumor que corría de aquí para allá. Sabían que estaba recorriendo nuestro país en una autocaravana, que vestía casi como una hippy, aunque yo la veía simplemente sencilla. Para todos era una persona algo extravagante, y la mayoría esperaba que apareciese con unos pantalones de lana y un poncho peruano. Sí que se había desvirtuado su imagen. Yo la había visto en la boda de Adelle, y salvo porque tuvo que adaptarse al protocolo y llevar un vestido de dama de honor, a mí me pareció que no se desenvolvía como una persona torpe en la alta sociedad. Ella siempre permaneció con la cabeza alta.
Pensándolo bien, ella transmitiría rectitud y elegancia, aunque llevase puestas unas sandalias de esparto y un delantal sucio. Aunque lo que había visto hasta el momento, me inclinaba a creer que aparecería con un atuendo sencillo con el que no destacar. Ella se sentía cómoda difuminándose entre la multitud, casi diría que desapareciendo de la foto.
Regresé con la vista hacia los grupos que se habían creado bajo la carpa, donde nos habían reunido a los invitados, para que disfrutásemos de una charla agradable mientras los camareros servían canapés y bebidas. Reconocí en un grupo, hacia la esquina norte, a mis padres, charlando con la vieja guardia, como llamábamos a la gente mayor. Sam y yo nos habíamos separado no hacía mucho, para tratar de abarcar más terreno y perfiles algo diferentes. Lo localicé en el extremo opuesto, donde estaba rodeado de un grupo de personas de edades más cercanas a la nuestra, pero si estaban en la fiesta, era porque tenían recursos, poder o ambas cosas. A todas luces, gente interesante para nosotros.
Un sutil revuelo empezó a producirse en la sala, haciendo que algunos invitados empezasen a agolparse en la zona de acceso a la carpa desde la casa. Las puertas francesas estaban completamente abiertas, lo que dejaba una gran apertura por la que pasar, pero en ese momento, con tanta gente arremolinada, apenas quedaba espacio para que pasaran un par de personas por un estrecho pasillo.
Como el resto de invitados, no me moví de mi sitio, pero sí que me giré para ver de qué se trataba. No tardé mucho en saber qué sucedía. Como si se tratase de los novios de una boda, Zack y Rose llegaban enganchados del brazo. A él ya le había visto con aquel imponente y llamativo uniforme de gala, pero la que atrapó mi atención fue una deslumbrante Rose. Resplandecía como la luna llena en mitad de una noche despejada, eclipsando a todas las estrellas que inútilmente trataban de brillar a su alrededor. Y yo diciendo que no le gustaba destacar… Pues bien, ella lo hacía en ese momento, como si fuese la mismísima reina de Inglaterra. Ella era exquisitez, era elegancia, era una diosa, era la mujer que estaba a punto de hacer que mi corazón saltase fuera de mi pecho, para caer rendido a sus pies.




Capítulo 23
Camila
No me sentí más humillada en mi vida. Había dado por hecho que iría a la fiesta con Max. Cierto es que no me dijo que podíamos ir juntos, pero eso no quería decir que no hablásemos sobre nuestra presencia allí.
Por suerte conseguí meterme a tiempo en el coche con mis padres, y que el hombre de la entrada no puso reparos a que entrase con ellos como parte de la invitación. Nunca había tenido que pasar por la tesitura de no saber si sería aceptada hasta el último momento.
Localicé enseguida a Max y a su hermano. Recorrían la estancia en busca de grupos en los que charlar sobre política y esas cosas aburridas de economía y bla, bla, bla. Al menos me sentí tranquila, no solo porque no me había mentido, sino porque su atención no estaba en ninguna otra chica. No éramos muchas las solteras allí, y seguramente seríamos muchas menos de no ser por la curiosidad que había despertado la Lady esa.
Se me escapaba el motivo de tanto revuelo, yo la vi en la boda de Adelle y era muy poquita cosa. No era elegante, sino que vestía ropas burdas y mediocres, y ni siquiera sabía lucir un vestido elegante cuando se lo ponían encima. Casi que estaba esperando a que apareciese para poder criticarla a gusto con algunas de mis amigas. Si de algo sabemos, es de moda.
Cuando empezó a oírse que había llegado, nuestro grupo se puso en primera fila para ser de las primeras en verla, no es que yo tuviese mucha curiosidad, pero mis compañeras estaban sedientas de sangre. No podía privarles de ese gusto.
En cuanto vi a la pareja, supe que tenía delante a una gran rival. La muy estúpida llevaba el cuello estirado, como si el resto de nosotros fuésemos menos que ella. ¿Qué se creía? Solo era un título que aquí no significaba nada. Tengo que reconocer que el militar que la acompañaba era llamativamente espectacular, pero claro, yo conocía su secreto; era el hombre con el que habían pillado a Sam encerrado en el armario.
¿Y ella? El vestido era bonito, pero seguro que lo había conseguido de Adelle o alguna otra que se lo hubiese prestado. Quién sabe, incluso podría ser de la hija de alguna criada hispana que habría celebrado con eso sus dulces 15. Solo le faltaba una varita con purpurina para parecer un hada de cuento. Vulgar, toda ella, todo lo que llevaba encima, era vulgar.
—¡Oh, Dior! —dijo Consuelo. No es que me llevase demasiado bien con ella, pero su familia era de las más ricas de la urbanización, lo que le sumaba puntos a su mediocre ascendencia mexicana. Todavía se le escapaban algunas palabras en español, y además cometía incorrecciones gramaticales. ¿De verdad había asistido a ese colegio tan caro?
—Querrás decir Dios, ¡Oh Dios! —le corregí teatralmente.
—No, lo he dicho bien. Es un Dior. —Señaló hacia la Lady esa.
—Oh, es verdad. El bolso es un Mini Lady, mi madre tiene uno igual que no consigo que me preste. —dijo otra de las chicas.
—Y ¿habéis visto esos zapatos? Los he visto en el avance de moda de la próxima temporada, ¡son unos Jimmy Choo! —dijo maravillada Consuelo.
—Tiene que ser un diseño a medida, porque se parece mucho al que lució Natalie Portman en la alfombra roja de Cannes. Ya sabéis que suelen confeccionar vestidos espectaculares para ocasiones especiales. ¿Cómo no iban a hacerle uno a una Lady? —Unas enormes ganas de acercarme a ella y arrancarle el vestido fueron creciendo en mi interior. Yo llevaba un vestido de Christian Lacroix de más de 2.000 dólares, pero claro, no era un Dior. Por eso todo el mundo estaba babeando con él.
Y si mi odio por su vestido no fuese suficiente, el que Max se acercase para saludarla fue la gota que colmó el vaso. No sé cómo lo hizo, pero acabó pegada a él el resto de la velada. Grupo al que iba Max, ella iba con él. He de reconocer que era al revés, Max la llevaba de un lado a otro, y creo que sé por qué. Ella era un reclamo para todos los asistentes a la fiesta, era el centro de atención, todos querían hablar con ella, y eso lo aprovechaba Max para llevar el tema hacia su terreno.
No tenía nada que hacer, ella era lo que Max necesitaba esa noche. Pero eso no quería decir que yo me contentase con ello. Max me pertenecía, y había llegado el momento de recuperarlo.
Estaba a punto de entrar en su grupo con cualquier excusa, cuando advertí que cuatro jóvenes, entre ellas la hija menor del juez, cuchicheaban y lanzaban miradas a la Lady. Seguro que ellas sabían algo que podría interesarme, y esperaba que fuese algo que pudiese utilizar contra ella.
Pegué el oído con discreción, tratando de escuchar sin ser descubierta.
—Pues claro que estoy segura, el padre de Howard tiene patrullas de policía siguiéndola. Y una de ellas la vio recoger a un equipo completo en el aeropuerto. Dicen que traía peluquero, maquilladora, estilista…
—Que envidia poder tener un equipo de estilistas a tu servicio cuando quieras.
—Ya te digo, mi padre la invitó por la mañana, y en unas horas ya tenía a su equipo aquí. Creo que volaron desde Nueva York.
—Nueva York. —dijo una de ellas de forma soñadora.
—Y eso no es lo mejor. Sé que están afuera, en su autocaravana. Mi padre ordenó que les llevasen unos tentempiés.
—¿Afuera?
—Mi padre les reservó un espacio de aparcamiento cerca de la entrada de la casa, para que le fuese más cómodo estacionar a los aparcacoches. Ya sabes que ese trasto es enorme, es complicado encontrarle un sitio. Además, es la casa de Lady Dambury, cualquiera no puede entrar en ella. —Era una autocaravana, por favor. ¿Qué podría guardar allí dentro?
Pero había servido de ayuda el saber que todo lo que llevaba encima había llegado en una maleta. ¿Y si había contratado a uno de esos servicios especiales para la ocasión? ¿Alquilarían vestidos como ese? ¿Cuánto le cobrarían si estropeaba la mercancía?  Sé que algunos hombres alquilan sus esmóquines. ¿Por qué no existiría un servicio similar para mujeres?
En cuanto a que el juez pensase en la comodidad de los aparcacoches, yo más bien me inclinaba a pensar que no era otra cosa que una maniobra publicitaria. Si dejaba la autocaravana a la vista, delante de su casa, todos los invitados sabrían que la Lady estaba dentro. Muy astuto.
Mientras me acercaba a ellos, tomé una copa de champán de la bandeja de uno de los camareros. Tenía un plan en mi mente que me moría por poner en práctica. Si salía mal, su vestido quedaría destrozado, y si salía bien, además ella quedaría en ridículo.
—Hola, Max. Lady Dambury, o ¿prefieres que te llame Rose? —saludé.
—Rose, está bien. —Y encima se hacía la condescendiente.
—¿Te estás divirtiendo? Supongo que las fiestas americanas son diferentes a las que estás acostumbrada en tu país. —Nada como dejar claro que ella no era uno de los nuestros, era una extranjera.
—No mucho, salvo por la comida. —Y encima trataba de hacerse la simpática. Cada vez me caía peor, más que nada porque Max la encontraba graciosa.
Vi una bandeja con comida aproximándose, justo la excusa que necesitaba.
—Tienes que probar uno de estos, está delicioso. —Giré para tomar un canapé al vuelo, y luego entregárselo, con tan ‘mala suerte’ que vertí el contenido de mi copa sobre la falda de su vestido.
—¡Oh, vaya! Lo siento. Qué torpe soy. —Pero no lo había sido, mis movimientos habían conseguido justo lo que quería; manchar su exclusivo vestido.
Su cuerpo se sacudió por la impresión, pero en vez de gritar, solo aspiró el aire y dio un paso atrás. La muy asquerosa tenía que ser estoicamente digna incluso en momentos como este.




Capítulo 24
Rose
Sabía que buscaba algo. Las de su clase siempre se acercan a sus presas con fingida zalamería, y esta además ya iba moviendo su cola de cascabel. Iba a atacar, pero no sabía por dónde vendría su golpe. Cuando tiró su copa encima de mi vestido, supe que había hecho su estúpida jugada. Oh, Camila, conmigo te habías equivocado. Sé cómo eres, y sé dónde más te duele. Tú estropeas mi vestido porque crees que es superior al tuyo. Pues bien, era hora de ser una víbora como tú, y devolverte un poco de veneno.
Papá siempre decía que a una serpiente solo la puede vencer otra serpiente. Cierto es que sus serpientes y las mías eran diferentes, pero para el caso, sus palabras me servían.
Mi primera preocupación fue proteger el bolso, la pulsera y por supuesto, los carísimos zapatos, así que me alejé del charco.
—¡Oh, Dios mío! Lady Dambury, su vestido. —Un camarero estuvo veloz para limpiar el líquido que empezaba a gotear de mi falta. Pero la voz de alarma no provenía de él, sino de la esposa del Juez, la señora Robertson.
—No te preocupes, pagaré la tintorería. —se ofreció rápidamente Max. Pude reconocer el brillo en los ojos de Camila, ella había conseguido que Max saliese en su auxilio. Era hora de devolverle el golpe.
—Un detalle por tu parte. Limpiar esto costará una fortuna, y ella no puede permitírselo. —Noté el golpe de mi ofensa en cuanto la espalda de Camila se puso tensa. La señora Robertson se quedó sorprendida por mi respuesta, pero no dijo nada.
—Por supuesto que puedo permitírmelo. Yo pagaré la tintorería. —dijo ofendida.
—Me sorprende que alguien que usa un bolso de imitación, pueda permitirse cubrir los gastos de restauración de una obra de arte como esta. No solo hay que lavarlo a mano, sino que cada pétalo ha de ser planchado uno a uno. Ni siquiera creo que puedas permitirte el almidón que hay que utilizar para darle prestancia a cada pieza. —Y sé perfectamente cómo es el proceso porque Jenny y yo tuvimos que hacerlo antes de llegar a Nueva York para entregarlo.
—¡Mi bolso no es falso! —Aferró su pequeño bolso contra su abdomen, como si así pudiese protegerlo de mis palabras. No tenía idea de si era falso o auténtico, pero como dice papá; «basta con sembrar la duda». Los abogados son un poco retorcidos con esas cosas.
—Lo que tú digas, Camila. —Alcé una ceja de autosuficiencia hacia ella, consiguiendo que todas las miradas se girasen hacia su persona con gestos de sorpresa. Como dije, bastaba con sembrar la duda, y solo un pequeño empujón ‘inocente’ para inclinar la balanza.
En mi internado aprendí muchas cosas, y la mayoría de ellas no estaban en los libros. Como el decálogo de batallas dialécticas entre ricos. Mis profesoras pertenecían a la flor y nata europea, asiática y de oriente medio, incluso creo que hubo un par de americanas. Por lo tanto, había jugado en las ligas mayores, esta niña rica estaba muy por debajo del nivel al que estaba acostumbrada. El primer golpe, cuestionar su riqueza. Segundo golpe, cuestionar su credibilidad y honradez. Alguien que presume de pertenecer a una buena familia, con posibles, no se atrevería a llevar una prenda de imitación, era como mentir descaradamente al resto. Solo una duda, para que los demás se preguntasen si mi accidente había sido realmente un accidente.
Hoy yo era la reina de la fiesta, ¿quién se atrevería a atacar a la reina? Y para rematar, nada como actuar con auténtica templanza y dignidad, pero golpeando a los anfitriones de la fiesta, para que la responsable se quedase sola ante los reproches. Me explico…
—Ha sido un placer acompañarlos esta noche, pero las circunstancias me obligan a retirarme. Si me disculpan. —Incliné la cabeza en señal de despedida, de la misma manera que suelen hacer en las películas que imitan a la realeza. Nada como un estereotipo para ser comprendido.
—Oh, por supuesto. —La señora Robertson no sabía si atender a su invitada que se retiraba, o estrangular a la causante de esa prematura salida. Sus ojos iban de una a otra con impotencia.
Empecé a caminar hacia el interior de la casa, para salir directamente por la puerta principal.
—De verdad que pagaré por el desastre, no me importa el precio. —se ofreció un atento Max a mi lado.
—No te preocupes por eso. —lancé una mirada a nuestra espalda, para asegurarme de que no nos seguían. —Solo lo dije para chincharla. —Sus ojos se abrieron sorprendidos.
—¿Por qué? —preguntó.
—Porque la muy bicho lo hizo a posta. Necesitaba un buen rapapolvo, uno que la escociera un poquito. —Max tardó un momento en comprender, pero finalmente lo hizo. Tuvo que correr para recuperar el paso a mi lado, pero cuando lo hizo, tenía una gran sonrisa en la boca.
—Así que has sido cruel con ella a posta.
—Allí donde fueres, haz lo que vieres. —recité el refrán.
—No dejas de sorprenderme.
—Espero que eso sea bueno.
—Oh, lo es. Sí que lo es.
Me detuve nada más salir a la calle para marcar el número de Jenny. Se suponía que debía llamarlos para que viniesen a recogerme. Pero cuando estaba preparada para marcar, vi mi autocaravana estacionada en un lateral de la rotonda frente a la casa. Solo 50 o 60 metros, y podría quitarme estos zapatos de encima. Ese asfalto tenía alguna piedrecita suelta, y marcas de neumáticos de tanto coche que había pasado por allí esa noche.
Suspiré pesadamente. No podía entregar los zapatos sucios. Tendría que ir descalza hasta allí. Bueno, al menos bajaría los escalones con ellos, y después me los quitaría. Salvar los zapatos era lo mínimo que debía hacer, el vestido ya no podía.
—Rose, ¿estás bien? —La voz de Zack llegó a nuestra espalda. Estaba corriendo para alcanzarnos, seguido por Sam.
—Sí, solo han manchado el vestido de Jenny. —Puse cara de circunstancia. Él entendía todo lo que eso significaba.
—Si tienes cualquier problema por ello, me dices. Me sacrificaré por la causa si es necesario. —Puso la mano en el pecho. ¿De verdad estaría dispuesto a acostarse con ella para salvarme? No, era broma, y los dos lo sabíamos.
—Max, ¿tú también te vas? —preguntó Sam.
—Sí—metió la mano en su bolsillo y sacó un tique de aparcamiento—. Iros a casa cuando queráis, yo me voy con Rose. —Le tendió el tique y volvió a mi lado.
—De acuerdo. —Sam sonrió, le enseñó el tique a Zack y después desaparecieron juntos.
—Bien, ¿nos vamos? —preguntó Max señalando mi autocaravana.
—Dame un minuto. —Me apoyé en su hombro para no perder el equilibrio mientras me quitaba los zapatos. —Ya estoy. —dije con ellos en la mano y dispuesta a dar el primer paso.
—¿Te hacen daño? —Antes de responder a su pregunta, miré a nuestro alrededor.
—No puedo estropearlos, tengo que devolverlos. —susurré a su oído.
—Tampoco podemos permitir que camines descalza. —Antes de darme cuenta, Max me alzó en sus brazos. Tuve que aferrarme a su cuello para al menos tener un punto de apoyo decente.
Creo que distinguí unos cuantos flashes, pero no pude ver a la persona que nos sacó las fotos, porque el cuerpo de Max me tapaba la visión. Al menos estas fotos no tendrían mi cara en ellas. Los paparazzi no sacarían mucho dinero con ellas, si no sabían a quién pertenecían. Vale, algo del vestido se veía, pero no demasiado. Además, era de noche, no había buena iluminación.
—Permíteme que os habrá, tortolitos. —¿Jiaping? ¿Qué hacía ella aquí fuera? —Lady Dambury. —Hizo una reverencia cuando nos abrió la puerta.
—¿Cómo sabes…? —No les había contado eso a ninguno de ellos, ni siquiera Jenny lo sabía, solo Zack.
—Oh, los chismes vuelan por estos sitios. Y he hecho migas con algunos miembros del personal. —Señaló hacia atrás, donde algunos camareros estaban tomándose un respiro fumando un cigarrillo.
—Uf. —Dejé caer mi frente sobre la solapa del esmoquin de Max. Hasta que me di cuenta de que probablemente se lo habría manchado con el maquillaje. —Lo siento, creo que te he manchado el traje.
—No te preocupes. Quizás encuentre una tintorería donde nos hagan un buen precio de dos por uno. —¿Estaba bromeando? Sí, lo estaba, y eso me hizo sonreír.




Capítulo 25
Rose
—Lo siento. —dije de corazón. —No pude mantenerlo a salvo. —Mostré a Jenny la zona donde había caído el champán en mi vestido.
—Estaba allí, no fue culpa de Rose. —me apoyó Max.
—¿Sabes lo que cuesta limpiar, planchar y almidonar cada pétalo de esa falda? —¿Y me lo decía a mí? Alcé una ceja de forma dramática hacia ella.
—Lo hicimos juntas, ¿recuerdas?
—Olvídate del vestido, ¿los zapatos están bien? —Jiaping se lanzó sobre mi mano para arrebatármelos. Con rapidez se fue a la mesa donde empezó a examinarlos con detenimiento.
—Creo que me aparté a tiempo. —Pero no las tenía todas conmigo. ¿Y si el champán los había salpicado? Jiaping me mataría y con toda la razón. ¿Cuánto costaría reemplazarlos por unos nuevos? ¡Ah, sí!, un dineral, porque no estaban a la venta.
—Parece que lo único dañado ha sido la suela, pero nada que no se pueda solucionar con un buen pulido. —Escucharle decir eso me alivió.
—Toma el resto de las cosas, no veo el momento de librarme de ellas. —Puse el bolso sobre la mesa, y acto seguido empecé a quitarme la pulsera. Por suerte tuve ayuda para quitármela, porque yo sola no habría podido hacerlo.
—Así que todo esto es prestado. —dijo Max en un susurro a mi lado, mientras manipulaba el cierre de la pulsera.
—Doy gracias por tener amigos que hacen auténticos milagros cuando les pido ayuda. —Giré la cabeza hacia Jenny para sonreírla, pero ella estaba demasiado ocupada inspeccionando los daños.
—Tranquila, yo te ayudaré a lavarlo. —dijo Héctor a su lado. Aquella manera de mirarla… ¡Oh, porras!, Jenny le gustaba.
—No juegues con esas cosas, Héctor. —le dijo duramente Jenny.
—Te lo prometo. —le aseguró él.
—Bien. En cuanto llegue a casa pienso ponerlo a remojo con un jabón suave, y por la noche espero verte en mi apartamento para ponernos a trabajar en él. —Por la sonrisa de Héctor adiviné que esa idea estaba lejos de desagradarle.
Jenny me empujó dentro de la habitación para quitarme la ropa con algo de intimidad. Lo digo porque cerramos la puerta plegable para que el resto no me viese en ropa interior. Un detalle, porque no quería mostrarme casi desnuda delante de Max.
—Estoy confundido. —dijo Max al otro lado de la puerta. Debía estar apoyado en el marco, lo digo por como sonaba.
—¿Por qué? —pregunté.
—¿Lady Dambury no tiene recursos para comprar ese tipo de cosas?
—Eso, Lady Dambury. —repitió Jiaping. Puse los ojos en blanco. Pero no me pasó inadvertida el rostro atento de Jenny. Tenía que dar demasiadas explicaciones sobre eso.
—Tener un título no significa estar forrada de dinero. —Yo conocía a más de un noble en esa circunstancia.
—Eso aclara mucho. —dijo Jenny mientras recogía el vestido para meterlo en su funda. —Si yo estuviese podrida de dinero, no viajaría por los Estados Unidos en un vehículo como este. —Si mi autocaravana tuviese sentimientos se habría ofendido, pero como no los tenía, lo hice yo por ella.
—¡Eeeeeh! —protesté.
—Reconócelo, Rose. Hay transportes mejores. Y si te gusta la vida bohemia, también hay autocaravanas más modernas que esta. ¿Cuánto tiempo tiene? ¿8 años?
—No está tan mal.  —Jenny bufó ante mi respuesta.
—Donde esté una cama de hotel, ese colchón no tiene nada que hacer. —Señaló con su pulgar mi espartano lecho.
—Ese colchón no te pareció tan malo hace casi dos años. —le recordé.
—Hacía frío y dormir a tu lado me calentaba. —se defendió.
—Eso suena a rollito lésbico. —gritó divertida Jiaping.
—Tú no has estado viajando por Michigan en pleno invierno en esta nevera con ruedas. Ni un perro aguantaría en ese sofá toda la noche. Y hablando de perro, ¿no dijiste que tenías uno? ¿Dónde está? ¿Es uno de esos pequeños que se meten en un bolso?
—Está en casa de mis padres. —dijo Max.
—Eso necesita explicación. —Jenny puso esa cara de «Quiero saberlo todo».
—Eh, muchachote. ¿Sabes el camino al aeropuerto? —preguntó Jiaping.
—Sí. —respondió Max.
—Pues ya estás llevando este trasto hasta allí, tenemos un vuelo que tomar.
—Sí, señora. —dijo obediente.
Estaba por salir a explicarle las particularidades de mi vehículo, cuando Jenny puso su mano sobre mi esternón para detenerme.
—Se las apañará.
—Pero… —Estaba por protestar, cuando los ojos de Jenny miraron hacia abajo, recordándome que estaba en ropa interior. —Oh. —Tenía que ponerme algo encima.
Meterse dentro de unos pantalones cuando el suelo se bambolea de un lado a otro, es complicado. Pero al final conseguí ponerme unos jeans y una sudadera. Los calcetines y las deportivas fueron un acto reflejo de malas experiencias anteriores. No volverían a pillarme en pantuflas si ocurría algo.
Cuando salí de la habitación encontré a Jenny y Héctor sentados en el sofá, trazando planes para ese trabajo que tenían pendiente. A Max sentado cómodamente detrás del volante sin chaqueta, y a Jiaping sentada a su lado, más centrada en deleitarse con la vista de un chico guapo que en la carretera.
—Se te da bien esto. —¿Estaba flirteando con él? Desde donde yo podía ver, se lo estaba comiendo con la mirada. Menos mal que se iba pronto, si no se lo habría llevado a mi cuarto y lo habría… No quería pensar en ello.
—Conduje un bus escolar unos cuantos fines de semana.
—Ah, ¿sí? —¿Se estaba mordiendo el labio? Uy, ¡qué peligro tenía esta mujer!
—Pero no era tan divertido como esto. —Max cambió de carril para coger la desviación hacia una carretera con más carriles, haciendo que mi cuerpo se inclinase peligrosamente hacia la izquierda.
—¡Wow!, con calma. Este trasto no está acostumbrado a las carreras. —dije mientras trataba de sujetarme a algo.
—Perdón. —Noté como la velocidad se moderó un poco.
—Así que TU perro está en casas de SUS padres. —Sabía que Jenny no iba a soltar ese hueso, así que me rendí. Me senté en el sofá y me dispuse a contar la historia de la forma más resumida posible, evitando los detalles escabrosos.
—¿Recuerdas a Zack?
—Oh, sí. —Los ojos de Jenny brillaron con lujuria.
—Pues es el novio del hermano de Max, Sam. —La lujuria fue reemplazada por la derrota. —Ellos se llevaron a Muffin a casa de sus padres porque es donde se están quedando a dormir. No era bueno que Muffin estuviese aquí hoy, demasiada gente, y muy poco tiempo para satisfacer sus necesidades fisiológicas.
—¡Egh!, sí. Mejor que no estuviese. —reconoció Jenny con gesto de asco.
—Perros y zapatos son una mala combinación. —aseguró Jiaping desde delante. Lo pensé solo un segundo; aquellos zapatos habrían sido un imán para Muffin.
Llegamos al aeropuerto, y dejamos a los chicos en la zona de salidas. Verlos partir me daba un poco de pena, pero tenía que asumir que ellos tenían obligaciones a las que regresar.
—¿De verdad que tenéis que iros ahora? Es pronto para vuestro vuelo. —dije.
—No es por hacer un menosprecio al catering de la fiesta, pero así podremos comer algo antes de subir al avión. —Jiaping no tenía filtro, decía lo que le pasaba por la cabeza, doliese a quién doliese.
—Está bien. Me he alegrado de conoceros. —Besé a todos para despedirme.
—Ha sido un placer conocerte. —Primero, Jenny, y luego Jiaping, abrazaron y besaron a Max, quizás con demasiado manoseo.
Ya podía Héctor darle a Jenny lo que necesitaba, y pronto, porque estaba realmente desesperada por ‘darse un premio a sí misma’, ya me entienden.
Un claxon nos hizo subir rápidamente de nuevo a la caravana. La zona de salidas del aeropuerto es igual de conflictiva, o más, que la de llegadas. Pero en lugar de permitir que Max ocupara el asiento del conductor, me apresuré a hacerlo yo. Una cosa es dejarlo conducir porque yo no podía, y otra cosa es permitir que lo hiciera cuando la que conocía realmente al vehículo era yo. Me sentía más segura si eran mis manos las que movían aquel volante.
Bien, una tarea hecha. Ahora era el momento de ir a recoger a mi pequeña. ¿Me habría echado de menos?




Capítulo 26
Rose
Era noche cerrada cuando estacioné la autocaravana frente a la mansión de los Carmichael. Dada la ausencia de luces encendidas en la mansión, parecía que los inquilinos ya estaban durmiendo.
—No quisiera despertar a nadie, pero me gustaría comprobar que Muffin está bien. —le comenté a Max.
—Tiene todo el jardín para ella sola, seguro que estará en perfectas condiciones. Yo diría que incluso feliz. —respondió Max. Estaba claro que no conocía a Muffin.
Sí, ella es un perro, pero las salidas a la naturaleza deben tener una duración determinada para que sean divertidas. Demasiado tiempo sin sus hábitos de perro de ciudad, y se pondrá pesada hasta que la lleves a casa. Y lo sé, porque la primera en querer regresar a la autocaravana casi siempre suele ser ella.
—Pero esta no es su casa. Seguro que buscará un hueco por el que escapar e ir a buscarme. Si hay un agujero en esta finca, no parará hasta encontrarlo. —Observé el terreno a nuestro alrededor. Era mucho, no podrían asegurar que ella todavía estaba dentro de la finca.
—Me parece que esta vez no es así. —Max señaló una pequeña luz azul intermitente, que no parecía estar fija en su lugar.
—¿Esa es Muffin? —pregunté.
—Diría que sí. Y por lo que parece, no la veo muy interesada en acercarse a nosotros. —No, su trayectoria la llevaba de derecha a izquierda constantemente, como si estuviese ejecutando una danza por todo el escenario disponible.
Me dolió el saber que no me estaba echando de menos, y que no le interesaba venir a verme. Es una perra con un oído muy fino, seguro que reconoció el sonido del motor de la autocaravana mucho antes de que siquiera entrásemos en la finca. ¿Significaba eso que su lealtad había cambiado? Ahora que había conocido la vida en una casa rica, ¿ya no quería volver a la carretera conmigo?
—Pareces triste. —comentó Max a mi lado, mientras me ayudaba a bajar los escalones del vehículo. No es que lo necesitase, pero siempre está bien que un caballero te brinde sus atenciones. La educación y la cortesía es difícil de encontrar en este mundo de hoy en día.
—Estoy bien. —Traté de sonreír.
—Rose.
—¿Sí?
—¿Puedo besarte? —Su pregunta me hizo girar la cabeza hacia él con brusquedad, sacándome de mi aturdimiento.
—¿Eh?
—Me muero por besarte, pero no quiero hacerte sentir incómoda.
—Yo… ¿A mí? Pues… Supongo que sí. —Guapo, atento, considerado… ¿Quién no querría probar?
Max esbozó una sonrisa, y antes de que pudiese prepararme, sus labios tocaron los míos con delicadeza. Fue un beso tentativo, que poco a poco se convirtió en algo más. Y sabía besar, ¡vaya que sabía! Una cascada de hormigas empezó a deslizarse desde mi estómago hacia mis pies, convirtiendo la sangre de mis piernas en un líquido burbujeante, como una cola recién destapada.
—Sabes mejor de lo que imaginaba. —confesó junto a mi boca.
—Idem. —¿Por qué me daba ahora por decir esa palabra? Bueno, al menos dije algo y no me quedé muda como una boba.
—Me gustaría conocerte más. ¿Cuánto tiempo te vas a quedar por aquí? —Y ahí fue cuando mi burbuja explotó. Demasiado bonito para durar.
—Yo… Nosotros nos vamos mañana.
Sam y Zack tenían que coger un avión de vuelta a la base militar, pues sus días de permiso se habían agotado. En cuanto a mí, no solo tenía una ruta que seguir, sino que nada me obligaba a permanecer allí por más tiempo, bueno, no lo había hasta el momento.
Pero reconozcámoslo, esa atracción existía, pero la olvidaría enseguida, o tal vez no. El caso es que no podía cambiar toda mi vida por un hombre. ¿Qué iba a hacer cuando él no estuviese en la casa? ¿Esperarle viendo la televisión junto a Muffin? ¿Convertirme en la mascota a la que dedicará el tiempo que le quede libre de su día a día? No puedo hipotecar mi futuro por otra persona, no puedo renunciar a mi independencia, mi libertad. Renunciar a mis sueños por una promesa vacía de ‘es posible que exista un nosotros’ no es suficiente.
Una pareja debe basar su relación en el equilibrio. Si uno renuncia y el otro no, solo gana uno en la pareja. Las relaciones deben de ser un proyecto para dos, no un sueño al que agregas un pasajero más, salvo que el sueño sea el mismo para ambos. Y está claro, el futuro de Max está en su compañía, el mío es no depender de nadie.
Antes de que ninguno de los dos dijese algo más, Muffin saltó sobre nosotros como el mazo de un bombero, sin clemencia.
—¡Muffin! —protesté sin mucha fuerza.
Un maullido llegó desde lo lejos, que hizo girar la cabeza de Muffin hacia aquel lugar. Un ladrido, y salió disparada hacia allí.
—Ahora entiendo. Parece que tenía un entretenimiento que no podía abandonar. —Muffin y los gatos tenían una historia. Ella los persigue para jugar, y ellos huyen porque creen que va a comérselos. El caso es que son gatos, son de los que tienen que soltar el último bufido. Justo los que le gustan a Muffin.
—Rose. —Max me miraba de esa manera que decía «estás tratando de evitarme». —De verdad que quiero conocerte mejor. —Y yo, susurró mi corazón. Pero la realidad era la que era.
—Pues como no te subas a la autocaravana con nosotras, eso no será posible.
Muffin nos alcanzó de nuevo, mientras corría como un caballo loco de aquí para allá.
—Este jardín está muy concurrido a estas horas. —dijo la voz de Zack mientras se acercaba a nosotros desde las sombras. ¿Había estado ahí todo este tiempo? No, Muffin no habría permanecido muy lejos de él.
—Habéis vuelto pronto. —comentó Max, provocando un encogimiento de hombros de Zack.
—La fiesta decayó poco después de que os fuerais.
—Y yo que creí que había dejado drama para un rato. —dije con malicia.
—Oh, por supuesto. Por eso he dicho ‘poco después’ y no ‘cuando os fuisteis’. Yo en tu situación saldría de la ciudad lo antes posible, porque Camila va a destrozarte si te cruzas en su camino. —No parecía bromear.
—Eres un exagerado. —dijo Max.
—¿Tú crees? —Rebuscó en su teléfono para mostrarle algo a Max, que le hizo abrir los ojos desmesuradamente.
—Sí, va a destrozarte. —convino Max con la opinión de Zack.
—¿Qué ha pasado? —Traté de mirar la pantalla del aparato, pero Zack lo guardó rápidamente en su bolsillo.
—Nada que una mujer sin redes sociales pueda entender.
—Así que por esto no subes a la habitación. —Llegó hasta nosotros la voz de Sam.
—Mira lo que ha encontrado Muffin. —dijo Zack antes de recibir un beso de su novio.
—Ya. Yo opino que estáis cuchicheando sobre lo que pasó en la fiesta después de que Rose se fuera. —Por fin había encontrado a alguien dispuesto a hablar.
—Ya estás contándomelo todo, porque esta rata no lo quiere hacer. —dije con tono amenazador.
—Es muy tarde, mañana tenemos que irnos de aquí a las siete. ¿No sería mejor que te lo contase de camino al aeropuerto?
—Ah, no. De eso nada, lo quiero ahora. —exigí.
—Lo siento, pero yo me retiro. Tengo muchas cosas que hacer mañana temprano. —dijo Max sacándonos de nuestra parodia de pelea adolescente.
—Oh, me ha encantado conocerte. —¿Era una despedida aceptable, verdad? ¿Debía estrecharle la mano? ¿besarle…?
Antes de que me volviese loca, Max se inclinó para besar mi mejilla.
—No digas adiós. —susurró en mi oído.
—No lo diré. —Quién sabe, quizás el destino volvía a unirnos.
Observé en silencio como se alejaba en dirección a la casa.
—Te gusta. —dijo Zack sacándome de mis pensamientos.
—Es posible, pero yo nunca seré una mujer florero, ni él un gitano errante. —Para mí, esa frase lo resumía todo.




Capítulo 27
Max
No podía dejar de pensar en Rose, en lo que había despertado dentro de mí, y en esa sensación de vacío que me invadió cuando dijo que se iba por la mañana. No había sido suficiente, necesitaba más. Aunque una vocecita en mi interior no hacía más que decirme que no era un cobarde, y que si de verdad quería averiguar si ella era la indicada, debía dar un paso hacia adelante. ¿Pero cuál? Mis opciones eran escasas, por no decir casi nulas.
—¿Max? —Giré la cabeza hacia la sala de la derecha, en cuyo umbral de la puerta estaba mi padre.
—¿Sí?
—¿Podrías venir un momento a mi despacho? —me pidió.
Todavía llevaba puesto el esmoquin, pero sin chaqueta, con la pajarita suelta cayendo desde el cuello y las mangas de la camisa remangadas. Además de un vaso de whisky en la mano. Había poco que adivinar sobre lo que estaba haciendo en su despacho a estas horas, y sobre todo, después de una fiesta en la que había socializado con posibles contribuyentes a su campaña.
Caminé detrás de él en silencio, hasta que llegué frente a la mesa de su despacho. Me senté en el sillón frente a él, esperando la conversación que íbamos a tener. Como siempre, papá se repantingó en su sillón, como si su cuerpo estuviese derrotado.
—Al final hiciste lo que te dije que no hicieras. —Estupendo, íbamos a tener ‘esa’ conversación.
—Dejamos claro hace tiempo que soy bastante capaz de tomar mis propias decisiones. —le recordé.
—También te comprometiste a ayudarme con mi campaña. Y no creo que liarte con una medio vagabunda me ayude mucho, por muy Lady que diga ser. —Él siempre pensando en sí mismo, en su imagen.
—El juez Robertson no opina lo mismo con respecto a ella. —defendí.
—Él solo quería un espectáculo que atrajese curiosos a su fiesta, no una mujerzuela que se pegase a su hijo para manchar su reputación. —Que opinase así de Rose me dolió, porque ella no era como la describía, era la mejor persona que había conocido, mejor que la mayoría de las mujeres con las que intentaron emparejarme. Su único defecto es que no tenía dinero ni era de la misma clase social que nosotros.
—No te permito que hables así de ella. —le amenacé.
—¿Y qué vas a hacer? ¿Pegarme? Esa cazafortunas ya te ha seducido. Y no quiero ni imaginarme como lo ha hecho. —Me puse bruscamente en pie, provocando que derramase parte del contenido de su vaso.
—Voy a dejártelo bien claro. Rose y yo no nos hemos acostado si es lo que temes, ella no me ha ofrecido nada de lo que has mencionado. Es más, me ha dejado bien claro que pertenecemos a mundos diferentes, y que ella no tiene interés a quedarse aquí. Es una persona clara y directa, que conoce perfectamente el lugar que ocupamos cada uno de nosotros, y que no tiene miedo a ayudar a un amigo cuando se lo pide, aunque sea incómodo para ella. Y si algo he descubierto esta noche, es que se desenvuelve perfectamente entre la alta sociedad.  Sabe cómo moverse, y como defenderse, y eso me dice que nos conoce demasiado bien, y que no le gustamos. Si fueras capaz de ver más allá de tu ombligo, te habrías dado cuenta de que sí, es una auténtica Lady, pero lo es más allá de un tratamiento nobiliario. Y sí, me gusta, porque a su manera es una persona auténtica, que no pretende aparentar más de lo que es, que no quiere pillar un marido rico que la mantenga, y que tiene los pies en el suelo.
—No sabes si es una buena persona, eso se puede fingir. —Bebió otro trago.
—He visto de lo que son capaces sus amigos por ella, y dudo que cualquiera de tus amigos haga lo mismo por ti. Ninguno se arriesgaría por salvarte el culo. Ninguno haría un viaje en avión, de ida y vuelta en el mismo día, para prestarte ayuda. Los dos hemos visto el teatro que mantuvo por Sam, y como lo ha apoyado cuando todo se destapó. Son las acciones las que demuestran si una persona es buena o no, y las de Rose están ahí.
—¿Y tus acciones?
—¿Tienes alguna queja de mí? Porque eso puede que cambie a partir de ahora. —le amenacé.
—He visto lo que habéis hecho tu hermano y tú sin consultarme. —Volvió a beber de su vaso.
—Hemos conseguido más apoyos financieros para tu campaña, y hemos ampliado tu nicho de votantes.
—Habéis ido pregonando por ahí que Sam es gay para obligarme a aceptarlo, habéis manchado mi imagen.
—Estás ciego si no quieres ver la verdad. Tu imagen sigue igual de limpia, ¿no lo entiendes? Habrá algunos puristas que no acepten que el hijo del senador Carmichael sea gay, pero esos votos no solo los vas a recuperar, sino que los aumentarás. Tu imagen de político familiar y recto sigue intacta, a menos que decidas renegar de tu sangre, lo cual veo como un error igual de grave en tu caso. La única diferencia es que con Sam trabajando a tu lado, tienes un imán para ese electorado que se ha sentido excluido hasta el momento. Y no te estoy diciendo que cambies tu programa, sino tu actitud con ese colectivo.
—¿Quieres que cambie toda mi ideología política?
—No, quiero que renueves tu imagen política, que es diferente. Ya tienes la suficiente experiencia para saber que te renuevas o mueres. ¿No te costó aceptar la importancia de las redes sociales para la campaña? Pues esto es parecido. Los tiempos cambian, y hay que cambiar con ellos.
—Entonces tu sugerencia es que incorpore a Sam a mi equipo de campaña.
—Él puede conseguir más financiación y votos de los que pueda arañar yo.
—Suena como si te estuvieses despidiendo. —Sus palabras abrieron una ventana que no había estudiado.
—No estoy abandonando el barco, pero sí que voy a tomarme un descanso.
—Pero las elecciones son dentro de cuatro meses. —dijo preocupado.
—Tienes un buen jefe de campaña, él sabe lo que tiene que hacer. Y con lo que hemos conseguido esta noche, tienes mucho material con el que trabajar. Le enviaré toda la información y directrices a seguir, y él sabrá como orientar nuestros esfuerzos.
—Entonces, ¿te vas? —¿Me iba?
—Sí.
—¿Con ella? —¿Podía hacerlo?
—No lo sé. ¿Eso importa?
—Supongo que no. —Al menos había aceptado que Rose no era el problema.
—Si me disculpas, tengo mucho que hacer. —Empecé a caminar hacia la puerta.
—Algún día estarás en mi lugar. —giré hacia él.
—Yo no voy a dedicarme a la política. —le aclaré.
—Claro que sí, este es mi legado, para vosotros.
—Puede que para Adelle o su marido, incluso Sam. Pero no para mí. Yo creé mi empresa no solo porque me gustaba y soy bueno en ello, sino porque nunca me sedujo ni la empresa familiar ni la política. Además, esto no lo haces por nosotros, sino por ti, no trates de colarnos esa mentira.
—Alguien como nosotros no solo quiere dinero, sino poder.
—Entonces yo debo ser la excepción que confirma la regla. El dinero sí, me gusta vivir bien, pero las luchas por el poder… Eso no me seduce de la misma manera que a ti.
—Pero has hecho un gran trabajo todo este tiempo, creí que te gustaba.
—Piensa que para mí es como las acelgas que mamá nos obligaba a comer de pequeños, no me gustaban y siguen sin gustarme, pero las comía. Pues con esto es lo mismo.
—Entiendo. —Eso esperaba, porque no quería volver a tener esta conversación.
—Ahora debo irme, mañana va a ser un día intenso. —Papá asintió, lo que me dio licencia para irme.
La noche para mí aún no había terminado, y tendría que levantarme temprano para gestionar todo lo que estaba saturando mi cabeza. Había tanto que hacer…




Capítulo 28
Rose
Que te ofrezcan darte una ducha en un baño de verdad, donde no estés constantemente chocando los codos contra la pared, es algo que no podía rechazar. A saber cuándo sería la próxima vez que tenía la posibilidad de poder alcanzar y frotar todas y cada una de las partes de mi cuerpo.
Y lo mejor era poder mirarte en un espejo enorme, donde podría ver lo que estaba haciendo con mi pelo, con todo ello. Por una vez, todos los mechones estarían dentro de la trenza. La coleta es práctica, pero una acaba sufriendo dolores de cabeza si no deja de estirarse el cuero cabelludo.
Pero tampoco quería estar en aquella casa más tiempo del necesario, así que me sequé con aquellas toallas esponjosas, separé mis pies de las mullidas alfombras metiéndolos en mis deportivas, y me vestí con rapidez, aunque esta vez no era por frío. Está bien, lo reconozco, echo de menos todo ello, las cosas que te da vivir en una casa amplia y que no se mueve, con calefacción, agua caliente, y una cocina donde pueda preparar algo consistente.
Escuché un ladrido en el exterior, donde Zack estaba paseando a Muffin por última vez. Íbamos a estar unas cuantas horas en la carretera, así que debía vaciar los ‘depósitos’ a conciencia.
Recogí la ropa sucia, mis escasos utensilios de aseo, y salí de la habitación. Recé interiormente para no encontrarme con ningún miembro de aquella familia, sí, incluso Max. Sabía que de él iba a ser duro despedirme. ¿Cómo era esa frase? Pudo ser, pero no fue.
Alcancé el último escalón sin cruzarme con nadie, pero mis deseos se vieron truncados a dos metros de la puerta de salida.
—Rose. —Y allí estaba él, con unos sencillos pantalones vaqueros y una camisa gris que le quedaba perfecta. Por un momento me sentí como Jenny, dispuesta a darme un pequeño homenaje antes de irme. Pero yo no soy Jenny, soy Rose, y no podría hacer algo como eso sin que mi corazón no estuviese implicado.
—¿Sí? —Que solo haya venido a despedirse, que sea rápido, que no me toque.
—Yo… ¿Aceptarías a un pasajero más? —No podía estar diciendo lo que había entendido.
—¿Qué?
—Tú dijiste que la única manera de poder pasar más tiempo juntos era subiendo a esa autocaravana, —señaló con la cabeza hacia el exterior— así que te estoy pidiendo permiso para hacerlo. —Pues sí que lo había dicho.
—¿Quieres venirte con nosotras? —Tenía que darle la oportunidad de pensárselo mejor.
—Tengo hecha la maleta. —Señaló hacia atrás, donde estaba su equipaje preparado.
—Pues…—¿Por qué no? —Si no te importa compartir sofá con Muffin, yo no tengo inconveniente. —Tampoco iba a ofrecerle mi cama así de repente, apenas nos conocíamos.
—Creo que eso tendré que negociarlo, pero me sirve. —Max me sonrió antes de tomar sus cosas. —¿Vamos?
—¿Dónde vas, hermano? —Preguntó Sam mientras entraba en la casa.
—Con vosotros. —El rostro de Sam mostró su sorpresa.
—¿Con nosotros?
—Sí, ya es hora de que me tome unas vacaciones. —Sam le dedicó una larga mirada, que viajó de su hermano a mí un par de veces.
—¿Tengo que repetirte nuestra conversación? —¿Ellos dos habían hablado sobre mí? ¿Sobre este viaje?
—No hará falta. Lo que te dije sigue en pie. —Tendría que enterarme de qué hablaron.
—De acuerdo. Entonces, bienvenido al expreso de la libertad. —Se acercó a su hermano para ayudarle a cargar con una de esas bandoleras en que la gente suele llevar sus ordenadores portátiles. ¡Vaya!, sí que se había tomado en serio lo de irse de casa. ¿Cuánto tiempo tenía pensado pasar conmigo?
Zack y Muffin ya estaban subiendo a la autocaravana cuando nosotros llegamos. Como buena perra guardiana, ella fue la primera en notar nuestra presencia. Pero en vez de saludarme como ella hacía, se quedó quieta, observando a Max. Podía imaginar lo que había en su cabeza; lo conozco, pero no es mi amigo. ¿Qué viene a hacer aquí? Zack ladeó su cabeza mientras observaba a Max acercarse. No dijo nada, tan solo no perdió detalle. Era una copia exacta de Muffin, así que probablemente en su cabeza resonarían las mismas preguntas.
—Estamos listos. —dijo Sam mientras se adentraba en la autocaravana con parte del equipaje de Max.
Zack me miró directamente. Entre él y yo hubo esa especie de comunicación que no necesitaba decir nada en voz alta. Sí, le dije mentalmente:
«él viene con nosotros, y después se queda». Como respuesta, Zack se encogió de hombros.
—Deja el equipaje en la habitación. En la primera parada acomodaremos mejor tus cosas. —Como buen conocedor de todos los espacios del vehículo, Sam abrió el compartimento donde yo guardaba mi propio ordenador portátil, y colocó el de su hermano con delicadeza. Con las herramientas de trabajo había que tener un cuidado especial. A fin de cuentas, era lo que nos daba de comer.
—Tú, siéntate aquí nos nosotros, tenemos que hablar. —le dijo Zack a Max. Él obedeció.
Me coloqué detrás del volante, pero traté de mantener un oído en la conversación que tendría lugar a mis espaldas.
—Agarraos ahí atrás. Nos movemos. —Maniobré con cuidado para sacar mi casa con ruedas de aquel sitio.
Sam se sentó en el asiento del acompañante, mientras recuperaba la dirección del aeropuerto del GPS. Si el cálculo era correcto, Zack tenía 45 minutos para esa conversación.
—¿Estás segura de esto? —preguntó Sam a mi lado. Genial, ‘la conversación’ la íbamos a tener por partida doble. No necesitaba mirar hacia atrás para saber que Zack había aislado la parte habitable con el estor plegable que había detrás de los asientos principales.
—¿No confías en tu hermano?
—Creo que le conozco, pero ya viste que no tan bien como pensaba. Estoy dispuesto a darle un voto de confianza, pero no es lo mismo que lo haga yo, que no tengo nada que perder, que tú. —Y eso que Sam no conocía toda la historia, mi historia, bueno, la de Zack y yo.
—Si algo ocurre, confío en que lo entierres en el desierto en muchos cachitos. —Sam sonrió ligeramente ante mi broma.
—Oh, lo haré, sabes que no te defraudaré. Él es mi hermano, pero tú eres nuestra chica, la madre de nuestros hijos. —De no haber estado conduciendo, habría puesto los ojos en blanco.
Max
—Ahora sí. —Zack volvió a sentarse en el sofá, después de correr esa especie de puerta plegable que separaba la parte de conducción de la habitable. Era una señal clara de que iba a tener otra ‘charla’, pero esta vez de su parte. Estaba preparado.
—Sé lo que me vas a decir. —le advertí.
—Lo dudo. Pero prueba.
—Si le hago daño, usarás todos esos conocimientos que has adquirido en el ejército para darme caza y hacerme sufrir, mucho. —Zack pareció meditarlo.
—Esa parte se sobreentiende, pero me alegra que la tengas clara.
—¿Y qué parte queda? —pregunté desconcertado.
—Ella. —Zack señaló al perro.
—¿Muffin?
—Antes de llegar a Rose estuvo sirviendo en el ejército, un soldado más.
—¿Tratas de decirme que ella puede matarme si trato de lastimar a Rose? —No era buena idea que me advirtiera sobre la principal defensa de Rose, si pensaba que iba a hacerle daño.
—Oh, ella puede destrozarte si intentas hacerlo, no te quepa duda. Pero lo que trato de hacer es prevenirte del peligro que supone un intruso en la que es su casa. Tendrás que ir con pies de plomo, porque todo lo que hagas será tratado como un acto hostil, hasta que demuestres que no lo es. Ya viste lo que ocurrió cuando aquellos policías nos interceptaron.
—Ella fue la primera en darse cuenta de que estaban fuera.
—No solo eso. Si no la hubiese calmado, habría saltado sobre ellos y les habría arrancado una parte de su cuerpo, seguramente el cuello. A su entrenador lo dispararon en una misión, y está constantemente alerta de que eso no vuelva a ocurrir. El loquero canino dice que sufre estrés postraumático, por eso la apartaron del servicio. La vida tranquila que Rose le da es lo que necesita para estar equilibrada, pero si alguien tratase de hacerla daño, despertaría esa parte asesina que lleva dentro y atacaría sin piedad. Para el ejército eso no es bueno, porque les interesa enemigos a los que interrogar, pero con Rose, es precisamente esa su mejor cualidad.
—Andar con pies de plomo alrededor de Muffin, lo he entendido. —Lo mejor para un viaje, decirte que tu compañera puede convertirse en una loca psicópata.
—Puede ser una amenaza, pero también es una ventaja. Si ella detecta algo que no le gusta, tendrás que prepararte, porque seguramente sea una amenaza. —Al menos había una parte buena.
—Entendido.
—Bien. Y ahora mi parte. Comunicaré con Rose cada día, y si detecto que algo no anda bien, o no consigo comunicar con ella, ya puedes esconderte debajo de una roca en el desierto, porque iré a por ti, y no lo haré solo. —Le dio un par de palmaditas al lomo de Muffin. Estaba claro, si le hacía daño a Rose vendría toda una unidad militar a buscarme.




Capítulo 29
Rose
El abrazo de despedida de Zack fue más largo de lo habitual, como también lo fue el de Sam. Era la primera vez que me dejaban con un casi desconocido, y estaba claro que eso les preocupaba. Pero parte de mi terapia consistió en ponerme en este tipo de situaciones, precisamente para evitar que me bloquease. El miedo no podía encerrarme de nuevo, así que lo convertí en mi aliado. A fin de cuentas, el miedo ha mantenido vivo al hombre desde el principio de los tiempos.
—Estamos en contacto. —me recordó Zack.
—Mándame un mensaje en cuanto llegues a la base. —le dije con tono autoritario.
—Sí, mamá. —se mofó de mí.
—Idiota. —Golpeé su brazo para hacerle desistir de esa actitud condescendiente. Él no era el único en preocuparse por el otro. En el ejército su condición de gay era una amenaza, que me mantenía constantemente preocupada.
—Acuérdate, tres meses.
—Tengo la fecha anotada en el calendario, y la ruta programada. Estaré allí en primera fila. —¿Cómo olvidar el día en que los dos se licenciaban? Es como eso que hacen los estudiantes cuando se gradúan.
—Me preocupa más que trates de librarte de hacer mi tarta. —Puse los ojos en blanco.
—Una promesa es una promesa. Tendrás tu brownie de licenciado. —le aseguré.
—Nuestro brownie de licenciados. —matizó Sam.
—Sí, sí. —cedí.
—¿Brownie? —intervino Max.
—Hay pocas cosas que salgan buenas en ese horno, pero el brownie de chocolate de Rose las compensa todas. —Zack señaló con la cabeza la cocina de la autocaravana.
—Ya la has liado, ahora tendrá que probarlo. —le advirtió Sam, mientras Max asentía con la cabeza.
—De eso nada, es MI brownie. Tú negocia el tuyo. —le amenazó Zack mientras Sam trataba de girarle hacia las puertas de acceso al aeropuerto.
—No seáis malos. —les dije mientras les despedía con un movimiento de mi mano.
—Bueno, ya hemos despedido a los niños que se van de campamento. ¿Ahora qué? —Max sostuvo la puerta para que accediese de nuevo a la autocaravana.
—Ahora directos a una gasolinera a repostar, y rumbo al Parque Nacional de Soto, en Luisiana. —le informé.
—Ya tienes la ruta planificada.
—Tengo las rutas planificadas. Puedo variarlas un poco si es que me encuentro con algo interesante, modificar alguna fecha, pero básicamente sigo un trazado que planifiqué hace varios meses. —Me senté detrás del volante para sacarnos de allí.
—Metódica, eso me gusta.
—Espero que hayas metido desodorante en esa maleta, porque vamos a sudar mucho los próximos días. Es temporada cálida.
—Hablando de planificar, ¿podríamos desviarnos algunas millas de tu ruta? Tengo que recoger algunas cosas del trabajo. —Alcé una ceja hacia él.
—¿Y me lo dices ahora?
—Teníamos un horario que cumplir, los aviones comerciales no esperan a nadie. Además, pagaré el combustible de la próxima recarga. —Entrecerré los ojos mientras sopesaba ese regalo.
—¿Estás seguro? Esto no es un coche, tiene un depósito grande. Y además están los bidones extra. —le advertí.
—¿Bidones extra? —preguntó curioso.
—Hago rutas largas por carreteras no muy transitadas, a veces cuesta encontrar una gasolinera, así que voy preparada.
—Previsora. Eso también me gusta.
—Lo dices como si fueses a comprar un caballo o algo así. —refunfuñé.
—Solo estoy alabando tus cualidades. ¿Prefieres que no lo haga en voz alta? —Sopesé su pregunta.
—No sé qué responder a eso.
—¿No?
—Por un lado, me molesta que me trates como mercancía, pero por otro, me gusta el hecho de saber lo que hay en tu cabeza.
—Entonces, ¿en qué quedamos? ¿Lo digo en voz alta o no? —¿Se estaba riendo de mí? Este idiota se estaba divirtiendo a mi costa.
—De acuerdo, hazlo. Pero me reservo el derecho de hacer lo mismo.
—Me parece justo.
—Bien. Y ahora, ¿a dónde vamos? —pregunté.
—Si quieres podemos parar y nos cambiamos, así no tendré que indicarte. —se ofreció.
—No, pequeño. Prefiero ser yo la que se comunique con mi caja de cambios. Ella y yo nos entendemos mejor.
—¿Insinúas que conduzco mal?
—No. Asevero que mi autocaravana tiene trucos de conducción que conozco, y si no la tratamos con cuidado podemos acabar en un taller. Y créeme, no querrás ser responsable de pagar la factura del mecánico. Y lo digo por experiencia.
—Está bien—Max alzó las manos en señal de rendición—. Me has convencido. Toma la siguiente salida para hacer un cambio de sentido.
Y así, siguiendo sus instrucciones, acabamos en una zona industrial en expansión, y lo digo porque había muchas parcelas vacías, y las naves ya construidas parecían nuevas.
—Es aquí. —Señaló con el dedo una nave industrial en concreto.
Estacioné la autocaravana en el sitio que me indicó. Había varias furgonetas con el anagrama de la empresa. No tenía pinta de ser pequeña. ¿Sería la suya? Parecía que se dedicaban a temas de instalaciones eléctricas o de comunicaciones. Caminamos hacia la entrada, donde un operario nos salió al encuentro.
—Señor Carmichael, tengo preparado lo que me pidió. —Señaló una caja reforzada que tenía preparada en una carretilla.
—¿Te importa que Nelson revise la instalación de la autocaravana? Quiero asegurarme de que tenemos una buena conexión a internet. —No me sorprendía, seguro que era de esos hombres que no podía estar desconectado del trabajo por mucho tiempo. Pero no iba a quejarme, si mejoraba la conexión para él, seguro que podría aprovecharme yo también.
—Si problema, pero tendré que sacar a Muffin. —¿Un desconocido hurgando dentro de la caravana? Podría darle una dentellada como se acercase demasiado al mando a distancia de la televisión.
—Buena idea.
Saqué a Muffin del vehículo, pero no nos fuimos demasiado lejos. Ella ya había hecho todo lo que un perro suele hacer, así que solo se dio una vuelta corta, dejó un pequeño rastro de su visita, por si otro perro pasaba por allí, y después se quedó junto a la puerta controlando lo que hacía el operario. Conmigo a su lado, ella parecía estar tranquila, aunque permanecía vigilante.
Hora y media después, el operario y Max salieron de la autocaravana con cara de haber hecho un buen trabajo.
—Todo listo.
—¿Y qué se supone que habéis hecho allí arriba? —Señalé el techo del vehículo.
—Instalar un pequeño panel solar, así tendremos un pequeño extra de energía, porque supongo en alguna ocasión querremos trabajar al mismo tiempo.
—Previsor, me gusta. —Max pilló mi broma y sonrió.
—Touché.
—Le karma te le rend toujours. —dije, sorprendiéndole.
—¿Hablas francés? —preguntó sorprendido.
—Un poquito. —No iba a confesarle que era una asignatura troncal en mi internado, por lo que lo hablaba y escribía perfectamente. Las chicas teníamos que guardarnos algunos pequeños secretos.
—Estás llena de sorpresas.
—Como si eso te sorprendiera. —dije mientras Muffin y yo subíamos a la autocaravana.
—Algún día me acostumbraré. —dijo mientras subía detrás de mí. —¿Vamos a esa gasolinera? Estoy impaciente por comenzar el viaje.
—El viaje empieza cuando das el primer paso, y de eso hace un buen rato.
—Ah, creí que esto solo habían sido un par de paradas preparatorias.
Me parecía a mí que con este nuevo compañero de viaje no me iba a aburrir ni un poquito.
Max se sentó en el puesto del acompañante, mientras Muffin se apresuraba a olisquear todos los espacios en que el operario y Max habían estado trabajando. Como buena guardiana tenía que comprobar que no habían dejado ningún arma o explosivo en nuestra casa. Y sí, eso lo digo porque Zack me explicó que hacía precisamente eso cuando reconocía una nueva localización cuando iba con su unidad militar. Esos hábitos nunca cambiarían, aunque ahora estuviese jubilada.
Bien, pues ahí íbamos, rumbo a la aventura, pero esta vez tenía de nuevo un compañero de viaje. Y este era mucho más guapo que Jenny, y por lo que parecía, mucho más interesante. El viaje prometía, vaya que prometía.




Capítulo 30
Max
La mejor manera de conocer a alguien es observándolo mientras está sumergido en su rutina. Puede que hablar sea un buen método, y rápido, pero no me daba tanta información, o al menos no del mismo tipo, que observar a Rose mientras hacía las compras. Ella le dedicaba su tiempo a escoger cada pieza de fruta o verdura. Comprobaba la firmeza, el color y buscaba esos pequeños detalles que le aseguraban que estaba haciendo una buena adquisición.
—Esa no, esta. Tienes que escoger las que más pesan, porque son las más jugosas. —Me tendió la mandarina para que yo mismo hiciese la comparación. Y sí, la mía era más liviana.
—Así que esta tiene más jugo. —Comprendí.
—Eso es. Y si tiene el color más intenso, es más probable que sea más dulce que la más pálida, ya que esa apenas ha madurado.
—Interesante. ¿Y todo esto lo has averiguado a fuerza de probar?
—Eso, y una visita que hice a una pequeña granja en California. Allí el dueño me llevó al campo de frutales y recolectamos unas cuantas piezas. Nunca he probado nada tan rico como eso. Si algún día tengo una casa, tendré árboles en mi jardín para recoger mi propia fruta cuando esté madura. La que venden en los comercios y tiendas de alimentación se recolectan antes para que duren más en las estanterías.
—Eso no lo sabía. —reconocí.
—Nunca te acostarás sin saber una cosa más. —recitó de carrerilla.
—Supongo que tener tantos intermediarios y productos que viajan tanta distancia, afecta a la calidad del alimento. 
La vi dudar sobre si coger una pieza más o no, y supuse que era por el montante del importe, porque se quedó mirando el precio mientras parecía estar calculando cuanto saldría.
—No te preocupes por el dinero, yo pagaré esta vez. —me ofrecí.
—De eso nada. —dijo ofendida. —Tú has pagado el combustible, la comida me toca a mí. —Sí que era cabezota. Aunque podía ver algo de resistencia a ser rescatada. Parecía ese tipo de personas que gestiona sus propias dificultades, y que no le gusta depender de otros. Podía admirar eso, porque significaba que Rose saldría adelante por difícil que le fueran las cosas. Era una luchadora.
—Hagamos una cosa. Si ves que te hace falta algo de dinero, puedo prestártelo. Después me lo devolverás. Pero el interés no será gratis, espero que me compenses de alguna manera gastronómica. —Me froté el estómago para darle más énfasis.
No es que a mí me importase mucho la comida, mientras se pudiese comer me servía, pero tuve que añadir esa especificación, porque en cuanto vi su rostro cuando pronuncié el verbo ‘compensar’, me di cuenta de que su mente se encaminaba a un tipo de pago que no estaba dispuesta a cumplir. Ya saben, intercambio carnal.
—¿Quieres que te prepare un brownie?
—Me vale cualquier cosa rica, no necesariamente tiene que ser dulce. Aunque tampoco me voy a quejar si es así.
Rose se llevó la mano a la barbilla mientras sopesaba sus opciones. Me gustaban esas pequeñas arrugas que le salían en la comisura de los ojos mientras los entrecerraba, y también esa manera en que fruncía los labios. Era como ver un cliché cinematográfico o de dibujos animados japoneses, y lo sé porque me encantaban de niño.
—Creo que ya sé lo que puedo hacerte. —Se desplazó hacia uno de los laterales del expositor de frutas y verduras, para tomar unas piezas color oscuro. No estaba muy seguro de qué eran. —Musaka.
—¿Musaka? Suena…
—Griego. Aprendí a hacerla cuando estuve en Chakis.
—¡Vaya!, sí que has estado en lugares interesantes. —No tenía ni idea de dónde estaba ese tal Chakis, pero sí que sonaba griego.
—Mi trabajo me ha llevado por sitios muy curiosos. No solo Estados Unidos posee parajes pintorescos que visitar. Europa le supera en cultura, sin duda. ¿Dónde si no puedes encontrar tantas culturas reunidas en tan poco espacio?
—Me das envidia. Me habría encantado hacer un viaje por Europa como tú lo has hecho.
—¿No has estado en Europa?
—En Alemania, pero apenas salí de Berlín. No se puede hacer mucho turismo en un viaje de negocios.
—En la vida no puede ser todo trabajo. —No, no debía.
Mientras Rose pagaba la compra, yo me dispuse a recoger todo y cargarlo.
—Yo puedo llevar algo. —sugirió Rose.
—Deja que tu caballero se encargue de todo, Lady Rose. —Creí que mi broma iba a gustarle, pero me equivoqué. Noté como le cambió la expresión, aunque ella trató de esconderlo. —¿Por qué no te gusta que te llamen Lady? Pensé que todos los británicos estaban orgullosos de sus títulos.  La reina y la nobleza son algo especial, si no me equivoco. —Aceleré el paso para poder seguirla, porque ella parecía empeñada en llegar a la autocaravana lo antes posible.
—Supongo que damos esa imagen, sí. —Había algo más que no quería decirme, algo que la incomodaba. Pero necesitaba saberlo, no quería ir con pies de plomo alrededor de ella.
—Rose, ¿qué es lo que te incomoda? El que seas una noble sin dinero, ¿es eso?
—No estoy en la indigencia, si es a lo que te refieres.
—No. Ya sé que no eres pobre. Tan solo digo que no tienes el poder adquisitivo que se le presupone a un noble, con fincas, propiedades y esas cosas. —No quise empeorarlo haciendo mención a una mansión solariega de esas que salen en los documentales.
Rose abrió la puerta de la autocaravana, pero no subió. Se quedó allí, quieta, con la mirada perdida en el asfalto.
—No vivo así porque sea pobre, de hecho, no lo soy. Es tan solo que no me gusta el origen de todo ello. —En ese momento tomó impulso y se adentró en el espacio habitacional de la autocaravana. La seguí sin demora, porque me había dejado peor de cómo estaba antes.
—¿A qué te refieres? —La vi sentarse en el sofá, con las manos sobre la mesa, derrotada.
—No nací siendo una Lady, y ninguno de mis padres tampoco tenían título nobiliario. Eso llegó después, y por una razón que odio. —Sus ojos se alzaron hacia mí, mostrándome un dolor profundo e intenso.
—¿Quieres contármelo? —Me moría por saber, por salir de la ignorancia, pero no quería causarle más dolor del que ya padecía.
—Cierra la puerta. —Obedecí. Ella soltó un pesado suspiro antes de comenzar con la narración. —El título de Marqués de Hadford nos llegó no como premio por parte de la reina, sino como chantaje para mantener la boca cerrada. —Mi trasero cayó pesadamente en el asiento junto a ella.
—¿Chantaje? —pregunté curioso y sorprendido.
—La corona, como supongo que hagan los mandatarios de todas partes, echa tierra sobre los asuntos que no quiere que salgan a la luz. Hay varias maneras de hacerlo, coacción, eliminación de los testigos, o chantaje. En nuestro caso la coacción quedó fuera de juego gracias a Zack, y que a mi padre es un abogado experimentado, y que no aceptaría ningún soborno. Para mi padre nunca existió esa posibilidad.
—Porque es un hombre con honor y no traicionaría a su cliente. —deduje.
—Y porque ese cliente era yo.
Noté un fuerte golpe en mi estómago, algo que me dejó paralizado. Me habían sacado el aire con brusquedad, paralizando todo mi ser. Al menos de forma metafórica, pero el resultado fue el mismo que si hubiese sido físicamente real; estaba petrificado, incapaz de moverme.
No pude articular palabra durante un momento, y tampoco Rose dijo nada más, como si esa confesión se hubiese llevado toda su fuerza. La única que pudo hacer un sonido fue Muffin, que en aquel instante tenía su cabeza apoyada sobre el regazo de Rose. Aquel sentido lamento perruno, aquel lloriqueo, era justo lo que había en el corazón de Rose, podía notarlo.
Las lágrimas de Rose no estaban allí, como si ese estoicismo británico le impidiese expresarse. Pero necesitaba liberarlas, podía sentirlo. Y ya que ella no podía, Muffin lo estaba haciendo por ella. Aquel animal también podía notar el dolor de su dueña, y le estaba dando lo que necesitaba; compañía, consuelo y, sobre todo, voz a su mudo lamento.




Capítulo 31
Max
Tomé su mano para ofrecerle ese reconfortante contacto que solo puede ofrecerte otro ser humano, el que te dice que hay alguien que entiende por lo que estás pasando, y que está ahí para apoyarte.
—Si no quieres contarlo… —Dejé la frase sin terminar, porque no podía decirle que no era necesario que lo hiciera, aunque yo lo necesitaba.
Quería saber qué había sucedido, qué o quién había lastimado a un ser tan dulce y bueno como ella. Necesitaba un objetivo sobre el que volcar la ira que estaba creciendo por momentos en mi interior, para tener claro a quién iba a que romperle las piernas.
—No, está bien. Mi psicólogo dijo que hablar sobre ello le iría quitando fuerza poco a poco. —¿Psicólogo? —Tenía dieciséis años casi recién cumplidos. Habíamos pasado los últimos exámenes del curso y era viernes, así que no vi mal el ir a casa de mi amiga y compañera de clase, Elizabeth. Tenían una casa solariega en el campo, a la que ya había ido más veces a pasar el fin de semana. Éramos grandes amigas, desde pequeñas. —Rose alzó la vista hacia mí, como si necesitase la confirmación de que lo que hizo ella no había estado mal.
¡Por Dios!, era una niña, una adolescente. Pasara lo que pasara en aquella casa, los adultos tenían que haberla protegido.
—Sus padres celebraban una reunión con amigos, algo que no era nuevo, donde hablaban de trabajo, de política, y hacían bromas mientras compartían unas copas de whisky escocés. A Eli y a mí no nos interesaban esas reuniones, por lo que nos metíamos en su cuarto a escuchar música, pintarnos las uñas, hablar de chicos… Ese tipo de cosas que hacen las adolescentes.
Podía imaginármela, tumbada sobre la cama con su uniforme de colegiala, leyendo a escondidas alguna revista de mujeres como Cosmopolitan, absorbiendo los detalles del aspecto de las modelos de las fotografías, igual que hizo en su momento mi hermana Adelle. Ella hacía los test, se impregnaba el cuello con las muestras de perfume, y soñaba con ponerse algún día aquellos zapatos de tacón imposible. Rose sería una versión británica de ella.
—No sé quién fue la primera en decir que tenía hambre, el caso es que bajamos a la cocina a buscar algo de comer, para después subirnos de nuevo a la habitación y seguir con nuestras cosas de chicas a nuestro aire. Pero la música, las risas, y la curiosidad nos hicieron acercarnos hasta el salón donde estaban todos reunidos. Nos colamos sin que se dieran mucha cuenta de nuestra presencia, y nos dedicamos a robar algunos canapés de las bandejas. Primero fue la comida, luego algunas bebidas, y antes de darme cuenta estaba borracha.
Ya podía imaginarme lo que había ocurrido, y no me estaba gustando. Pero el relato de Rose era como una de esas películas de miedo, donde gritas a la pobre chica que no corra escaleras arriba, pero es lo que acaba haciendo.
—No recuerdo haber tomado más de dos o tres sorbos, puede que fuesen cuatro, pero para alguien que no estaba acostumbrada al alcohol, fue suficiente. Lo siguiente que recuerdo fue tener a un hombre desnudo de cintura para abajo bajándome las bragas.
Mi mano se envolvió sus dedos con más fuerza, como si de alguna manera pudiese protegerla de aquello, aun sabiendo que eso no era posible. Una voz en mi interior comenzó a gritar «¡Corre!», pero sabía que era demasiado tarde para que ella pudiese escucharla.
—Supe lo que iba a ocurrir, así que luché. Mi embriaguez me impidió hacerlo bien al principio, pero puede que fuese la adrenalina lo que me despejó y me dio más fuerza, y gracias a eso conseguí salir de aquel lugar. No recuerdo si era un cuarto o puede que un establo. Mi mente no estuvo clara entonces, y no he conseguido aclararme después.
Solté el aire que había contenido en mis pulmones, pues ella no había dicho que la habían llegado a violar. De todos los escenarios posibles, el salir con esa parte de sí misma indemne, no era lo peor.
—A partir de ese momento mis recuerdos son mayores, pero fue gracias a Zack que he podido crear un relato más sólido en mi cabeza.
—¿Zack? —repetí. ¿Qué tenía él que ver con todo esto?
—Él estaba haciendo footing por los alrededores cuando escuchó mis gritos. Me encontró siendo perseguida por aquel desgraciado. De no ser por él, ese… ese hombre habría terminado lo que había empezado.
Solté el aire con alivio. Zack había llegado a tiempo para salvarla.  Ahora entendía la base de su relación y lo que la hacía tan fuerte.
—Zack le mantuvo apartado de mí, al menos hasta que nuestros gritos alertaron a alguien de la fiesta, otro hombre, que vino a ayudar, aunque no a mí. Según la grabación, aquel hombre estaba más preocupado por llevarse de allí al otro, que por ver lo que me había pasado a mí.
Para mí estaba claro, aquel tipo iba a hacer todo lo posible por tapar aquello, porque su prioridad era el violador. A él no le preocupaba la víctima, sino el agresor.
—«Quedaos aquí» dijo «mandaré a alguien». Pero en cuanto desapareció de nuestra vista, Zack soltó un «que te crees tú eso», me alzó en brazos y me sacó de allí.
Bien por Zack. Él sí que intuyó que debía sacar a Rose de allí lo antes posible, porque el peligro seguía existiendo.
—Recuerdo que me pasó por encima de una valla o verja de madera, después saltó, me volvió a cargar, y nos llevó hasta la carretera principal donde paró un coche. Le pidió a la conductora que nos llevase al hospital más cercano. Sé que me puso encima su chaqueta, y me pidió el teléfono de mis padres para contactar con ellos y contarles lo ocurrido. El número que le di era el de mi padre. Ellos hablaron rápidamente, pero no recuerdo mucho porque en ese momento estaba aterida por el frío.
—Zack estuvo rápido y fue muy inteligente. —aseguré.
—Supongo que el ejército lo preparó para superar situaciones complicadas, y esta lo era.
—Un soldado es un soldado, aunque no lleve el uniforme. —Es lo que le oí alguna vez a mi hermano Sam. —Me alegro de que estuviese allí para sacarte de ese lugar. —reconocí.
—Tampoco se fue de mi lado cuando estuve en el hospital, me custodió mucho más allá de la llegada de mi padre. Habló con él, le contó todo, pero gracias a lo que hizo ese día, el servicio secreto no pudo tapar lo que había sucedido.
—¿Servicio secreto? —Aquellas eran palabras mayores. ¿Qué hacía el servicio secreto metido en todo aquello?
—Llegaron poco después que mi padre, avasallando e imponiéndose. Coaccionaron a los médicos y sanitarios, enseñaron placas e identificaciones. Se llevaron mis ropas rasgadas por aquel animal, así no habría pruebas de que fue él. Se hicieron cargo de la denuncia, y tomaron todas las demás pruebas, como las fotografías, el informe médico, los resultados del test de violación…
—Hijos de puta. —maldije.
—Siguieron el protocolo de limpieza habitual cuando alguien de la familia real se mete en uno de estos líos. —¡¿Qué?!
—¿Familia real? ¿Quién demonios era ese cabrón? —pregunté irritado.
—El hijo de la reina. —¡Por todos los…!
—Así que… —Estaba claro. Sin pruebas no hay denuncia. Lo único que quedaba era la palabra de la chica contra un noble de alto rango, muy alto rango.
—De no ser por Zack no tengo idea de cómo habría terminado todo, pero él y mi padre tenían una prueba que el servicio secreto no pudo llevarse y que además nadie podría rebatir. Zack había grabado todo lo sucedido con la cámara Go Pro que llevaba encima mientras hacía deporte. No solo se podía ver y oír todo lo ocurrido, sino que captó una buena panorámica del trasero desnudo de mi atacante. Zack tuvo la inteligencia de sacar la tarjeta de grabación antes de que llegasen los del Servicio Secreto, la ocultó, y cuando mi padre llegó, se la pasó sin que ellos se diesen cuenta.
Si alguna vez tenía dudas de si mi hermano había escogido a una persona honorable e inteligente, todo lo que hizo ese día despejaría esa incertidumbre. No solo actuó de forma rápida e inteligente, sino que tuvo la perspicacia de darse cuenta de que él tenía pruebas incriminatorias que proteger. Y se las entregó a la única persona que era de confianza; el padre de Rose.




Capítulo 32
Rose
Los ojos de Max brillaban de la misma manera en que lo hacían aquel día los de Zack. Sus expresiones se parecían tanto que podría decir qué había en la cabeza de Max solo con recordar lo que Zack me explicó que sintió en esos momentos; ira, determinación, lucha, y sobre todo, ganas de destrozar alguna sonrisa engreída a golpes.
—Así que tu padre tenía la herramienta para hacerle pagar lo que hizo a ese principito.
Max no entendía mucho de realeza británica, el único príncipe era el de Gales, el primogénito. El que me intentó… ese era el duque de York, el cuarto en la línea sucesoria. Antes estaba su hermano mayor, el príncipe, y los dos hijos de este. Eso era entonces, ahora había alguno más.
—Al duque de York, sí. Pero no llegamos a juicio.
—Negociasteis. —dedujo.
—Mi padre es abogado. Pensó que aceptando el trato me protegía de un juicio y sus consecuencias. Él conoce lo que ocurre en los juzgados, y no quería que su hija pasase por ello.
Cualquiera que haya visto una serie o una película con un caso de violación sabe lo que ocurre con las víctimas. Un juicio puede ser igual de traumático que la propia violación. No solo se cuestiona que seas realmente la víctima de todo el asunto, sino que el abogado de la defensa te pintará como una persona corrompida, inmoral, viciosa, maliciosa y débil. Destruirá tu reputación, tu vida, tu futuro y tus ganas de vivir. No es de extrañar que la mayoría pasen años, incluso toda su vida, sumidas en un pozo oscuro del que no pueden salir por mucho que luchen.
Yo he tenido más o menos suerte. No sufrí lo mismo que otras, me salvé de la peor parte, tanto la física como la emocional. Al menos visto desde la perspectiva de otra víctima de violación. Técnicamente, lo mío fue abuso con intento de violación, y no se trata igual.
—Entiendo por qué lo hizo. —Pero la tensión que podía notar en su mandíbula me decía que para él aquello no fue suficiente. Y eso que no conocía todavía toda la historia.
—Entonces tampoco te sorprenderá el acoso que sufrió mi familia para tratar de robarnos esa prueba, incluso después de finalizada la negociación y el pago de la indemnización. Dudo realmente que fuese por los daños que sufrí, sino más bien era una manera de hacernos callar a los dos, a mi padre y a mí.
—Os dieron un título nobiliario para que cerraseis la boca.
—No, el título era una manera de encubrir el pago. Existen muchos títulos nobiliarios que no tienen dueño, por eso la corona se encarga de su custodia hasta que aparezca un heredero reconocido. Algunos de esos títulos tienen asignada la propiedad de bienes como tierras, castillos… La reina decidió concedernos uno de esos títulos para hacer el pago de la cantidad pactada sin levantar sospechas ni justificar ese ingreso ‘negro’. Las cosas en palacio se hacen de esta manera encubierta.
—Pero el título no podían dártelo a ti directamente, así que se lo dieron a tu padre. —dijo Max, acertando totalmente.
—Al ser la primogénita, algún día pasará a mí, y después a mis hijos. Pero sí, la mascarada incluía el silencio de mi padre, así que a él le otorgaron el título de Marqués de Hadford, con el que venía una buena dote. —Muy buena dote. Lo suficiente como para que nadie de mi familia tuviese que trabajar el resto de sus vidas.
Y precisamente por su origen, desde que pude trabajar y costearme mis propios gastos, no había vuelto a hacer uso de ese dinero, aunque mis padres me asegurasen que no habían tocado nada de ello, y que lo que me enviaban tenía otro origen.
Antes éramos una familia acomodada de clase alta, por eso yo acudía a un colegio privado. Con un padre abogado y una madre agente inmobiliario, los ingresos de mi familia eran generosos. Pero ahora… Solo con las rentas que generaba el patrimonio del marquesado se triplicaban esos ingresos.
—Así que no eres pobre, sino muy rica. —Torcí el gesto cuando lo dijo.
—Yo no, mis padres. —corregí.
—Sí, ese un matiz importante. Y no es porque no quieran dártelo, sino porque tú no lo quieres. —Lo había entendido perfectamente.
—Eso es.
—¿Sabes lo que creo? Que, entre ese sujeto y tú, la única de los dos que realmente merece una distinción nobiliaria eres tú. Él no ha hecho nada para merecerlo. Es más, si se pudiese, habría que quitárselo, porque sus actos de nobles tienen poco.
—Pensándolo así, supongo que tienes razón.
—Y por el mismo hecho. No importa cómo llegó la distinción a estar unida a tu nombre. Bueno, sí que importa. Pero me refiero que, ahora que es tuya, no conozco a una persona mejor que realmente haga que esa distinción tenga sentido.
—¿A qué te refieres?
—Que eres una persona noble, de buen corazón, y eso, para mí, sí merece una distinción como la que te cuesta asociar a tu nombre. Lady Rose Dambury es alguien que representa la auténtica imagen de hidalguía. En cambio, ¿Duque de York dijiste?
—Sí. —le confirmé.
—¿Qué puedes esperar a un niño de mamá que tiene nombre de bocadillo? —Su comentario hizo escapar un conato de carcajada de mi garganta.
—¿Bocadillo?
—Sí. Ponme un bocadillo de York para llevar, por favor. —Solté una risotada.
—No me hagas reír. —le pedí.
—Demasiado tarde. —dijo con una sonrisa en su boca.
—Eres malo. —le acusé.
—Así es como tendrías que estar siempre, Rose. Sonriendo de esa manera que ilumina toda la habitación. —Su mano se alzó hasta mi mejilla, para que su pulgar la acariciase con delicadeza.
—Yo no ilumino ninguna habitación.
—Te equivocas, lo haces.  Cuando entraste en la fiesta del Juez Robertson no solo iluminaste toda la estancia, dejaste a todo el mundo sin palabras.
—Exageras.
—A mí me dejaste sin palabras, así que sé perfectamente de lo que hablo. No sabes el efecto que provocas en la gente, en mí.
Su cabeza empezó a acercarse. Sabía que iba a besarme, y yo también lo deseaba. Sus labios eran suaves, pero exigentes, pero no se imponían, suplicaban. Y yo acepté, le di todo lo que deseaba, al tiempo que tomaba tanto como necesitaba de él.
No sé qué es lo que me ocurre con este hombre, pero es probarlo y necesitar más. De sus besos nunca tengo suficiente. Quizás sea porque hace que mi cuerpo despierte deseoso de nuevas sensaciones, ansioso por experimentar todo aquello que sé que puede ofrecerme.
—Rose. —susurró junto a mi boca con súplica.
—¿Qué quieres?
—A ti.
De algo estaba segura, y es que el momento de dar ese paso que tanto tiempo había postergado por mis miedos estaba más cerca de producirse. Con Max me sentía segura, con Max sabía que sería bueno, con Max sabía que era correcto.
Mi cuerpo empezó a caer sobre el sofá, arrastrado por el de Max. ¿Perder la virginidad en el sofá de una autocaravana? No parecía muy romántico, pero como alguien dijo, no es dónde, no es cuándo, es con quién.
Un ladrido quejumbroso nos hizo incorporarnos bruscamente, para advertir como un borrón peludo salía de debajo de mi cuerpo para bufarnos acusadoramente.
—¡Muffin! —dije, aunque no hacía falta hacerlo.
Una carcajada que iba creciendo empezó a resonar a mi lado. Max se estaba retorciendo de risa por causa de lo sucedido con mi mascota y compañera de viaje. No pasó mucho tiempo en que me sentí arrastrada a acompañarle.
—Creo que este no ha sido el lugar apropiado para besarte. —reconoció.
—No, no lo ha sido. —secundé.
—Pero lo encontraré. —Se puso serio al decirlo, gesto que imité bajo su intensa mirada, esa mirada que prometía mucho más que un simple beso.
Llené mis pulmones tanto como pude, tratando de darme fuerzas con las que afrontar ese nuevo reto.
—Lo haremos. —En esto estábamos los dos metidos.




Capítulo 33
Max
Tengo que reconocer que no es lo mismo correr en una cinta que hacerlo al aire libre, y además entre árboles. No solo el paisaje es mejor, el aire es más puro, y el suelo no es tan duro; mis rodillas lo agradecen.
Por eso enseguida me acostumbré a salir a correr, mientras Rose se dedicaba a caminar y sacar sus fotografías. Tenía que reconocer que este ritmo de vida era mucho más relajado que el que tenía antes. Trabajaba menos horas, pero las que lo hacía eran más productivas, y eso era porque tenía menos distracciones. Era como trabajar media jornada con solo dedicarle tres horas al día. Y mi jornada era de 10 horas diarias, así que la diferencia era de trabajar el 30%, aunque me cundía como si fuera el 50%.
No tenía una rutina habitual. Unos días salía a correr antes de que Rose se despertase, y otra lo hacía a media mañana después de haber trabajado unas horas con mi ordenador portátil. Muffin solía venir conmigo cuando era yo el primero que salía de la autocaravana, supongo que era cuestión de vaciar la vejiga. Pero luego correteaba a mi alrededor mientras hacía ejercicio. Le gustaba esprintar, adelantarme, olisquear el recorrido y luego esperarme para correr un rato uno al lado del otro.
Lo que sí había notado, es que a ella le gustaba marcar la ruta, y no me quejo, porque sabía perfectamente por donde se iba. Además, debía tener un sexto sentido, porque la mayoría de las veces acabábamos encontrando a Rose haciendo fotos en algún punto del sendero para turistas. De alguna manera, ella sabía que su dueña estaba fuera. Pero aparte de eso, lo mejor de correr con Muffin era el contar con un detector de peligros. Su olfato detectaba animales potencialmente peligrosos antes de que se cruzasen en nuestro camino. Una vez, me llevó por un sendero distinto al más transitado, y aunque tuve que ir con más cuidado por culpa de las raíces que afloraban de la tierra, le agradecí el que nos alejase de la trayectoria de un oso enorme. Lo sé porque después pude verlo desde una curva de nuestro camino, desde la que se veía el otro sendero, por el que en aquel momento circulaba aquel pedazo de animal. Después nos encontramos con el guardabosques, que estaba avisando a los excursionistas de que había un oso cerca. Para mí, Muffin fue mucho mejor medida de seguridad.
Rápidamente nos hicimos amigos, aunque antes tuve que compartir el sofá con ella un par de noches. Hasta que me di cuenta de que sí, mis piernas y pies estaban más calentitos, pero me costaba poder estirarme en el reducido espacio que me dejaba. Y no, darle un empujón para que se cayera al suelo no servía, porque la muy ladina volvía a subirse y se metía entre el respaldo del sofá y yo. Vamos, que prácticamente era ella la que me estaba empujando lentamente para que abandonase su sofá.
—Bueno, creo que es mejor volver, ¿no te parece? —Me detuve frente a lo que parecía el principio de una senda empinada que me llevaría al otro extremo del parque Kisatchie, eso sí, después de muchos kilómetros. Nuestro plan era solo correr unos cuantos por terreno más o menos transitable para un runner, nada de hacer una ruta de senderismo.
Muffin ladró en aprobación, supongo. Me di la vuelta y empecé a trotar de vuelta al punto de partida, acompañado por ella. No sé cuantos kilómetros quedarían para llegar a la zona de estacionamiento de vehículos, normalmente suelo correr quince kilómetros entre ida y vuelta, cuando Muffin tomó una desviación que nos llevó hasta un sendero más transitado, en el que nos encontramos algunos excursionistas. No le recriminé nada, porque sabía hacia dónde íbamos. Cuando me abandonó con un esprint, pude ver en la distancia la familiar silueta de Rose.
—Hola, Muffin. —saludó Rose.
—No puedes esconderte. —dije entre jadeos al llegar hasta ella.
—Eso es porque huelo a su comida. —Rose sacó unas bolitas de pienso perruno de su bolsillo para entregárselas a Muffin. En ese momento descubrí su secreto.
—Por eso siempre te encuentra. —Dudo que algún otro excursionista llevara comida para perros en sus bolsillos.
—Trucos de chicas. —dijo alzando un hombro, quitándole importancia.
—¿Ya has terminado? —Señalé con la vista su cámara de fotos, que llevaba colgada del hombro.
—Podría decirse que sí. —La empezaba a conocer. Rose era de las que siempre encontraba una nueva ocasión para inmortalizar una panorámica.
—Bien, entonces no regresaré solo a la autocaravana. —No me importaba reducir mi tiempo de ejercicio si de esa manera caminaba en compañía de Rose. Había descubierto la manera en que ella se cargaba de paz, y era con aquellos paseos entre los árboles. Podría parecer aburrido, pero después de tanto asfalto se agradecía pasar un buen rato en la naturaleza, así se restablecía el equilibrio.
—Tenemos que buscar un lugar donde recargar el depósito de agua. —La nariz de Rose se arrugó mientras fingía olisquearme como un perro. A ella le gustaban este tipo de indirectas.
—¿Sigue pareciéndote mala idea pasar la noche en un motel? Te recuerdo que tienen agua corriente caliente, un colchón grande, y seguro que encontramos una cafetería donde tomar un desayuno azucarado y llego de carbohidratos. —Rose solía desayunar sus cereales con yogur, pero había descubierto que le encantaba aprovechar cualquier ocasión para tomar un buen vaso de zumo de naranja recién exprimido. Podía comprar de esos empaquetados, pero decía que un cuerpo tiene un límite de alimentos procesados, así que procuraba tomar alimentos lo más frescos posible cuando tenía ocasión. Y estoy con ella a muerte, sobre todo después de probar algunos productos caseros que ella sabía cómo encontrar.
—Me parece un gasto innecesario el pagar por dos habitaciones, cuando podemos dormir en nuestra propia cama. —No es que fuese tacaña, pero tenía un sentido de la economía que la hacía priorizar entre aquellas cosas que eran necesarias y aquellas que eran caprichos de los que se puede prescindir, salvo con el té, ahí se mantenía firme. Para ella hay cosas con las que escatimar en gastos no merece la pena.
—Podemos alquilar solo una. —No me culpen por querer pasar una noche a solas con ella. Llega un momento en que un hombre y una mujer necesitan un lugar cómodo y privado donde hacer que su relación avance, ya me entienden. Aunque por su expresión no estaba seguro de que ella tuviese tantas ganas de dar ese paso.
—¿Una? ¿Quieres que compartamos habitación?
—Ya compartimos un espacio mucho más pequeño. Dudo que contar con dos camas para dormir sea empeorar la situación. Además, te recuerdo que la única que puede dormir completamente estirada sobre un colchón eres tú. —Situación que esperaba cambiar en cuanto tuviese ocasión. No necesitaba tener sexo con Rose y dormir con ella, y esa era la base que quería asentar esa misma noche. ¿Que teníamos sexo?, estupendo, ¿Qué no? Pues al menos dormiría en una cama cómoda, y le diría que podíamos dormir juntos sin que ocurriese lo que ella parecía tener reparos en que sucediese.
Lo sé, apenas habían pasado unos días desde que nos conocíamos, tener sexo ahora podría ser algo precipitado, pero es que con ella sentía una conexión especial, una atracción que me arrastraba hacia ese punto a una velocidad que nunca antes siquiera me hubiese planteado. Pero podría soportar el ir frenando si ella lo necesitaba, merecía la pena hacerlo porque Rose lo valía.
—Deja que lo piense. —No iba a insistir, ella era la que marcaba el ritmo de nuestra relación. Pero no me pueden culpar por utilizar algunas artimañas para presionarla. De momento, la primera era no ducharme hasta que fuésemos a ese motel. Mi apestoso olor corporal se encargaría de empujarla a tomar esa decisión.
—No hay prisa. —No, no la tenía. Por ella esperaría todo lo que hiciese falta, aunque tuviese que contener mi deseo con unos pantalones a prueba de bombas. Con la restricción de agua, las duchas frías estaban descartadas.




Capítulo 34
Rose
Me sabía mal dejar a Muffin en la autocaravana pasando la noche sola, pero las normas del motel eran claras; nada de mascotas.
—Estará bien. —me recordó Max.
—Lo sé. —Pero eso no significaba que no tuviese remordimientos.
—La hemos dejado sola cuando hemos ido de compras. No hay mucha diferencia a dejarla sola toda la noche. —Y tampoco era la primera vez que se quedaba sola en la autocaravana toda la noche, pero…
—Llámame tonta, pero tengo la extraña sensación de que algo desagradable nos vamos a encontrar cuando lleguemos por la mañana. —Había tantas cosas que morder allí dentro.
—Si es un ‘regalito’ se puede limpiar, da asco, pero no es el fin del mundo. Lo que me preocupa es que le dé por destrozar algo por venganza, ya conoces ese genio tan particular que tiene.  —Ya había estado el suficiente tiempo con ella para haberlo advertido.
—No sé a qué te refieres.
—Oh, ya sabes.
Tomé el mando de la televisión y se lo mostré. Muffin ya le había avisado una vez que si lo tocaba mientras ella veía su programa, podía haber consecuencias.
—Ah, eso. Es que tú eres muy blanda con ella. —Puede que tuviese razón.
—Está bien. Hagamos esto, si mañana nos encontramos algo de lo que yo me espero, tú te haces responsable. Si, por el contrario, no hay nada, te haré brownie de chocolate. —Max se acercó a mí con la mano extendida.
—Trato hecho. —La estreché con firmeza. —Y ahora voy a ducharme como hay que hacerlo.
Solo por eso merecía la pena encontrarme una de mis zapatillas hecha pedazos. Una ducha de agua caliente, mucha agua caliente. Mmmmm.
—¿Hay bañera? —Pregunté desde la mitad de la habitación.
—No, lo siento—se asomó para decírmelo—. ¿Cuándo fue la última vez que tomaste un baño? —Lo medité largamente.
—La última vez que me alojé en un hotel, y eso fue antes de comprar la autocaravana. —Y eso era mucho, mucho tiempo.
—¿No lo hiciste en casa de mis padres? Creo que había una bañera en tu habitación. —Suspiré ante su recuerdo.
—Tenía que haberlo hecho, pero no tuve tiempo. Tu hermana se encargó de mantenerme ocupada los dos primeros días, y nuestra salida fue tan precipitada, que en lo último en que pensé fue en ese baño.
—Entonces entra tú primero. —Max salió del baño poniéndose de nuevo la camiseta. Mis ojos se quedaron atrapados por la visión de aquel ombligo tan sexy.
—¿Yo? —pregunté desconcertada.
—Necesitas más que yo darte una ducha de verdad. —Pasó junto a mí para depositar un rápido beso en mis labios. Si no estaba lo suficientemente obnubilada, encima iba y me golpeaba un poco más.
—Pero eres tú el que apesta. —le recriminé. Todavía llevaba encima la ropa de haber hecho deporte. Todo él desprendía un intenso aroma a sudor rancio. Por eso casi que le había empujado hacia el baño nada más entrar a la habitación.
—Ahí dentro no vas a olerme. —Empezó a empujarme hacia el baño ante mi reticencia. He de reconocer que yo tampoco me resistí mucho. Necesitaba realmente aquel baño.
Mientras dejaba que la reconfortante cascada de agua caliente resbalase por mi cuerpo, no pude evitar pensar de nuevo en por qué me privaba de estos pequeños placeres. «Porque quieres demostrarles a todos, y sobre todo a ti misma, que no necesitas el dinero sucio que llegó a tus manos», me recordé. Después de todos estos años, ¿por qué tenía que seguir demostrándome que soy autosuficiente, que puedo con lo que la vida pueda golpearme, que no tengo miedo, que puedo luchar? «Porque realmente sí que tienes miedo».
No quería reconocerlo, pero me aterraba volver a encontrarme en una situación difícil de la que no podría escapar. ¿Y si esta vez no llegaba nadie para rescatarme? ¡Agh!, a la porra. He superado muchas situaciones complicadas y puede que potencialmente igual de peligrosas que esa. Era hora de dejar de tener miedo a vivir, porque era lo que había estado haciendo todo este tiempo, y todavía seguía en pie.  Ahora soy más prudente, más fuerte, más independiente. El miedo es lo que nos mantiene a todos con vida, pero no podemos permitir que esa sensación nos domine ni nos coaccione.
Cerré el grifo, deteniendo el reconfortante flujo de calor que me envolvía. Sí, era agradable, pero debía alejarme de esa sensación cálida, porque no era yo la única que la necesitaba. Max también lo hacía. Así que pensando en él salí de la ducha, tomé una toalla, y me sequé rápidamente. Por fortuna me había traído el secador de pelo de la autocaravana, porque el de ese baño estaba atado a la pared.
—Tu turno. —Encontré a Max recostado sobre una de las dos camas, mirando la televisión de forma relajada.
—Seré rápido, lo prometo. Así que no te duermas. —dijo mientras se metía en el baño.
—No voy a quedarme dormida. —El bostezo que salió de mi boca después, no me ayudó mucho a apoyar esa teoría.
Me sequé el pelo mientras observaba las imágenes de la televisión. No me estaba perdiendo nada interesante, solo eran anuncios y cosas de deportes, típico de chicos. No debería interesarme, o al menos no lo hizo hasta que empezaron a salir imágenes de hombres en bañador. Aquellos músculos me parecieron perfectos, sexis, tentadores. No sé por qué pensé que estaban para darles un buen mordisco. Si los tuviese cerca…
—Lo que estés tramando no tiene pinta de ser bueno. —dijo Max mientras me observaba desde la puerta del baño.
Empezó a frotarse la cabeza con una toalla para secarse el pelo, lo que me permitió devorar cada centímetro de la piel expuesta. Él no tenía nada que envidiarles a los tipos de la televisión. Aquel abdomen también estaba para comérselo.
—Si sigues mirándome así voy a tener que hacer algo. —Sus ojos me observaban con una intensidad que prometía calor, mucho calor.
—Ven aquí. —Le animé a acercase con un movimiento del secador que tenía en mi mano. —No es bueno dormir con el pelo húmedo.
Max se sentó frente a mí, dándome la espalda. Pasé el secador por cada hebra de cabello con cuidado, pero no para no dejar alguna parte húmeda, sino para darme tiempo para enfriarme. ¿Qué mujer no se sofocaría con un hombre atlético recién salido de la ducha, con solo una pequeña toalla anudada a la cintura?
—Gracias. —Max se puso en pie, sacándome de mi ensoñación.
O eso supuse, porque no pude apartar la vista de su espalda durante el corto trayecto hasta su cama, donde había dejado preparado su calzoncillo limpio. Se quitó la toalla sin ningún pudor, para mostrarme su trasero, hasta que lo cubrió con su ropa interior. Poco tiempo, pero suficiente como para que admirase lo redondito y duro que lo tenía. ¿Desde cuándo pensaba yo en estas cosas? Rectifico, ¿desde cuándo fijarme en esos detalles me daba calor? Con Zack y Sam esto no me pasaba.
Con cuidado, Max estiró la toalla húmeda sobre una silla, para después correr a meterse bajo las sábanas.
—Hace frío para ir desnudo por ahí. —Añadió una sacudida de su cuerpo para darle énfasis. ¿Frío? Yo no tenía frío, más bien todo lo contrario. —¿No te metes en la cama?
—¿Eh?, ¡Oh!, sí. —dije mientras me ponía en pie.
Fui a guardar el secador en mi bolsa de viaje. Para después rebuscar mi pijama.
—Tú decides, Rose. O vienes aquí o voy yo ahí, pero ninguno de los dos va a dormir solo esta noche. —Aquella afirmación me hizo girar hacia mi espalda. ¿Estaba diciendo que…?
—¿Quieres que durmamos juntos? —pregunté.
—Solo hay una manta extra. O la compartimos, o uno de los dos pasará frío esta noche. —Señaló con la mirada la manta que estaba doblada a los pies de mi cama. ¿Por qué me decepcionó que esa fuese la razón?
—Ah. —dije escuetamente.
—A no ser que quieras que nos calentemos de otra manera. —Sus cejas se alzaron sugestivamente mientras sonreía. Parecía que lo decía de broma, pero… ¿Y si había algo de verdad? Solo había una manera de averiarlo, pero ¿quería saberlo?
Alcé la barbilla con determinación, mientras tomaba la decisión. ¿Quería? Sí. ¿Estaba lista para hacerlo? Respiré profundamente antes de encaminar mis pasos por el pasillo de separación de ambas camas.
—Prefiero el método esquimal. —dije mientras soltaba mi toalla para que cayese al suelo, mostrándome totalmente desnuda ante él.
Sus ojos me recorrieron con seriedad y algo de brillo lujurioso.
—¿Estás segura? —preguntó, dándome la opción de retirarme.
—Eso creo.
—Entonces ven aquí. —Max abrió sus sábanas para dejarme que me acurrucase junto a él.
Me acomodé en el hueco a su lado, notando el calor que desprendía su cuerpo. No, no iba a pasar frío junto a él. Nos tapó con delicadeza, sin romper el contacto visual. Su atención estaba sobre mi rostro, no sobre mi cuerpo, dándome ese poco de seguridad de que no iba a ser algo solo para su disfrute, sino que yo era importante para él.
—Iré despacio y con cuidado. —me prometió.
—Bésame. —le pedí, y él obedeció. Aquella iba a ser mi primera vez, y sabía que no podía haber podido escoger a alguien mejor, tenía que ser Max.




Capítulo 35
Max
No sé cuánto tiempo llevaba observando el sueño de Rose, y tampoco me importaba. No recordaba la última vez que me sentía así; feliz, completo, en armonía con el mundo. Tal vez fuese la primera de mi edad adulta. Y me gustaba sentirme así. Pero lo más importante de todo, era ser consciente de que la que había provocado ese estado en mí había sido ella; Rose. Hacer el amor con ella no solo había sido la mejor experiencia de mi vida, sino que me había hecho descubrir que esa mujer tan increíble me había escogido a mí para dejar atrás aquel pasado tan doloroso.
No quería ni imaginar el trauma que había estado manteniéndola tan alejada de los hombres, de la sexualidad que implica toda relación, pero me hacía sentir el rey del mundo el saber que yo había conseguido superar la barrera que ningún otro había logrado traspasar. Ser tan relevante para Rose, me hacía ser valiente, y no tener miedo al saber que no era el único que sentía algo tan intenso por el otro en esta extraña relación.
Rose y yo habíamos empezado a conocernos de una manera extraña, convirtiéndonos en compañeros de viaje, luego amigos, y finalmente novios. Puede que la palabra no hubiese sido pronunciada, pero estaba ahí. Ya no éramos solo amigos, éramos mucho más.
Pero un nuevo miedo apareció en ese momento. ¿Y si lo sucedido no era más que algo puntual? ¿Y si no había más? ¡No!, me negaba a aceptarlo. Alguien como yo no podía probar el néctar del paraíso y luego conformarse con vivir de los recuerdos.
Antes de que Rose empezase a desperezarse, ya tenía muy claro que no iba a dejarla escapar. Ella era el codiciado tesoro del pirata que no podía permitirme perder, porque este tipo de milagros no ocurrían con frecuencia.
—Buenos días. —Esperé a que sus ojos se abrieran tímidamente, para descubrir esa profundidad en ellos que me atrapaba cada vez que los tenía cerca. Era imposible escapar de su atracción, y mucho menos resistirse a ser engullido.
—Buenos días. —Una tímida sonrisa apareció en su rostro adormilado, haciendo crecer mi ego. Ella se acordaba perfectamente de todo lo que había ocurrido esa noche, y lo sabía por el rubor vergonzoso que apareció en sus mejillas. Era tan adorablemente tierna…
—Prométeme que siempre será así. —ataqué, sorprendiéndola.
—¿Te refieres a…?
—A esto. —Acaricié su cadera desnuda bajo las sábanas—. A despertar cada mañana así, juntos.
—¿De verdad quieres hacerlo? —Cerró los ojos al decirlo, como si temiese ver la respuesta en mi mirada.
—No he estado tan seguro de algo en toda mi vida. —Su cuerpo pareció tensarse.
—Yo no suelo hacer este tipo de cosas. —reconoció. Como si yo no lo hubiese notado.
—Lo sé, yo tampoco. Supongo que ambos nos estaríamos adentrando en un terreno desconocido, pero estoy dispuesto a asumir el riesgo de que me rompas el corazón, porque estar contigo merece la pena.
—¿En serio?
—Me he dado cuenta de que antes de conocerte mi vida no estaba completa, que le faltaba algo, y ese algo eras tú. Le he dado vueltas en mi cabeza, y he llegado a la conclusión de que tenía mal orientada mi brújula vital. El triunfo en los negocios es solo una parte de lo que deseo, pero no la más importante. ¿De qué sirve todo lo que he conseguido si dejo vacía esa parte que llena mi corazón? Quiero compartir lo que me hace feliz con alguien que realmente me importe, alguien que me haga igual de feliz, y es muy probable que esa seas tú.
—¡Wow! —Era divertido ver como las expresiones americanas se le habían pegado a su correcto vocabulario.
—¿Demasiado intenso? —pregunté con una sonrisa.
—Me parece que sí. Pero puede que sea porque todavía no he desayunado. —La estrujé como represalia a su comentario. Su sentido del humor me descolocaba y encantaba a partes iguales, y no sabría decir qué parte me gustaba más.
—Sí, este tipo de cosas se digiere mejor con el estómago lleno. Tendré que llevarte a desayunar. —Pero ni ella ni yo movimos un músculo, no teníamos prisa.
—¿Podemos ir dentro de un ratito? Se está calentito aquí dentro. —Sacudió sus hombros con un fingido escalofrío, lo que me hizo estrecharla más contra mi cuerpo.
—Todo lo que necesites. Aunque puede que tenga que ir al baño a cumplir con la naturaleza. Pero volveré a calentarte, no te preocupes. —Sus ojos se abrieron desmesuradamente al darse cuenta de algo.
—¡Muffin! —Sus piernas se sacudieron de encima las sábanas, para salir rápidamente a recoger su ropa— Hay que sacarla a hacer sus cosas. —La imagen de una gran meada en mitad del pasillo de la autocaravana me hizo ponerme en pie a mí también.
—Tú sí que sabes motivar.
Rose
Lo bueno de los moteles de carretera es que tienen algo de zona verde cerca. No era lo mismo que el bosque o una gran extensión de parque natural, pero a Muffin no le importaba dónde soltar sus excedentes fisiológicos. Es más, le gustaba olisquear a conciencia cada nuevo lugar, porque había tanto por descubrir…
Descubrir. Esa palabra me hizo pensar en la proposición de Max. Quería que durmiésemos juntos cada noche, y si aplicábamos el contexto que eso significaba… ¿Querría que tuviésemos relaciones antes de dormir? No es que me disgustase, es más, solo hablar de ello ya estaba provocando un intenso hormigueo ahí abajo.
Sentí una ligera presión en mis piernas. La cabeza de Muffin estaba empujando mis muslos, seguramente para sacarme de mi ensoñación. Me acuclillé para acariciarle detrás de las orejas como le gustaba. Tenía dudas y necesitaba algo de ayuda para resolverlas.
—¿Qué te parece? ¿Estarías dispuesta a desprenderte de tu compañero de cama? —Para Max sería una mejora considerable, no solo por el espacio, sino por la compañía.
—Buf. —bufó ella.
—Es un buen compañero de cama, muy calentito. —En todos los sentidos.
—Grrrr. —gorjeó ella mientras se alejaba a explorar de nuevo.
—Supongo que eso signifique un «todo para ti».
—¿Qué tramáis vosotras dos? —Max apareció por el sendero que había enfilado Muffin, que alzó el hocico en cuanto percibió algo interesante. En cuanto la vi correr hacia Max, supe que era algo de comida.
—¿Utilizando chantajes para descubrirlo? —Me acerqué hacia ellos para tratar de averiguar de qué se trataba, pero Muffin fue demasiado rápida. Los perros no comen, engullen.
—Eso es algo entre ella y yo. —dijo mientras sacudía el pellejo de su cuello con afecto.
—Mal empezamos esta relación si comienzas con secretitos. —La expresión de Max se volvió seria.
—Solo es un poco de beicon. Yo le doy un pequeño capricho y ella a cambio es buena conmigo.
—Ah. —No pude decir nada más.
—No quiero secretos entre nosotros, Rose. Prefiero decirte algo que sé que no te va a gustar, antes que arriesgarme a que descubras que te lo he ocultado. Por experiencia, sé que ese método siempre acaba siendo peor. —¿Estaría hablando de la homosexualidad de su hermano?
—Pienso lo mismo. Aunque hay secretos que es difícil de revelar. —Lo que me ocurrió a mí, por ejemplo. Era un secreto que me dolía, y nadie tenía por qué conocerlo, salvo aquellos que estábamos implicados.
—Precisamente son ese tipo de secretos los que es mejor compartir, pero siempre con la persona adecuada. —Estaba segura de que hablaba de sí mismo. Sí, contárselo me había liberado un trocito de alma.
—Entonces hagamos un pacto—extendí mi mano hacia él—, tú serás mi paño de lágrimas si tú prometes que yo seré el tuyo. —Rápidamente, tomó mi mano para estrecharla.
—Acepto.
—Bien. Entonces es justo que te diga por qué tu secreto era necesario que lo hubieses contado hace tiempo. —Max frunció el ceño confundido.
—¿Lo del Beicon?
—Ahá. Ese pequeño capricho le suelta la tripa a Muffin, por lo que más te vale sacarla rápido a hacer sus cosas cuando te lo pide, o acabarás recogiendo una papilla maloliente del suelo. —Las cejas de Max se alzaron sorprendidas.
—¿Yo? —Me encogí de hombros.
—Has sido tú el que ha cometido la infracción, creo que es justo que cargues con el castigo.
—Serás mala. —se quejó con una sonrisa en los labios.




Capítulo 36
Tres meses después…
Rose
—Sonríe. —Ajusté el objetivo de mi cámara para enfocar mejor a Zack, y su diploma de licenciatura del ejército.
—Sácame guapo, que es la última vez que podré vestirme de uniforme oficialmente. —dijo Zack.
—Espero que eso no sea verdad. —dijo Sam mientras lo devoraba con la mirada. Lo sé, a todos nos gustan los hombres de uniforme.
—Solo para ti, cariño. —Sam se acercó para que Zack le besara. Algunos otros oficiales los miraban indignados, la mayoría sorprendidos. Pero eso ahora ya no importaba. Una vez fuera del ejército, no podían hacerles nada.
—Podemos ir a juego, si quieres. —le tentó.
—Siempre he querido seducir a un ingeniero del ejército. —Zack alzó las cejas de manera sugestiva.
—Dejad de hablar de esas cosas. —les recriminó Max.
—¿Por qué? ¿Te molesta? — Le desafió su hermano.
—No, si lo hacéis en privado. Lo que menos quiero es imaginarme a mi hermano teniendo sexo. Y antes de que lo digas—señaló a Zack—, tampoco me gustaría si su pareja fuese una rubia pechugona.
—¿Te van las rubias? —preguntó con picardía Zack. Max puso los ojos en blanco antes de contestar.
—En este momento no. —Se acercó a mí para pasar su brazo sobre mis hombros con posesividad. Max no era de hacer esos gestos, así que estaba segura de que era una representación para Zack.
—Así que esto va en serio. —Zack nos señaló a ambos.
—Yo diría que sí. ¿Tú qué dices? —me preguntó Max.
—Eso espero. —Le sonreí, sabedora de que teníamos un secreto que compartiríamos en su momento.
—Así que lo del pelo largo no es algo pasajero. Esta señorita te ha atraído al lado hippy. —Le señaló Sam.
—¿No te gusta mi nuevo look? —bromeó Max mientras se atusaba el pelo.
—Pues a mí me encanta. —Aferré su cabeza para acercarle más y poder besar sus labios. Max no se quedó quieto, respondiendo a mi beso con pasión. ¡Dios!, este hombre me volvía una loca insaciable con un solo beso.
—Buscaros un hotel. —dijo Sam.
—Hablando de eso. —dijo Max interrumpiendo nuestro beso.
—Sí, hablando de eso. —Saqué las llaves de la autocaravana y se las tendí a Zack, que las recibió confundido.
—¿Qué significa esto? —preguntó Zack.
—Supongo que querréis tomaros unos días de vacaciones antes de empezar la nueva etapa de hombres responsables. —les ofrecí.
—¿Qué dices, Sam? ¿Nos tomamos unos días en la roulotte del amor? —preguntó Zack mientras alzaba las llaves.
—No es una roulotte, es una autocaravana. —le corregí por millonésima vez, a lo que él repitió la última parte de la frase al mismo tiempo que yo. ¡Pero cómo le gustaba picarme!
—¿Esto significa que vosotros no venís? —preguntó dubitativo Sam.
—Nosotros tenemos otros planes. —Max me tomó por los hombros de forma cariñosa.
—¿Qué planes? —preguntó curioso Zack.
—Nos vamos a Londres. —informé.
—¿A Londres? —repitió sorprendido Sam.
—Sí. Quiero conocer a mi familia política. —aclaró Max, consiguiendo la sorpresa de su hermano, y creo que también de Zack.
—¿Familia política? ¿No estarás diciendo que Rose y tú…? —Nos señaló de uno a otro con el dedo.
—Como te hayas casado sin mi presencia, ya sabes que habrá represalias. —amenazó Zack.
—Nada de boda. —le aseguré.
—Todavía. —añadió Max.
—¿Os vais a casar? ¡Pero si apenas hace tres meses que os conocéis! —dijo Sam sorprendido.
—Ya te dije yo que aquí había rollito. —dijo Zack con una sonrisa mientras nos señalaba.
—Han sido unos tres meses muy intensos. —indicó Max mientras me sonreía con dulzura. Es que me miraba de esa manera tan tierna, que me derretía.
—Entonces vamos a ser cuñados por partida doble. —dijo Zack. Sabía que en sus planes estaba el casarse, pero habíamos hablado de viajar hasta un estado donde las bodas gais fuesen legales. Incluso se pensó en ir a Reino Unido a hacerlo, pues allí sí que estaba legalizado el asunto.
—¿Qué te parece, Rose? ¿Hacemos una boda doble? —Puse los ojos en blanco ante la sugerencia de Max. Él seguía insistiendo con el asunto de la boda, yo por mi parte no tenía tanta prisa.
—Los pasos de uno en uno, Max. Ahora centrémonos en el que tenemos entre manos. —Que para mí era mucho más importante.
—Nos ahorraríamos muchas explicaciones, papeleos y algún que otro malentendido. —Otra vez mis ojos se alzaron al cielo. Él y sus motivos por los que deberíamos casarnos lo antes posible. Incluso a veces pienso que lo del embarazo lo provocó él. En serio, fue un accidente por mi parte, pero él estaba demasiado encantado como para echármelo en cara. Y sí, han leído bien, estamos embarazados, de tres semanas para ser exactos. Cuando Max dijo que habían sido tres meses muy intensos, no se quedaba corto.
—¿Qué estáis ocultando? —preguntó Zack con los párpados entrecerrados.
—¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —preguntó Max.
—Bueno, nosotros…—empecé a decir.
—Estamos embarazados. —soltó Max con impaciencia.
—¡Tío!, ¡Voy a ser tío! —gritó Sam lanzándose a los brazos de su hermano, para después pasar a estrujarme, con cuidado, ya se sabe con las embarazadas.
—VAMOS a ser tíos. —puntualizó Zack
—Así es. —Max tenía razón, decirlo en voz alta te llenaba el corazón, aunque él parecía que crecía como un gallo, hinchando pecho.
—Así que ese es el motivo de vuestro viaje a Londres, vas a informar a la familia de las nuevas noticias. —dedujo Zack.
—Va a ser una visita muy completa. Max conocerá a mi familia, les daremos la noticia, hablaré con mi editor… Van a ser unos días intensos.
—Y puede que nos compremos un apartamento en la zona, para cuando residamos en el país. —Ese era un punto que no teníamos aclarado.
—Eso tenemos que seguir estudiándolo, Max. Yo puedo trabajar en cualquier parte, pero tú tienes un negocio aquí que atender. —le recordé.
Criar a un niño imponía hacer mi vida más sedentaria, aunque según Max, tenía tiempo para decidirlo, porque teníamos unos años antes de que el peque tuviese que ir al colegio. Incluso podíamos educarlo nosotros mismos. Seguir viajando por el país era una idea que no le disgustaba. Pero eso era porque no había experimentado el frío del norte, ni la falta de tiendas cercanas o de productos alimenticios. Con un bebé no podíamos quedarnos sin pañales, ni tener un pediatra de confianza a mano por si se ponía enfermo. Hay cosas que no quería experimentar, como la impotencia de que le ocurriese algo y estar demasiado lejos de la ayuda.
—Está visto que no necesito estar en la oficina constantemente, puedo teletrabajar. Y si es necesario ir, para eso están los aviones. ¿Qué más da un viaje de casi una hora en coche, que unas horas en avión?
—Ya me lo dirás cuando tengas a un bebé berreando en ese avión. —Yo soporté a uno cuando vine al país, y no fue agradable, ni para los pasajeros, ni para el bebé. Y no digo ya para los padres.
—Así que vendréis conmigo. —Max besó mi frente con delicadeza.
—Si voy a quedarme en Charleston para llevar los asuntos de papá, será mejor que traigas a mi sobrino de visita, porque quiero estrujar a ese tesoro cada vez que tenga ocasión. Si no lo haces, me vengaré. —amenazó Sam.
—Aplícate eso por partida doble. —Apoyó Zack.
—O sobrina. —puntualicé.
—Una marquesita. —ronroneó Zack. Puse los ojos en blanco mientras comenzaba a caminar para alejarme de ellos.
—Daos prisa, tenemos reserva para comer en un restaurante de la zona. —Era nuestra pequeña celebración.
—Y luego tenemos que coger un avión. —les avisó Max.
—¿Ya? ¿Así de rápido? ¿Y qué va a pasar con Muffin? —preguntó Zack.
—Eres su papá, tendrás que hacerte cargo de ella. —le recordé.
—Pero el chip, los papeles, todo está a tu nombre. ¿Qué hago si nos paran y me acusan de robarla? —Algo improbable, pero en ese caso…
—Me llamarán por teléfono, y les diré que te tocó en el divorcio.
Escuché una fuerte carcajada de Max, y después me estrujó contra su cuerpo.
—Contigo es imposible aburrirse. —Depositó un beso rápido sobre mis labios.




Epílogo
Rose
El dolor, el esfuerzo, el agobio… Todo eso no podría olvidarlo, pero merecía la pena por sostener la pequeña y sonrosada bolita de carne que tenía entre mis brazos. No podía apartar la mirada de mi pequeño tesoro. Era mío, lo había cocinado yo en mi horno, y aunque Max aportó la mitad de los ingredientes, el proceso de elaboración y cocción había sido exclusivamente mío. Los chefs son los que se llevan el mérito, no el de la tienda de comestibles.
—Tiene la misma naricilla respingona que Max cuando nació. —Mi futura suegra, porque el plan de la boda estaba en marcha, pero todavía no se había cumplido. Como decía, mi futura suegra tuvo que dar su opinión. Pues ya podía decir que mi pequeño se parecía a quien quisiera, como si era el hijo de Frankenstein, que no pensaba hacerle ni caso.
Desde que se enteró de que su hijo favorito iba a darle un nieto con linaje noble, estaba realmente pegajosa, era como un tofe de caramelo bajo el sol del desierto, si lo pisabas no había manera de despegarlo de la suela de tu zapato. Y ni hablar de mi futuro suegro. Él se mantenía al margen, porque sabía que no me caía muy bien, pero no podía evitar presumir de la sangre azul de su nieto. Si ellos supieran, que no iban a hacerlo.
Nadie, salvo Zack y Max, sabían realmente como mi familia había ‘heredado’ nuestro título nobiliario. Casi hubo un momento en que temí que lo descubrieran, pero por fortuna las miradas que Max y yo nos dimos fueron suficientes para entendernos sin decir nada. ¿A qué me refiero? Pues habíamos venido de viaje unos días, para que Max supervisara algo importante sobre una ampliación en la nave industrial de su empresa. El caso es que pasamos a por casa de sus padres, porque Sam y Zack se apropiaron del apartamento de Max, así que teníamos que alojarnos allí.
Estábamos viendo las noticias, mientras esperábamos a que la cena estuviese preparada para servirse, cuando apareció la noticia que había estado toda la vida esperando escuchar: El príncipe Andrés había sido demandado por una joven por violación cuando ella era menor de edad. Habían pasado veinte años de ello, pero el caso es que ahora había dado el paso de denunciarle. No quiero entrar en detalles, pero Max y yo solo tuvimos que mirarnos un segundo para saber lo que había en la cabeza del otro al escucharlo; ese desgraciado finalmente había sido descubierto, y todo había salido a la opinión pública, salpicándole no solo a él, sino a toda la familia real. Yo no había podido enjuiciarle, pero había otra que había sacado todo a la luz y estaba revelando todo lo que la familia británica escondía debajo de la alfombra.
En fin, no era momento de darle vueltas a aquello, porque eso era parte del pasado, y yo tenía mi futuro en mis brazos, durmiendo como un angelito después de haber comido hasta llenar su tripita.
—Ya estamos aquí. —saludó con energía mi hermana Penélope al entrar en la habitación. En cuanto vieron que mi pequeño estaba dormido, empezaron a caminar como si temieran hacer algún ruido que lo despertase. Como si el vozarrón de mi hermana no lo hubiese hecho ya. Pero mi pequeño seguía plácidamente dormido, como si lo que ocurriese a su alrededor no le importase.
—Qué preciosidad. —susurró mi madre al llegar junto a mi cama.
—Tiene la boca de Rose. —Dijo Max al acercarse a darme un beso de saludo.
Max había ido a recoger a mis padres y mi hermana al aeropuerto, mientras sus padres y hermanos, Zack incluido, se quedaban acompañándome. He de decir, que todos, salvo mis futuros suegros, habían salido como ratas en cuanto alguien dijo que quería un café. Solo fueron 5 horas de parto, no sé de qué se quejaban. La que tuvo que aguantar como una campeona fui yo, aunque reconozco que Max no me abandonó en ningún momento. Pero no es lo mismo empujar para sacar a un bebé de dos kilos y medio de tu cuerpo, que ver como lo hace otra persona.
—Y la nariz de Max. —Se apresuró a dejar claro mi suegra. Al final el niño sería un collage de todos los miembros de la familia.
—Quiero cogerlo, quiero cogerlo. —pidió impaciente Penélope. Sentí como me aligeraba el peso de mi regazo. —¿No es una monada? ¿Qué nombre habéis elegido? —Max y yo nos miramos antes de contestar.
—Nathaniel Zackary. —No podía ser de otra manera. Zack incluso soltó una lagrimita de emoción cuando escuchó el nombre del que ya iba a ser su ahijado.
—Nathaniel Zackary Carmichael. —completó mi suegra con orgullo.
—Carmichael Dambury. —corrigió mi hermana con determinación. Mi padre, como buen británico, mantuvo la boca cerrada, pero estaba totalmente de acuerdo.
—¿Dónde está mi pequeño marqués? —preguntó Adelle nada más entró en la habitación. Tuve que morderme la lengua, porque no soportaba que fuese pregonando a los cuatro vientos que mi hijo tenía sangre azul. ¿Qué le importaba eso a los médicos y enfermeras del hospital? —Oh, ya habéis llegado. Soy Adelle, la hermana de Max. —Tendió la mano a mi madre para estrecharla.
—Un placer conocerte. —saludó con corrección mi progenitora.
—Y usted debe de ser el Marqués de Dambury. —preguntó al tender la mano hacia él. Casi se me escapa una risotada. Esta pobre se las daba de lista, y no sabía ni la mitad.
—Hadford, soy el Marqués de Hadford.
—Oh, yo creí que… —Adelle me miró como si de alguna manera le hubiese engañado.
—Dambury es mi apellido, Hadford es el título. —explicó mi padre.
—Ah, disculpe, no lo sabía. —Solo por verla sonrojarse había valido la pena. —Y bueno, ahora que estamos todos, ¿para cuándo la boda? —Dejé que mi cabeza cayese pesadamente sobre la almohada. No podía luchar en esa batalla, porque Max había encontrado una aliada demasiado poderosa, de las que no se rinden con facilidad.
—Sí, ¿para cuándo la boda? Tienes que darme tiempo para poder librarme de estos dos kilitos que he cogido. Tengo que entrar en mi viejo uniforme sin temor a reventar las costuras. —dijo Zack.
Dejé de escuchar cuando Sam y él empezaron a intercambiar frases demasiado empalagosas de «estás perfecto» y esas cosas. Sobre todo, porque Adelle y mi suegra empezaron a intervenir en la conversación como si tuviesen todo el derecho del mundo a opinar.
—Descansa. —Sentí el beso de Max sobre mi frente.
—Llévatelos a todos fuera, por favor. Necesito dormir un ratito.
—Volveré en un minuto. —Volvió a besarme y se fue a cumplir mis órdenes. Así daba gusto.
—No me cansaré de decírtelo, hermanita; tú sí que has atrapado a un caballero. —susurró Penélope junto a mi cama.
—Sí, he tenido suerte. —Mucha suerte. La nobleza no viene detrás de un título, sino que nace del corazón.
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Préstame a tu novio - Serie Préstame 1
 
No puede salir nada bueno de que tu amiga te pida prestado a tu novio, y eso María lo va a descubrir de la peor manera posible.

Jane está convencida de que María ha tenido suerte al haber encontrado una pareja como Noah y que ella también se merece a alguien como él en su vida, pues es el novio que su madre sin duda aprobaría. Y, si no puede conseguirlo de verdad, al menos fingirá que le pertenece.

Además, si todo esto no fuera suficiente para desencadenar el caos en la ciudad de Miami, aparece la tentación dentro de un uniforme de bombero: Tonny.
Ruso Negro
 
Las peleas clandestinas se llevaron la vida de su padre, postraron en una silla de ruedas a su hermano, y aun así, Viktor Vasiliev no dejó que eso lo detuviera. La lucha era el único mundo que conocía, era la única manera en que un pobre chico sin apenas estudios, e hijo de inmigrantes, podía conseguir dinero. Tenía un objetivo claro en su vida, cuidar y proteger a su familia, vivía por y para ellos, no existía nadie más, hasta que apareció ella para cambiar su mundo.
Emy no cree en los hombres, y mucho menos en el amor. Ya les dio suficientes oportunidades a ambos, y todas fracasaron. No quiere hombres, no quiere relaciones, porque siempre son problemas. Pero él no es como los demás, él es de ese tipo de personas que no dejan que les cierres la puerta.
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